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  Irresistible Pasión


  LIBRO 2


  Después de que Brian terminara su relación con Madison y ella le confesara su amor, él no podía ni quería creer que su mejor amiga lo amara.


  Sin saber cómo enfrentar su presente lo único que podía hacer era escapar y se marcha a Inglaterra.


  Ahora regresa a Nueva York después de diez meses y una vez más estará junto a sus amigos, su familia y a Madison, a quien no ha podido olvidar en todo ese tiempo.


  



  Por su parte, Madison parece haberse olvidado de Brian y estar muy bien junto a Mason; sin embargo, la llegada del que fuese su mejor amigo hará que sus sentimientos empiecen a confundirse.


  Nuevas revelaciones salen a la luz, complicando las vidas de Brian y Madison que una vez más se verán tentados por la pasión, pero ¿Cómo continuará la fracturada relación entre Madison y Brian?


  Descúbrelo en el final de esta historia.


  


  Capítulo 1


  Brian


  Han pasado diez meses después desde la partida de Brian y hoy vuelve a su ciudad, a su ambiente y a su vida…


  Dios, cómo había echado de menos Nueva York. Nunca me di cuenta de que mi corazón estaba aquí y siempre lo estará. No pude evitar sonreír al recordar todos mis momentos en esta ciudad, mientras recogía mi maleta, me puse las gafas de sol y me dirigí a la salida. En realidad, el sol no brillaba, pero yo iba a toda velocidad.


  El aeropuerto estaba abarrotado, así que me colé entre la multitud y finalmente salí. Miré al cielo e inhalé y exhalé con fuerza.


  ¡Te he echado de menos en Nueva York!


  —¡Oye, Brian!


  Giré la cabeza hacia la voz y alcancé a ver a Cameron y a Matthew, que aparecían a mi encuentro, emociona ver a la gente que se quiere luego de una ausencia. Recogí mi maleta del piso y me dirigí hacia ellos.


  —Oye, tío.


  Sonriendo, Cameron me abrazó y yo me reí. Volví a quitarme las gafas de sol y luego de estrecharle la mano, abracé también a Matt.


  —Inglaterra te hizo bien, amigo —sonrió y yo le devolví la sonrisa.


  Matt tenía ligeras ojeras, probablemente había dormido poco últimamente.


  —Supongo que ser padre no es tan bueno para ti, ¿eh?


  Me burlé y él se echó a reír, pasándose las manos por el pelo.


  Hace dos meses nació mi sobrina Destiny y mi hermana pequeña y su prometido fueron unos padres orgullosos. Por desgracia, mi maravillosa sobrina nació un mes antes de lo previsto, probablemente porque no podía esperar a ver por fin el mundo. Pero estaba animada y sana. Hasta ahora, solo había podido ver a Destiny por videollamada o por los miles de fotos y videos que siempre pedía de ella. Era hermosa, tan pequeña y frágil y parecía un ángel.


  Estaba muy orgulloso de mi hermana. En los diez meses que había estado fuera, no había estado en Nueva York ni de visita. Por un lado, apenas había tenido tiempo y, por otro, no quería ni podía ver a Maddy. Al pensar en ella, tuve que obligarme a estar presente en el aquí y en el ahora, me sacudí completo.


  ¿Estaba quizás también en casa de Em, esperando a que llegara? Sabía que nuestro grupo se había reunido hoy en el piso de Emily y Matthew y que me estaban esperando.


  —Venga, vamos, Emily ya está toda emocionada y Destiny desea conocer al fin a su tío.


  Mi corazón se calentó al pensar en mi dulce sobrina; mi hijo, mi hijo que no vino al mundo tendría ahora unos seis años. A menudo había pensado en cómo sería si mis dos ángeles, Rosa y mi hijo, lo hubieran conseguido, bueno si los tres hubiéramos podido estar juntos.


  ¿Nos casaremos Rose y yo? ¿Seguiríamos juntos o comprometidos? ¿Quizás incluso nos habríamos separado porque no nos llevábamos bien y nos peleábamos demasiado a menudo? Constantemente me había hecho estas preguntas, cuando mis heridas y mi dolor eran todavía nuevos. Pero sabía que no tenían respuestas.


  Nos subimos a mi coche, que había dejado para Matthew o Emily lo usaran según lo necesitasen durante estos meses, y nos fuimos. En el coche, la radio ponía una mierda de canción sobre el verano y el amor. Nunca pude soportar canciones como esa. Después de lo que parecieron tres horas, finalmente llegamos. De pronto entre más cerca estaba de la casa de mis amigos más nervioso me ponía.


  ¡Oh, vamos!, solo te lo estás imaginando este descontrol, estas dudas, no sea imbécil Brian… dije para mí.


  —Hombre, ¿qué traes contigo? Tu maleta pesa mucho —refunfuñó Cam y yo me reí.


  —Cállate debilucho.


  Riendo entramos al ascensor y subimos. Me puse a pensar en mi corta estancia en Inglaterra. Tenía mi propio piso, que era muy lujoso y tenía una gran vista de Inglaterra. Después de que Madison…, no Maddy y yo habláramos por última vez, había volado al día siguiente fue como si recogiera todas mis cosas y luego hui, eso es lo que mejor sabes hacer…


  El vuelo a Inglaterra había sido agradable, pero había tardado en acostumbrarme del todo a mi nuevo destino, por encima de todo se me había hecho evidente de inmediato que era estadounidense y esto acarreaba una manera distinta de percibir las cosas, incluso de decirlas, mi acento lo hacía patente. Justo al tercer día, después de aterrizar, empezó mi trabajo. Conocí a gente nueva, modelos, anunciantes, etc. Gente exitosa y rica que habían logrado mucho con la fotografía y todo lo relacionado a la imagen.


  Me acostumbré a mis labores inmediatamente; los nuevos trabajos o asignaciones me resultaban muy entretenidos. Por las mañanas me advocaba desde primera hora a realizarlas; no siempre se trataba de hacer fotos. A mi llegada aun había mucho papeleo y trabajo en el ordenador.


  Tenía buenos colegas con los que iba al club o a un bar de vez en cuando por la noche. La gente en Inglaterra era distinta, creo que, porque yo estaba demasiado acostumbrado a Nueva York, a su entorno y al orden con que allí transcurre la vida.


  En Inglaterra, había sido Brian de nuevo, como antes de la cosa con Maddy… Así que en resumen volví a ser: un gilipollas.


  A menudo tenía chicas nuevas en la cama, como dijo Kyle, uno de mis nuevos colegas con una frase bastante común: había cambiado de mujer tan a menudo como de ropa interior.


  La mayoría de las veces había cogido mujeres del club o del bar y nos íbamos a algún sitio que no resultara muy personal; pero la mayoría de las veces, el sexo con otras mujeres solo funcionaba, o solo era divertido, cuando estaba borracho. Si no, no las habría tocado. No importa si eran rubias o morenas, aunque de sobra sabía que prefería sobre todo a las chicas de pelo castaño, de resto altas o bajas me deba igual, siempre que pudiera obtener de ellas sexo, y el olvido que este conllevaba para mi estaba bien.


  Era así que durante el día siempre me había dedicado a mi trabajo, nada más me había importado, y por la noche era casi como el viejo yo, salvo que bebía muchísimo. Por suerte, no íbamos a un club o a un bar todas las noches con mis colegas. De lo contrario, habría terminado convirtiéndome en un alcohólico.


  En esos momentos recordaba que el alcohol siempre me había hecho bien cuando necesitaba escapar de mis propios monstruos. Por un lado, no tenía que pensar tanto y por otro me empujaba al sexo y la diversión, mis otros grandes opiáceos.


  Las mujeres con las que follaba no significaban nada para mí, por supuesto, y lo sabían. Al menos, la mayoría lo hizo. Aun así, nadie era tan buena como descubrí que lo era...


  Mis pensamientos fueron interrumpidos por el sonido del ascensor y me di cuenta de que habíamos llegado. Aclaré mi garganta y después de que Cam tocara el timbre, la puerta fue abierta por mi adorable hermana.


  —¡Brian! —gritó inmediatamente con voz temblorosa y se echó a mi cuello.


  Sonriendo, abracé a mi hermana pequeña con toda la fuerza que pude y atraje su aroma hasta lo más profundo de mi nariz.


  La había echado de menos, su delgado cuerpo se estremeció con nuestro abrazo, yo me separé ligeramente de ella y le limpié las lágrimas del rostro. Sonriendo, la miré.


  —¡Te he echado de menos! —gritó, sollozando.


  Sonreí:


  —Yo también te he echado de menos, pequeña.


  A través de las lágrimas sonrió y después de que la amonesté para que no llorara, finalmente entramos.


  Matt y Cam nos habían observado en la puerta y Matt finalmente sonrió cuando entramos en el piso.


  —¡Brian!


  Por un momento pensé que podría ser la voz de Maddy, pero al momento siguiente apareció Chloe y me abrazó, sonriendo. Yo también le devolví el abrazo y le di un beso en la mejilla.


  —Te ves bien.


  —Vamos, cámbiate de ropa primero, luego puedes ducharte, o no, dúchate primero y luego cámbiate de ropa. Después puedes venir a comer, o lo que es mejor, comeremos...


  Riendo, Matthew cortó a su prometida.


  —Está bien, Em.


  Ella sonrió avergonzada y se colocó el pelo detrás de la oreja. El embarazo le había sentado bien. Tenía más curvas y estaba resplandeciente, incluso más que de costumbre. Lo cual también era espeluznante, pensé para mis adentros.


  —¿Dónde está mi sobrina? —pregunté frotándome las manos.


  Chloe sonrió y señaló una habitación.


  —Está dormida. Cuando aparezca su tío, quería tener suficiente fuerza y estar bien descansada.


  Emily sonrió y asintió.


  —Así que vamos a entrar, a la sala de estar.


  Los demás se adelantaron y yo me quité primero los zapatos. Mientras me quitaba la chaqueta, vi una figura que se acercaba a mí en el otro extremo del pasillo. Como en un trance, me detuve en medio del movimiento.


  Madison...


  Cuando también me reconoció, se detuvo y pareció que le había caído un rayo. Sabía que iba a venir hoy, ¿por qué estaba tan sorprendida y desconcertada? Me permití analizarla a ella y a su cuerpo. Estaba tan guapa como siempre, incluso con los sencillos vaqueros ajustados y la camiseta roja. El escote era atrevido y sus pechos amplios y llenos destacaban bajo la tela.


  Tragué.


  ¡Pervertido, deja de pensar así!


  Su pelo era diferente. Tenía grandes rizos salvajes y ya no eran de color marrón canela, como siempre me había gustado, sino una mezcla de un suave tono marrón claro y un matiz de rubio. Sus ojos eran grandes y estaban maquillados.


  Las preguntas me invadieron todas a la vez: ¿todavía me quería? ¿Había llorado mucho, como aquella tarde o aquel día en que me había confesado su amor? ¿O se había olvidado de mí después de todo y había encontrado a alguien nuevo? Tal vez Marvin o como sea que se llame el imbécil.


  —Hola, Brian.


  Su voz me despertó de mi estupor y me aclaré la garganta. Ella tampoco sabía cómo comportarse. ¿Cómo demonios hemos llegado al punto en que nosotros, los mejores amigos de siempre, éramos ahora unos desconocidos?


  Lo sabes muy bien. . .


  —Hola —dije finalmente, mirándola— Te has… teñido el pelo.


  Se agarró el pelo y asintió, sonriendo tímidamente. Me gustó mucho su sonrisa.


  —Bienvenido a Nueva York.


  Para ser honesto, me pareció extraño que fuera así conmigo. Esperaba que me ignorara, que me rechazara o que se volviera loca y me gritara una vez más. Pero ella hizo lo contrario de todo eso... Asentí, la miré fijamente y me puse mi máscara de cotidianidad, pasamos juntos a la sala de estar y cuando entramos en ella todos nos miraron.


  Sabían que habíamos tenido una pelea o algo así, pero no los detalles. Lo cual, para ser sincero, me pareció mejor. Me aclaré la garganta una vez más, caí en cuenta de las muchas veces que había repetido este gesto en lo que iba de día, sonreí para mí mismo y me senté


  —Entonces, dime, ¿cómo fue en Inglaterra?


  Un poco aburrido, les hablé a mis amigos de Inglaterra, del trabajo, de mis simpáticos colegas, etc.


  —¿Dónde están James y Hannah?


  Vi a Matthew refunfuñar algo y recibir una mirada de enfado de Em. ¿Qué estaba pasando aquí?


  —Han salido juntos.


  Cam finalmente sonrió y yo enarqué una ceja.


  —Bien...


  —Están juntos, por eso.


  ¿Qué?


  —¿Cómo que novios? —pregunté asombrado y tuve que sonreír.


  Ah, James.


  —Sí, Brian, novios —siseó Matt.


  Reí, poniéndome de pie y dándole una palmadita en la espalda.


  —Puedes confiar en James.


  Él asintió y Maddy sonrió, haciéndome sonreír a mí también.


  —Voy a tomar una ducha, luego podemos comer. ¡Tengo más hambre que un caballo! Y tráeme a mi sobrina —grité y salí del salón, viendo a Emily sonreír con toda su alma. Era feliz y eso era lo más importante.


  Solo en la gran ducha me di cuenta de lo agotado que estaba. Los fríos chorros de agua hicieron bien a mi piel ligeramente bronceada. Me tomé mi tiempo en la ducha y, cuando terminé, me até una toalla a la cintura y me sequé un poco el pelo. Suspiré y me lavé los dientes antes de mirarme en el espejo.


  Mi barba era un poco más larga, lo que honestamente me convenía. Mi pelo tenía el mismo corte que hace diez meses.


  En los diez meses estuve entrenando mucho además del trabajo. Corrí más, hice más entrenamiento de fuerza y se notó. La parte superior de mi cuerpo no era tan delgada como hace diez meses. Bueno, en realidad no tenía un cuerpo delgado, pero ahora estaba mucho más entrenado.


  Mi mirada se posó en mi pecho. Más bien entre mi pecho y mi hombro. La tinta azul oscuro destacaba allí, en diferentes letras y patrones que hacían algo específico, ....


  Cogí un bóxer de mi maleta, un simple pantalón de chándal negro y una camiseta negra. Me limité a frotarme el pelo con la toalla y finalmente me reuní con los chicos en el salón.


  —¡Bueno, vamos a comer entonces! —dijo Emily felizmente y fuimos a la cocina.


  El piso era realmente grande, más grande que en el que Emily y yo habíamos vivido recientemente. Como siempre, mi hermana había cocinado una comida estupenda y, después de comer, cogí una aspirina de la nevera.


  —¿Qué pasa?


  —Me duele la cabeza —murmuré y fruncí el ceño.


  Probablemente fue porque en realidad solo dormí dos o tres horas en Inglaterra. Cinco horas como máximo, no más.


  Mi cuerpo estaba cansado. Estaba cansado.


  Maldito dolor de cabeza.


  —¿Ya se ha despertado Destiny?


  Pregunté molesto por no haberla visto todavía y Matt se sonrió.


  —Si solo la despiertas de su sueño, está molesta y llora todo el tiempo, así que, si eso es lo que quieres, la despertaré.


  Con un gesto lo detuve y asentí.


  —Lo tengo. ¿En qué habitación duerme?


  Entre tanto me pregunté dónde estaba Maddy. Se había levantado en medio de la comida y había desaparecido.


  Frunciendo el ceño, miré a mi alrededor.


  —En nuestra habitación, al lado del baño, pero no hagas ruido —dijo Emily y yo asentí.


  Así que fui a la habitación y entré tan silenciosamente como pude. Sonó una suave melodía, la típica melodía infantil, y vi una pequeña criatura con un pelele rosa tumbada en la cama. Mi corazón dio un salto y sonreí, cerrando la puerta en silencio tras de mí.


  —Oh, um, hey —dije en voz baja cuando vi a Maddy.


  ¿Cuándo había entrado aquí? Sonrió un poco y siguió observando a Destiny. También me acerqué lentamente a la cuna y miré al pequeño bebé. ¿Era mi sobrina?


  Había puesto las manos a la derecha y a la izquierda de la cabeza y dormía plácidamente. Era aún más pequeña y bonita que en las fotos.


  “Mi destino”, Me gustaban mucho más los bebés tranquilos que los que siempre estaban gritando y llorando.


  También está durmiendo en este momento, imbécil, ¿tal vez por eso está tan callada?


  —Se parece a Emily —Sonreí.


  —No, también tiene algo de Matthew —respondió ella.


  De repente sonó el timbre y finalmente salimos juntos de la habitación, en silencio. Maddy parecía nerviosa y la tensión fría entre nosotros, se sentía como una carga pesada.


  —¿Quién es? —le pregunté a Chloe, que estaba en la puerta y la abrió.


  Se dio la vuelta, miró primero a Madison y luego a mí. Confundido, miré a los dos.


  —Es un amigo de Maddy, Mason.


  Mierda, ¿qué?


  


  Capítulo 2


  Madison


  Hacía diez meses que no veía a Brian; diez putos meses enteros. Ahora se puso delante de mí y me miró, le miré examinándolo como él lo hacía conmigo. Había cambiado, tenía incluso mejor aspecto que hace diez meses, si es que eso es posible.


  Se notaba mucho más su entrenamiento en el gimnasio y su barba era más larga, lo que le sentaba de maravilla. Sonreí ligeramente, era una sonrisa dolorosa y forzada. No había pensado que me sentiría así con esta tensa calma en mí cuando lo volviera a ver, de todos modos, era mi antiguo mejor amigo, todavía mi Brian.


  Le saludé tranquilamente y él también salió de su estupor. Su voz sonaba áspera y profunda, podía notarse que estaba bastante agotado o por lo menos yo podía notarlo, nuestra conexión no estaba rota del todo.


  ¿Cómo demonios hemos llegado al punto en que nosotros, los mejores amigos de siempre, éramos ahora unos desconocidos?


  Lo conozco muy bien…


  —Hola —dijo finalmente, mirándome—. Te has… teñido el pelo.


  Efectivamente, me había teñido el pelo. Mi pelo ya no era castaño oscuro, sino que tenía una mezcla de suave castaño claro y un matiz de rubio. Había cambiado, eso estaba claro. No solo en apariencia, sino también en el interior.


  —Bienvenido a Nueva York —le dije y asintió.


  Así que fuimos en silencio al salón y no se me escaparon las miradas de los demás cuando entramos juntos en la habitación. La situación ya era lo suficientemente tensa y cómica. Brian empezó a hablar de su estancia en Inglaterra y, mientras tanto, yo me perdía en mis pensamientos. Habían pasado muchas cosas en estos diez meses, incluso creo que demasiadas para el tiempo transcurrido. Sin él tantas cosas vividas, sin la presencia de Brian a la que pensaba estar supeditada…


  La primera semana después de que Brian hubiera volado por fin fue un horror. El dolor en mi interior parecía querer aplastarme, pensé que iba a morir. El dolor que me dejó Brian, no se lo deseo ni a mi enemigo. Sentía el corazón como una tonelada bajo mi caja torácica y me dolía. Mis entrañas estaban literalmente en llamas. Habría pensado que durante veinticuatro horas estaría llorando, desesperada y gritando... Pero esto no había sido el caso; caminé como un cadáver por un tiempo; realmente ya no era mi antiguo yo, muestra de ellos fue que no llorara, ni siquiera cuando supe que Brian había volado al día siguiente.


  Fue como si mis lágrimas se hubieran secado. Quería gritar, quería llorar, no quería sentir este dolor. Era insoportable, simplemente todo me heria. No sabía cómo, pero durante todo un mes no había llorado. No había mostrado ninguna debilidad, a pesar de que siempre me había construido la idea de ser una persona cuya sensibilidad la hacía sin duda débil al extremo. Acepto que llorar no es una debilidad.


  Al principio no quería creer que Brian se había ido de verdad y menos durante diez meses. Pero era la amarga verdad, la verdad que me abofeteaba en la cara cada mañana. La realidad era demasiado dolorosa, como los duros golpes con los que tenía que lidiar cada día. Aunque, en ese caso, hubiera preferido que me golpearan a tener que soportar este dolor. Este dolor simplemente no era comparable con nada. Nada.


  De hecho, el tiempo pasó, muy rápido y sin embargo muy intensificado con el dolor. Viví cada segundo, cada minuto, cada hora, cada día, no tenía otra opción que la de vivir con este tormento como tratando de gastarlo con los días.


  A decir verdad, llegó un punto en que no se podría decir que vivía por mí, sino por mi hermano y por la promesa que había hecho a mi madre en su lecho de muerte. Siempre cuidaré de James, seré su madre, su padre y su hermana al mismo tiempo. Su familia.


  Estábamos los dos solos: el uno para el otro.


  Después de tres meses de ausencia de Brian, incluso con todas las ilusiones y esperanzas que armaba en mi mente día tras día ya podía aceptar el hecho definitivo de su partida y que no volvería; al menos, todavía no…


  De repente, había decidido teñirme el pelo, limpiar un poco mis ya boyantes cejas y recortar las puntas del cabello. Era realmente cierto que las mujeres hacen cambios cuando están deprimidas o lo que sea. Y en ese caso, había hecho cambios en mí misma.


  Al principio, me costó acostumbrarme al nuevo color de pelo, pero con el tiempo me gustó, al igual que a los demás, y especialmente a Mason. Había sonreído al verme con mi nuevo estilo, y sus ojos, tan hermosos, habían brillado, me gustaba su sonrisa y sus ojos.


  Mason era el hombre de los sueños de toda mujer. Era respetuoso, leal y muy encantador; no se mostraba nunca prepotente ni nada por el estilo, era simplemente Mason y le quería por ello. Desgraciadamente —por el amor de Dios—, no de la forma en que quería a Brian.


  Por fin habían pasado cinco meses y yo había sobrevivido la mitad del tiempo que Brian debía estar fuera, sin llorar ni andar sollozando en los rincones.


  “No lo reprimas mi ángel”, siempre me había dicho mi madre.


  No lo reprimo mamá, no llega nada, no puedo hacerlo y me aplasta. Yo lo sufro.


  Una noche había llevado a Mason a mi casa. Nos veíamos cada vez más a menudo, incluso cuatro veces por semana y me gustaba. Esa noche se encontró con mi hermano, que afortunadamente se comportó de forma educada. Pero cuando Mason finalmente se fue, James me miró con enfado y escepticismo al mismo tiempo.


  —¿Tu novio?


  Nos habíamos besado varias veces con Mason, y acariciado y abrazado aquí y allá, pero no habíamos tenido sexo. Pensé que era demasiado pronto y que aún no lo quería y Mason fue muy comprensivo.


  —Nos gustamos y salimos desde hace tiempo, pero no estamos juntos. Al menos, todavía no —respondí, encogiéndome de hombros.


  —Ya veo. ¿Así que es el sustituto de Brian?


  El solo hecho de escuchar su nombre disolvió mucha de la confianza que había recuperado. ¡Maldito seas Brian!


  —¡No digas tonterías!


  James parecía enfadado, pero yo había estado exactamente igual. Ni idea de por qué.


  —¡Oh, sí, lo ves como un sustituto!


  —¡Cómo va a ser el sustituto! Me gusta mucho Mason y Brian era mi mejor amigo.


  “Mentirosa”, pensé...


  —Oh, vamos, Madison. Te tiñes el pelo, te lo cortas, te maquillas más de lo normal, y todo eso solo después de que Brian se fue; cualquier persona ciega vería que no era solo tu mejor amigo. ¿Lo amas?


  Y esa noche se rompió el hechizo, esa noche mis lágrimas doloridas pudieron escapar de su jaula. Lloré y lloré tan pero tan fuerte, que al día siguiente me dolía la garganta de los miles de sollozos que me negaba a dejar escapar.


  Mis dolorosos y reprimidos lamentos no mejoraron la situación. Grité en mi almohada, llorando en ella, para que mi hermano no me escuchara, pero sabía que James me había oído porque, por un lado, me había hablado ansiosamente en la puerta dos o tres veces y, por otro, su habitación estaba justo al lado imposible no notar la inquietud de mi cuerpo provocando sonidos en la cama. Pero yo solo quería estar sola y por eso no dejé que se acercara a mí.


  Al día siguiente todo seguía igual, como si nunca hubiera pasado nada. No hablé de ello con James, incluso cuando intentó sacar el tema, lo bloqueé. Después de la muerte de mamá, después de todo el dolor y el sufrimiento, no pensé que volvería a experimentar un dolor que sin sr trágico y definitivo como la muerte me hiciera llorar tanto, y menos que sería gracias a Brian. Había vuelto a estar en una de esas fases en las que me lo comía todo, siempre sonriendo y haciendo como si no pasara nada, aunque me ardieran las entrañas.


  Nunca perdonaría ni podría perdonar a Brian; me hizo sufrir con su ausencia. Me hizo daño con su ausencia, su larga ausencia y, de todos modos, aunque no lo pudiera asegurar, probablemente se estaba tirando a un montón de mujeres en Inglaterra, como lo hacía antes de esto.


  En el sexto mes, desde que Brian se había ido, Mason me preguntó de repente si quería que estuviéramos juntos. Su propuesta había sido dulce y romántica, y sabía que ese día acabaría llegando. Bueno, más bien lo sospechaba. Por eso me lo he pensado mucho antes de decirle una respuesta definitiva. Mason me quería, ya me lo había demostrado bastante, me honraba y respetaba.


  “Mason y Madison como pareja... perfecto.” Sabía que no podía estar siempre unida a Brian, lo quería —incluso demasiado aun para su ausencia—, pero tenía que seguir adelante con mi vida. No podía ignorar y cerrar las puertas que se me abrían para el futuro.


  En algún momento también había querido casarme, formar una familia y tener hijos. Para un matrimonio, el amor no era lo único importante, el amor no lo era todo. ¿De qué sirve el amor si no se me respeta ni se me honra, si se me trata como si fuera basura?


  Podía imaginar perfectamente un futuro con Mason, además lo conocía muy bien a estas alturas y me gustaba mucho. Así que sin dejar pasar mucho tiempo le había dado el “sí” y desde entonces estábamos juntos. Una pareja, en una verdadera relación como novios. ¿Quién lo hubiera pensado?


  Mason siempre me ha hecho sentir bien, me ha hecho reír y me ha hecho feliz. Desde el día que nos juntamos, reprimí el sentimiento, o los sentimientos hacia Brian. Reprimí el anhelo, todo.


  Finalmente, en el octavo mes, la princesa vino al mundo. Nuestra pequeña y dulce Destiny, que con tantas ansias de formar parte de nuestras vidas se adelantó un mes en su nacimiento.


  Todo el mundo acogió inmediatamente a la pequeña y frágil criatura en su corazón y no podías evitar hacer siempre garabatos sobre ella. Mi hermosa y dulce Emily se había convertido en madre a los veinticuatro años y yo estaba feliz por ella y pareja el gran Matthew a su lado.


  Siempre supe que además del vencimiento de sus labores en Inglaterra Brian sucumbiría como todos ante los encantos de esta hermosa bebé; más siendo su primera sobrina. Por lo cual al cumplirse el décimo mes de su partida no me resultaba del todo extraño encontrarme sentada en una habitación con Brian, junto con nuestros amigos, ah sería el destino o la eminente continuidad de la vida que aun él y yo teníamos en común.


  Solo desperté de mis pensamientos cuando Brian se levantó y fue a ducharse. Chloe y yo fuimos a la cocina mientras Em limpiaba el salón y servía lentamente la cena.


  —No sé qué pasó entre ustedes, Maddy, pero no me gusta nada su relación. ¡Erais los mejores amigos! —dijo mi amiga rubia y la miré después de poner los platos en la encimera.


  —Como has dicho, éramos los mejores amigos. Nada dura para siempre.


  De hecho, no se lo había contado a mis amigos más cercanos. Siempre estuve a punto de hacerlo, de hablarles de todo lo sucedido y compartir con ellos mi dolor, pero cada vez había fracasado y no lo había conseguido.


  “Ya no tenemos una buena relación, eso es todo, no es que no hablemos en absoluto”, había dicho cada vez y bloqueado totalmente el tema de 'Brian y mi amistad'.


  Cuando me acerqué a mi pequeña Destiny durante la cena y la vi durmiendo, y Brian se unió a nosotros, me sentí muy extraña, rara, en el sentido de extraña y tensa…


  Mientras miraba a su sobrina sus ojos brillaban y parecía feliz, estaba radiante. Nunca lo había visto así y tuve que sonreír ligeramente. Sí, probablemente la mayoría de las personas pensaría al tener el motivo de su aflicción al lado en todo lo sufrido y se cuestionarían en estar hasta en la misma habitación, sonriendo como si nada hubiera pasado.


  Pero en el fondo para mí era así, simplemente había resuelto no mirar todo con odio. Aunque a menudo había habido días en los que siempre maldecía a Brian y trataba de odiarlo. Ambos éramos adultos, no me comportaría de forma infantil. Aunque todavía tenía muchas cosas que decirle, preferí callar y hacer como si nada hubiera pasado, cosa que también ha hecho tantas veces en los últimos meses delante de los chicos, y creo que pude lograrlo porque yo ya no era la misma, no de hace diez meses sino de mucho más atrás.


  De repente sonó el timbre y mi corazón se aceleró, entrecerré los ojos para ver a Destiny y me di cuenta de que seguía durmiendo. En silencio, Brian y yo salimos de la habitación y vimos a Chloe de pie en la puerta.


  Estaba poniéndome algo nerviosa, bueno más nerviosa que con la sola presencia de Brian, y cuando él preguntó quién estaba en la puerta, entendí que era este momento lo que me llenaba de ansias.


  Sabía que no era James porque no podía venir hoy, ya que después de la reunión con Hannah, se iba unos días con su equipo. Tenían partidos importantes a las afueras de Nueva York. Y por eso, solo podía ser Mason. Nerviosamente, me aclaré la garganta y Chloe respondió a la pregunta de Brian:


  —El amigo de Maddy, Mason.


  Brian cambio su mirada y como si en algún punto de esta se le hubiera cruzado un fantasma, sus ojos no pudieron disimular el dejo de asombro o sorpresa en ellos, yo sonreí, pero no le miré y me dirigí también a la puerta. Esta tensión entre nosotros me pesaba...


  —Hola —le sonreí a Mason y entró en el piso.


  —Hola, cariño.


  Me abrazó con un brazo y le quité la chaqueta. Brian estaba de pie a pocos metros de nosotros, mirándonos. ¡Maldita sea!, todo esto era tan raro y jodido. Mason saludó a la sonriente Chloe y finalmente le invité a entrar en la cocina.


  —Ah y ehm, Brian, esto es...


  Me interrumpió la presencia de Brian, ni siquiera me había dado cuenta de que se había acercado a nosotros. Tragué con fuerza y miré a Brian con los ojos muy abiertos.


  —Lo sé, Marvin.


  Interiormente, le di una bofetada por su respuesta y le miré mal. Por suerte, Mason no se dio cuenta de la tensión que había entre nosotros, tensión o lo que fuera que estaba pasando y simplemente se sonrió.


  —Mason, amigo, mi nombre es Mason y soy el novio de Maddy. He oído hablar mucho de ti, Brian.


  Mi novio educado como siempre, extendió la mano a Brian, que miró fijamente a Mason a los ojos y se la estrechó sin mostrar ninguna emoción.


  —Eh sí, te pondré algo de comida —murmuré y entré en la cocina.


  Deje mis dos lados del espejo de mi vida sentimental detrás de mí.


  


  Capítulo 3


  Cuando por fin llegué a casa, pude exhalar tranquilamente y mi corazón también pudo calmarse. Toda la noche, en casa de Em, había estado tensa y nerviosa. Las miradas penetrantes de Brian no lo habían hecho más fácil.


  Mason había notado que estaba rara, pero yo lo evadí diciéndole que era tan solo que no me sentía bien porque estaba con el periodo. Por suerte esto le basto para entender y de resto no había hecho más preguntas.


  Mi novio se llevaba muy bien con el grupo y a los demás parecía gustarles también. Bueno, tampoco puedes evitar que te guste Mason, excepto a Brian que no estaba siendo muy amigable con él.


  Suspirando, fui al salón y me tiré en el sofá, el nuevo sofá. Sí, el viejo sofá había sufrido un accidente, porque cuando tuve otra crisis, o más bien lloré, había derribado el sofá por la ira. Había cortado todo el sofá con un cuchillo por la ira y... ¿Tristeza? Lo corté con un cuchillo, más bien lo destruí.


  Cuando sonó mi móvil, lo cogí y vi que Mason me había escrito. Sonriendo, abrí su mensaje.


  «Buenas noches y hasta la próxima semana. Te echaré de menos. Te quiero.»


  Mason volaría a la ciudad de Carolina del Norte durante cinco días, el resto de la semana, por un asunto de negocios, por lo que no volvería conmigo hasta la próxima semana. Definitivamente le echaría de menos porque siempre hacíamos cosas juntos y siempre estaba conmigo.


  «Buenas noches, yo también te echaré de menos. Hasta pronto, cariño.»


  El miércoles de la semana que viene cumpliríamos cinco desde que le dimos una estructura a nuestras salidas. ¡Cinco meses enteros! Llevábamos cinco meses como pareja, el tiempo pasó muy rápido.


  Cuando cerré los ojos, vi a Brian frente a mí e inmediatamente volví a abrir los ojos. ¡No quería verlo! Toda la noche, desde que lo había visto esta tarde, mis emociones se habían vuelto locas. Los sentimientos que había intentado reprimir durante los últimos meses querían volver a estallar en mi corazón.


  Pero yo no lo permitiría. Aunque... Estaba con Mason, él era mi novio, yo le pertenezco. A Brian lo amé, sí, lo amé. Solo echaba de menos a Brian, por eso mis sentimientos se volvían locos, no era para menos.


  En mi mente una voz me decía: «Sí, querida, vuelve a estar cerca de ti y disponible, ha vuelto por ti. Vamos a ver si te aguantas y por cuánto.»


  Molesta, me levanté y llamé por teléfono a James. Tendría una crisis si pensara más en mis sentimientos.


  —¡Ey!


  Oí la voz de mi hermano, se aclaró brevemente la garganta y crujió en el fondo.


  —Oye —se corrigió.


  —Eh hay, ¿dónde estás? —pregunté y elegí una película.


  Teníamos una lista gigante en un cada una de las plataformas de películas, varias pendientes que a veces terminábamos dejando correr en la pantalla mientras hablábamos de cosas triviales James y yo. Por fin coloque la primera que salió.


  —En la habitación de un compañero y tú, ¿ya estás en casa? —solté un gruñido de afirmación.


  —Sí, acabo de llegar. ¿Cuándo vuelves a casa?


  Al parecer, James se divertía mucho, porque siempre había gente riendo de fondo y su voz también sonaba animada.


  —En dos días.


  Confundida, fruncí el ceño y me pasé los dedos por el pelo. De alguna manera era tan diferente. ¿Distante y frío?


  —¿Está todo bien? Estás hablando raro.


  —Hmm, tal vez. Así que... no... es que estoy ocupado ahora mismo —dijo y volvió a aclarar su garganta-.


  —¿Cómo estuvo el partido? —pregunté finalmente.


  —Un empate. Mañana jugamos contra otro equipo y luego volvemos —explicó.


  —¿Y todo está realmente bien? —pregunté.


  —Sí, Maddy.


  Bajé los ojos, miré al suelo y murmuré un “Vale, buenas noches.”


  Desde luego, no era solo porque estuviera ocupado. Incluso cuando estaba ocupado, James nunca hablaba así...


  —Uf...—suspiré.


  Me cambié y tras traerme algo para picar, quité la pausa a la película. Solo por cosas del destino se empezó a reproducir la película Friends with Benefits, con Mila Kunis y Justin Timberlake. Resoplé con rabia, mirando fijamente al televisor mientras empezaba la película. Bueno, entonces tendré que verla, sola se eligió.


  Para ser sincera, me daba pereza buscar otra película y la verdad solo la había colocado para no sentirme sola con mis pensamientos.


  «Entonces, ¿qué dices, quieres venir o no?»


  Esta llamada me tomó desprevenida, la pregunta de Em me trajo muchas dudas; suspirando, me apoyé en el mostrador mientras observaba a los clientes. También habían cambiado muchas cosas en la cafetería. Ya no era una empleada, sino el jefe. Mi propio jefe, hace exactamente tres meses, nuestra jefa se había jubilado y, curiosamente, me había confiado todo esto, o más bien me lo había dejado. Era una oferta perfecta para mí; tenía un trabajo fijo y era mi propio jefe.


  —No lo sé Em —dije—, tendré que preguntarle a Mason si quiere hacerlo. Quiero decir que ya ha viajado, ¿y luego volver a viajar? Si le gustará, no lo sé.


  Emily iba a volar con Matthew y Destiny a casa de sus padres la semana que viene, pero la señora Coleman, Ana, había sido tan dulce y entusiasta y había invitado a todo el grupo, incluidos Hannah y James.


  Me gustaban mucho los padres de Emily, como he dicho antes, y un viajecito también estaría bien, pero tampoco me apetecía estar con Brian tan a menudo y tan cerca.


  Y entonces llamé a Mason como excusa. Seguro que querría venir y, si no, me animaría a ir de todos modos, porque no querría estropearme la diversión, como siempre decía.


  —¡Va a ser genial, Maddy! Además, mamá y papá no han visto a su nieta desde que nació —sentenció la voz frustrada de Emily.


  Volví a suspirar.


  —¿Y a quién voy a dejar a cargo del café?


  Por cobardía buscaba excusas para no ir.


  —¡Oh, vamos, Madison! —dijo enfadada.


  Pude imaginarme perfectamente la cara de indignación que debió poner y la arruga que apareció en su frente.


  —¡Ustedes ponen excusas todo el tiempo! Nathan, Loreen y Sam son de gran confianza y lo saben. Pueden llevar perfectamente la cafetería durante cinco días sin problemas.


  Suspirando, cedí:


  —Está bien. Esta noche llamaré a Mason y le preguntaré si quiere venir.


  —¡Sí! —chilló mi loca amiga, tan fuerte que me aparté el teléfono de la oreja.


  Con la cara contorsionada, miré fijamente mi pantalla.


  —Muy bien, Em, ¡hablamos luego! —y colgué.


  Ya se había convertido en madre y todavía era muy infantil. Me reí al pensar en ello y, al guardar el móvil en el bolsillo, palpé la nota que llevaba allí más de cuatro semanas, la tomé en la mano, lo abrí y leí las líneas por milésima vez.


  Madison, sé que sabes que soy tu padre. Llevo mucho tiempo queriendo hablar contigo, pero nunca me he atrevido. James no sabe nada, pero seguir cerca de mi hijo al que abandoné cuando tenía pocos meses y de mi adorable hija que era apenas una niña me está matando. Por favor, llámeme y organicemos una reunión. Hay muchas cosas que discutir.


  Mike.


  No importa cuántas veces lea esas líneas, cada vez me ponen la piel de gallina y mi corazón late como loco. Por muy enfadada que estuviera con él, había muchos sentimientos dentro de mí por su culpa. Ira, miedo, tristeza, desesperación.


  No quería tener nada que ver con él. Con James, había hecho un gran trabajo para construir nuestra vida en otro lugar y luego este desgraciado que nos abandonó vuelve después de tantos años de tormento. ¿Qué quiere?


  Por un lado, quería reunirme con él, preguntarle qué quería y dejarle muy claro que debía dejarnos en paz e irse lejos, pero, por otro lado, tenía miedo. Solo tenía miedo de lo que pudiera pasar, miedo de hablar con él.


  —Nathan, puedes seguir adelante. De todos modos, no hay mucho que hacer. Seguro que tu mujer y tu hijo te están esperando. Salúdalos de mi parte —dije con una sonrisa y me puse la chaqueta.


  —Gracias, Maddy. Loreen cerrará todo entonces. Lo haré —dijo, sonriendo.


  Yo sonreí a su novia, entonces prometida, la había tomado ahora como esposa y eran, con el niño, una familia feliz.


  —Que paséis una buena noche —me despedí de los demás y les saludé con la mano antes de salir del café.


  El otoño se hacía sentir poco a poco, había algo de viento, pero seguía siendo refrescante. Antes de volver a casa, visité Tom's el supermercado que tenemos cerca, e hice algunas compras. Mientras recorría los pasillos con el carrito de la compra, echando algo de vez en cuando, vi a Brian de lejos.


  Me quedé clavada en el sitio mientras le observaba. Tenía un paquete de pañales en la mano y estaba hablando con una mujer, una mujer bonita, una rubia.


  La mujer sonreía todo el tiempo y mientras sus labios se movían, Brian asentía de vez en cuando y también sonrió. Me aclaré la garganta, sacudí la cabeza y arrojé un paquete de fideos al carrito de la compra


  Probablemente Brian quería, o más bien debía, comprar pañales para Destiny, porque ciertamente no eran para él. Como la estantería, para la higiene y la sección de mujeres estaban cerca de la sección de bebés y niños, tendría que pasar por delante de Brian y de la bonita mujer o era mejor tomar un desvío.


  Preferí la segunda opción. En ese momento, Brian me miró y titubeó brevemente, como había hecho yo antes, pero rápidamente recuperó la compostura y volvió a centrar su atención en la mujer. Tragué saliva y me di la vuelta para ver a la mujer despidiéndose de Brian y pasando finalmente por delante de mí, con su perfume acercándose a mí.


  —Entonces, ¿ya no somos dignos de saludar, o qué?


  Escuché la voz burlona de Brian, suspiré con frustración, interiormente, y me giré para mirarlo. Como siempre, por supuesto, estaba guapísimo. ¿Cuándo ha parecido menos que un ángel?


  —¿O es que tu nuevo y excelente novio no lo permite?


  Puse los ojos en blanco, molesta, y le miré con las cejas juntas.


  —¡Hola, y deja de hablar así de él!


  Sonriendo, levantó las cejas y asintió.


  —¿Qué estás haciendo aquí?


  —Quería dormir un poco —dije con ironía, mirándole— de compras, qué más.


  Esta vez me miró molesto y resopló.


  —Estás de muy mal humor.


  —No, en realidad no. Bueno, yo también tengo que irme —murmuré y me di la vuelta.


  En la sección de higiene, cogí un paquete de tampones y finalmente, al pasar por allí, vi preservativos. Me sonrojé de solo pensarlo y miré a mi alrededor para ver si alguien me veía. No hay nadie a la vista. A ciegas, cogí un paquete y finalmente fui a la caja. Hace tiempo que no uso la píldora. Mis mejillas debían de estar sonrojadas, ya que era la primera vez que compraría preservativos. Después de pagar y meter mi compra en una bolsa, finalmente me fui a casa.


  En casa ordené la compra en los armarios, me cambié y finalmente llamé a Mason. Sonó todo el tiempo, pero no contestó. Frunciendo el ceño, miré mi pantalla, probablemente tenía cosas importantes en la cabeza en ese momento.


  Suspirando, me senté en el sofá con una taza de café y escuché el silencio. Era realmente aburrido sin James o Mason. Como Emily ahora también tenía un papel importante y tenía que cuidar de su hijo, y Chloe seguía con su carrera, tampoco podía llamarla y planificar una reunión de forma espontánea.


  Mason no vivía conmigo ni yo con él, pero a menudo estaba conmigo y sin su presencia era realmente aburrido. De lo contrario, nos reiríamos, haríamos el tonto o simplemente disfrutaríamos de estar juntos. Mason vivía en una casa enorme, un poco más lejos de mi piso. Tardamos unos veinte minutos en coche. Sus padres vivían fuera de Nueva York y era hijo único.


  Todavía no la había conocido, para ser sincera pensé que era demasiado pronto y Mason tampoco había sacado el tema, lo cual era bueno.


  «Ahora que no tenemos nada que hacer, querida Madison, hablemos de tu vida», era de nuevo mi voz interior llamándome a fustigarme, puse los ojos en blanco, molesta, y di un gran sorbo a mi taza. Degustar el sabor agridulce del café era simplemente maravilloso.


  Por desgracia, la voz interior tenía razón: siempre tenía que pensar en mi vida, mi cerebro no se callaba y yo misma no quería pensar en nada, y menos en mis sentimientos.


  Siempre quise un hombre a mi lado que me honrara y me amara, que me hiciera feliz, y ahora lo tenía. Mason me amaba, yo lo amaba. Bueno, eso es lo que pensé. Me gustaba mucho, siempre me sentía cómoda y segura a su lado, pero no sabía si podía llamarlo amor.


  En realidad, sí lo sabía: no era amor. ¿Tal vez estaba en el camino correcto, amando a mi amigo?


  Sabía que el amor no se podía forzar, lo sabía muy bien. Una sonrisa de dolor apareció en mi cara; tampoco podía obligar a Brian a amarme.


  Tal vez amaba a Mason, pero que Brian volviera a estar aquí me hizo ¿confundirme? Tal vez, estaba solo confundida.


  Me encanta Mason… Me encanta Mason… Me encanta Mason… empecé a repetir en mí mente.


  Sacudiendo la cabeza, me incliné hacia delante y me apoyé con los codos en los muslos. No importaba por quién tuviera sentimientos, Mason era mi novio y con él seguiría mirando al futuro. Podría casarme con él, formar una familia, perseguir mis sueños. Eso es todo lo que quería. Y como dije antes: el amor no lo era todo. El amor no era suficiente. No siempre.


  Cuando dormí esa noche, soñé cosas confusas. Soñaba a veces con ojos azules claros y a veces con ojos azules verdosos.


  


  Capítulo 4


  —¿Qué te parece, es bonito? —Levanté un vestido de algodón y la rubia novia de mi hermano, negó con la cabeza y se hecho a reír.


  —No es realmente mío. —Miré por un instante el vestido y asentí—Tienes razón.


  Durante dos horas había salido con Hannah y habíamos comprado juntas. Fue un maravilloso día de chicas con la novia de mi hermano. Me gustaba mucho Hannah; no, la verdad es que la quería y también la veía como una hermana. Era como un ángel y tenía un corazón de oro, era dulce además de guapa y torpe como yo.


  —Esto es muy bonito —dije mientras miraba una chaqueta de cuero.


  Pensativa, asintió con la cabeza y finalmente sonrió.


  —Vamos, comprémoslo y luego podemos sentarnos en algún sitio.


  En la caja, le quité de la mano los artículos seleccionados que quería comprar y los pagué mientras ella protestaba. Sonriendo, le entregué su bolsa mientras salíamos de la tienda.


  —No deberías haberlo hecho, Maddy —me regañó.


  —Piensa en ello como un regalo.


  Le sonreí, ella me dio las gracias y también sonrió tímidamente. Nos sentamos juntas en una cafetería y pedimos deliciosos platos cargados de calorías.


  —¿Cómo va la escuela? Este es tu último año, ¿verdad? —pregunté mientras me llevaba el tenedor a la boca.


  Hannah dejó los cubiertos y asintió mientras tragaba su bocado.


  —Sí, después me gustaría estudiar sociología.


  Asentí con aprecio y sonreí. Mi hermano ya se había graduado este año, pero se estaba tomando un descanso. Probablemente esperaría a Hannah y juntos irían a la universidad. O algo así.


  —Buena idea.


  Me sonrió y asintió.


  —¿Vendrás conmigo a Seattle, a casa de los Coleman? —se sonrió al final y sus ojos azules brillaron.


  —Todavía no lo sé —murmuré, mirando por la ventana.


  Soy demasiado cobarde para estar siempre cerca de Brian, aunque me prometí a mí misma que no actuaría como una niña y que lo pasado, pasado está.


  —¡Por qué no, seguro que será genial!


  —Sí, te creo, pero Mason está de viaje de negocios y tengo que preguntarle si quiere venir también. Y bueno, no estoy segura de cómo me las voy a arreglar con el café.


  Hannah escuchó en silencio y finalmente asintió. 


  —Tienes razón, pero espero que vengas.


  Sonrió dulcemente al final y mi corazón se calentó. No me extraña que mi hermano se haya enamorado tanto de ella. Era un ángel. Muy sencillo y definitivamente no fue insistente, no cuestionó nada si no querías contarlo.


  Después de haber comprado algunas cosas para Seattle para estar seguras, nos dirigimos a casa. Había tomado prestado el coche de James, que Mason y yo le habíamos regalado hacía unos meses. Era un Audi y yo ya había planeado regalarle un coche por su cumpleaños y, tras su exitosa graduación, había conseguido su ansiado Audi. Mason también había añadido algunas notas, aunque yo no quería, y así fue el regalo de Mason y mío.


  —Ha sido un buen día, cuídate y dile a James que no vuelva a casa tan tarde o tendrá problemas con tu hermana.


  Riendo, Hannah se bajó después de despedirse y yo también me fui. Hannah vivía justo al lado del piso de Matthew y Emily. En realidad, Matt y Em habían insistido en que viviera con ellos, pero ella no quería. Como Matt y Hannah habían vivido con Em antes de la mudanza y el piso contiguo al de Hannah y Matt estaba libre, fue perfecto que Matthew y Emily se mudaran allí. De este modo, Hannah no se separaba de su hermano y Matthew la vigilaba, como siempre decía.


  Mientras estaba en el semáforo, sonó mi teléfono móvil, y rápidamente contesté y encendí el altavoz.


  —Hola.


  Sonó la voz de mi novio y sonreí mientras conducía cuando se puso en verde.


  —Hola, cariño.


  —Lo siento, no he podido ponerme en contacto en los últimos dos días, he tenido muchas cosas en la cabeza. ¿Cómo estás? ¿Qué haces ahora?


  —No está mal. Estoy bien, pero te echo de menos —sonreí y continué—, acabo de salir con Hannah y ahora me voy a casa y tú qué estás haciendo.


  —Yo también te echo de menos. Ahora estoy en la habitación del hotel, acabo de cenar con mis colegas y voy a tumbarme un rato, estoy muy cansado.


  —Te creo; lo que quería preguntarte, Mason, los padres de Emily, han llamado a toda la banda a Seattle. Viven un poco fuera de la ciudad y les gustaría que nos quedáramos con ellos unos días. ¿Qué te parece, quieres ir? —le pregunté y me concentré en aparcar.


  —Suena bien. ¿Cuándo exactamente?


  —El día que vuelas de vuelta, así que en tres días —le expliqué.


  —Oh, tengo que ver si puedo hacerlo, así que por el trabajo. Pero aún puedes ir. Si no puedo aún tu deberías ir —dijo al final.


  Pude ver su perfecta sonrisa descarada ya frente a mí.


  —Lo pensaré, pero sería estupendo que pudieras venir.


  Porque no quería estar sola, cerca de Brian o quizá solo querías demostrarle lo feliz que soy.


  Salí del coche, cerré la puerta y saqué las bolsas del maletero. Después de cerrar el coche, me dirigí hacia mi urbanización.


  —Te avisaré con tiempo si puedo llegar, ¿vale? Cuídate y saluda a los demás de mi parte.


  —Lo haré. Duerme bien y sueña conmigo.


  —Sueño contigo todos los días.


  Tuve que sonreír y mi vecino, que salió de su piso, me miró como si estuviera loca, probablemente sin ver que estaba hablando por teléfono.


  Tras colgar y llegar a casa, me cambié e inmediatamente me metí en la ducha. Después de la relajante ducha, me puse ropa cómoda y en ese momento me llamó Chloe.


  —Hey ho —la saludé y fui a la cocina.


  —Hola —se rio y yo sonreí.


  —Me preguntaba si ibas a venir. Bueno, por qué estoy preguntando, ¡vendrás!


  Sacudiendo la cabeza, reprendí a Chloe.


  —No esta él —arrastré la última palabra.


  —¡Vendrás, punto final! No me importa si Mason puede o no puede: Vendrás.


  Suspiré y cedí. Había sido un cincuenta y uno por ciento seguro que iría de todos modos.


  —Vale, mamá, iré contigo —siseé, juguetonamente molesta, y la oí vitorear.


  —¡Esto va a ser genial!


  Después de preguntarle algunos detalles más, colgamos. Volaríamos todos juntos, por la noche, y cuando protesté porque Cameron también había pagado el billete de avión de James y el mío, Chloe hizo caso omiso de mis balbuceos y acabó colgando alegremente. Puse los ojos en blanco, molesta, y decidí salir a correr un poco.


  ∞∞∞


  
     
  


  —¿Y estás seguro de que no quieres ir?


  Haciendo un mohín, miré a mi novio, que se sonrió y me rodeó con un brazo.


  —No, me gustaría mucho, pero el trabajo no me lo permite. Tengo mucho que hacer y citas importantes mañana —Me besó la punta de la nariz y sonreí.


  —Quiero decir que me las arreglaría para meterte en mi maleta —bromeé, riendo.


  —Sí, claro, yo también encajaría.


  Miré mi reloj y finalmente dije que teníamos que irnos ya. Estábamos en el aeropuerto, ya habíamos dejado las maletas y todo, y teníamos que salir lentamente hacia el número donde esperaríamos nuestro vuelo.


  —Cuídate y llámame cuando llegues.


  Sonriendo, Mason se inclinó hacia mí y puso sus labios sobre los míos. Le rodeé el cuello con los brazos, me puse ligeramente de puntillas y le devolví el beso.


  Nuestras lenguas no se involucraron en el apasionado, pero corto beso, pero aun así fue hermoso y finalmente abracé a mi novio. Sonriendo, cerré los ojos y besé ligeramente su cuello.


  —Bien entonces —murmuró y abrí los ojos, queriendo retroceder de la impresión.


  Cuando abrí los ojos, me encontré detrás de Mason la fría mirada de Brian y tuve que tragar saliva. Estaba de pie frente a mí, con una taza de café en la mano, mirándome directamente. Me separé inmediatamente de Mason, le sonreí y le di un breve beso en la mejilla.


  —Hasta pronto.


  Me dedicó su mejor sonrisa de siempre y le saludé antes de unirme a los demás.


  —Casi vomito.


  Bromeó James, haciendo ruidos de asfixia, Hannah le dio un codazo y lo miró con enfado. Yo puse los ojos en blanco y diez minutos después estábamos sentados juntos esperando nuestro vuelo.


  —Em, dame mi ángel —dije con una sonrisa, abriendo los brazos para tomar a Destiny en mis brazos.


  Sonriendo, mi amiga me entregó a Destiny y la tomé suavemente en mis brazos.


  —¿Y bien, pequeña? ¿Vas a ver a tu abuela y a tu abuelo dentro de unas horas? —le pregunté con una sonrisa mientras se aferraba a mi mano y chupaba su nukkel.


  Si fuera un poco mayor y no se alterara tan fácilmente, la besaría por todas partes. especialmente sus mimosas mejillas. Mi corazón se calentó al sentir su aroma.


  Brian


  «No puede ser una maldita coincidencia, ¿verdad?» Maddy maldijo y se sentó desafiante en su asiento. Sacudiendo la cabeza, me senté a su lado y me abroché el cinturón de seguridad. Ella miró con rabia por la ventana y murmuró algo en voz baja.


  La miré por un momento antes de poner una sonrisa forzada; definitivamente no quería sentarse a mi lado. No sabía por qué esto le molestaba tanto. Claro sé que le hice daño y luego la deje, pero tenerla obligada tan cerca me hizo mucha gracia.


  —Yo también estoy muy contento de estar sentado a tu lado —Me reí y le guiñé un ojo cuando me miró mal.


  Me hubiera gustado pasarle el pulgar por la frente para quitarle la arruga, pero me guardé los dedos.


  —Vete a la mierda —murmuró.


  Probablemente nunca la entendería, aunque antes nos tratáramos así con tanta familiaridad, ahora se trataba de su cambio de humor: El día que llegué, estaba de un humor normal, al menos no tan molesta y fría, y me había saludado muy amablemente. En el supermercado también había estado de un humor extraño y hoy probablemente le gustaría matarme.


  ¡Vivan los cambios de humor de las mujeres! Tras el discurso del piloto y de la azafata, el avión despegó y sentí que algo me arañaba el brazo.


  Al mirar a mi derecha, vi los ojos de Madison entrecerrados y su mano agarrando mi brazo. Sus uñas eran largas y alcanzaban a herir levemente.


  —¿Tienes miedo a volar? —le pregunté, pero no aparté su mano de mi brazo.


  Su cara se contorsionó de miedo y tuve que sonreír. La habitualmente dura Maddy estaba asustada.


  —Eso y el miedo a las alturas —presionó y respiró frenéticamente.


  —Intenta calmarte y pensar en otra cosa —le dije suavemente—. Será mejor que abras los ojos y mires a otra parte, o que leas una de esas estúpidas revistas.


  La anciana que estaba a mi lado me miró con severidad cuando dije “estúpida”, pero la ignoré.


  Al cabo de un rato, Maddy abrió los ojos, primero uno y luego el otro, y yo me reí. Me miró con pánico cuando por fin nos levantamos del suelo y sus ojos casi se clavaron en los míos.


  Vale, no me refería a que me mirase a los ojos, con sus uñas aún clavadas en mi piel, me miró firmemente a los ojos, parpadeando de vez en cuando, tratando de calmarse.


  —Y, ¿mejor? —pregunté.


  El contacto visual era demasiado intenso, pero no podía apartar la vista de sus hermosos ojos. La mezcla de marrón y el ligero brillo del dorado era fantástica.


  Se limitó a asentir y cuando se dio cuenta de que su mano seguía en mi brazo, la retiró tímidamente y murmuró un “perdón”, se puso los auriculares y se echó hacia atrás.


  También me distraje y después de lo que me parecieron veinte minutos sentí una presión en el hombro y miré a mi derecha. La cabeza de Maddy estaba sobre mi hombro, con los ojos cerrados y la respiración regular. Debía estar muy cansada para quedarse dormida a los treinta minutos.


  Esta vista me arrancó una sonrisa, pues dormía como un ángel y a la vez como un bebé, tranquila y despreocupada. Me gustaría haberla visto siempre así y no llorando o dolida.


  Madison


  Cansada, abrí los ojos cuando alguien me tocó. Al bostezar, levanté la cabeza y vi que había estado durmiendo sobre el hombro de Brian. Mi corazón dio un salto y le miré con los ojos muy abiertos mientras dormía.


  Por suerte, estaba dormido. Seguro que no se había dado cuenta de que había dormido sobre su hombro, porque eso sería condenadamente embarazoso.


  Me aclaré la garganta y me alejé de él, dándome cuenta, por desgracia, de que incluso me había enrollado con él. No podría haber sido más vergonzoso.


  “¿Señorita?”, oí una voz y vi a una azafata de pie junto a nosotros, me sonrió amablemente y pareció esperar expectante mi respuesta.


  —Ehm, ¿sí?


  —Había preguntado qué iban a comer. Tenemos dos menús que ofrecer: Sopa de crema, luego pastel de pasta y postre o arroz con verduras y pescado y postre. ¿Qué te gustaría?


  Y en ese momento se me revolvió el estómago y casi se me cae la baba cuando enumeró los platos.


  —Corte uno, por favor.


  —¿Y para beber?


  —Una Coca-Cola-


  Sonreí y finalmente me preguntó:


  —¿Qué te gustaría para tu acompañante?


  La miré confundida y finalmente me di cuenta de que probablemente se refería a Brian. Pff, Brian mi acompañante ni en sueños.


  —No es mi acompañante —murmuré, pero no me escuchó.


  Igual le ordene la segunda opción, sabía que era más de su gusto, ya que no le gustaban las sopas de crema. La azafata sirvió todo y me pregunté si debía despertar a Brian o dejarlo dormir.


  Por un lado, parecía muy agotado y por otro, no me molestaría. Suspirando, decidí despertarlo.


  Tras seis horas de vuelo, por fin llegamos y nos dirigimos a la casa de los padres de Brian. Estaba muy cansada y solo quería tomar una ducha y luego dormir.


  Íbamos en un coche familiar, un Mercedes que, al parecer, había alquilado Matt y, por suerte, el trayecto fue más rápido de lo esperado. Me dolía mucho la cabeza y quería dormir. Es tan agradable estar acurrucado en la manta y apagar todo, era maravilloso…


  —Así que, aquí estamos —Asombrada, me bajé y dejé que mi mirada recorriera mi entorno.


  El sol estaba saliendo lentamente y se veía hermoso; simplemente hermoso.


  El tiempo era refrescante y estábamos rodeados de vegetación. Había árboles y plantas por todas partes. Era tranquilo y había algunas casas más bonitas. En realidad, era como un pueblo, muy tranquilo y hermoso.


  —Esta es la casa de mis padres.


  Oí la voz áspera y oscura de Brian y me giré para ver una casa blanca y bien cuidada. Tenía un jardín y era muy grande.


  En el momento en que miré la casa, la Sra. y el Sr. Coleman salieron de la casa y, como siempre, Ana estaba radiante. Radiante y con los ojos brillantes, Ana se lanzó a los brazos de su hijo y sonrió con alegría, él a su vez sonreía y rodeó la espalda de su madre con sus fuertes brazos. El Sr. Coleman saludó a todos con una sonrisa amistosa y finalmente miró a su nieta dormida. Sus ojos brillaron y besó con orgullo a su hija en la frente.


  —¡Madison!


  Gritó la señora Coleman con los brazos abiertos y la abracé, sonriendo, a pesar de que me palpitaba la cabeza al gritar un poco más fuerte.


  —Te has puesto muy guapa, y tu pelo también —comentó con una sonrisa al separarse del abrazo.


  Sonreí para dar las gracias y, tras saludar a todos, entramos en la casa. La casa era aún más grande de lo que parecía desde el exterior. Estaba bellamente amueblado, una mezcla de nobleza y antigüedad. Aunque me gustaba más lo moderno y algo elegante, el interior era precioso.


  —Entonces, deben estar cansados; les mostraré sus habitaciones y podrán ducharse y descansar.


  La señora Coleman nos mostró nuestras respectivas habitaciones y, sinceramente, la casa tenía un montón de habitaciones. Matt, Em y Destiny dormían en una habitación, lo cual era obvio, Cam y Chloe juntos en una habitación, James en la habitación de Brian y Hannah junto a mi habitación.


  Casi todas las habitaciones tenían baño, excepto la de Hannah, pero no importaba porque podía ducharse en el baño de aquí arriba o en mi habitación. Antes de desempaquetar todas mis cosas, me duché. Realmente esperaba que esta ducha me ayudara un poco con mi dolor de cabeza.


  Me relajé un poco después de la ducha y, tras ponerme unos leggins y una sudadera, bajé a tomar algo rápido. Probablemente la señora y el señor Coleman también querrían descansar, porque solo eran las tres de la mañana. En la cocina me serví un vaso de agua fría y le envié un breve mensaje a Mason diciendo que habíamos llegado bien.


  Mientras me masajeaba las sienes, cerré los ojos y busqué en la nevera una aspirina o algo que pudiera ayudarme con el dolor. Lamentablemente no encontré nada y como no sabía dónde estaba la señora Coleman y no quería molestar a Emily, me dirigí nerviosamente a la habitación de Brian.


  Llamé suavemente a la puerta de madera y finalmente asomé la cabeza por la rendija. Desde el baño oí que la ducha estaba abierta y vi a un Brian semidesnudo tumbado en la gran cama. Tragué con fuerza y, cuando me vio, me miró con asombro.


  —Ehm, me preguntaba si podrías darme una aspirina o algo… Tengo un gran dolor de cabeza.


  Se enderezó ligeramente y traté de no mirar su torso desnudo. Pero algo me llamó la atención de inmediato, y ese algo fue la tinta azul casi negra, que, entre la transición al hombro y el pecho, anunciaba una frase que a la distancia no entendía. Brian se puso una camiseta demasiado rápido y se aclaró la garganta.


  ¿Tenía un tatuaje? ¿Desde cuándo? ¿Y qué tipo de tatuaje tenía? Sentí mucha curiosidad.


  —Sí, debería tener algo.


  Brian no había vivido aquí desde que era un niño, se habían mudado con sus padres cuando Brian tenía doce años. Su habitación probablemente no había sido cambiada desde que se mudó, como se podía ver en uno de los carteles de su pared y en los diversos cuadros.


  Abrió el cajón de su mesita de noche y, mientras probablemente rebuscaba los remedios deseados, los pequeños paquetes negros llamaron mi atención.


  «Preservativos.»


  Me sonrojé y miré hacia otro lado, pero la imagen de una chica rubia no se me escapó. Mierda, era Rose. Su foto estaba en un marco dorado y colocada en el tocador. Al igual que en la foto del estudio fotográfico, ella estaba radiante y Brian también salía en la foto. Rose miraba a la cámara mientras Brian la miraba soñadoramente y sin duda enamorado.


  Mi corazón se contrajo y sentí que un hilo se desprendía de mi herida. Mi corazón, que había sido reparado enseguida, me dolía y temía que tal vez mis heridas volvieran a sangrar por una cosa tan pequeña.


  Al parecer, Brian vio dónde estaba mi mirada y me miró con aire inquisitivo.


  —Toma —dijo y me entregó la aspirina.


  —Gracias —dije y desaparecí inmediatamente de la habitación.


  No fue hasta que llegué a mi habitación cuando me di cuenta de que había estado conteniendo la respiración y solo la recuperé en la puerta después de que se cerrara.


  


  Capítulo 5


  Totalmente descansada, me levanté después de cinco horas y me estiré primero al sentarme. Abrí las cortinas y los rayos del sol entraron inmediatamente en la habitación. Sonriendo, miré por la ventana. Era una vista maravillosa: el sol brillaba, había árboles por todas partes y estaba tranquilo.


  De mi maleta saqué un par de leggins negros y una camiseta blanca. En el desayuno quise ponerme algo cómodo y, antes de bajar, me puse las zapatillas y me peiné antes de hacerme una trenza lateral. Solo desde las escaleras, podía sentir el delicioso olor de la comida. Hmm...


  —Buenos días —dije cuando entré en la gran cocina y vi a Ana en los fogones y a Cloe poniendo la mesa.


  —Buenos días, querida —dijo la señora Coleman, sonriéndome.


  —Buenos días —cantó Chloe, sonriendo desde el fondo de su corazón.


  Con una ceja levantada, la miré. ¿Por qué estaba de tan buen humor? No es que me moleste y eso no debería significar que no estuviera de otro modo de humor, pero hoy era extra se podía notar.


  —¿Estás bien? —me reí y Chloe asintió, todavía sonriendo.


  Bien… esto se estaba volviendo espeluznante. Le pregunté amablemente a Ana si podía ayudar, pero se limitó a decir que ya terminaría pronto y que debía despertar a los demás. Al parecer, Matthew salió con el Sr. Coleman.


  Así que fui a despertar a Emily primero, pero cuando abrí la puerta de la habitación después de llamar, vi que ya estaba despierta y ocupada con Destiny en la cama. Sonriendo, le di los buenos días y besé a mi pequeña princesa, a la que su madre había cambiado el pañal.


  Sus ojos azules brillaban y tenía una sonrisa dulce en la cara.


  —La cena está casi lista, ¿bajas?


  Emily asintió


  Entonces fui a despertar a Hannah, pero resultó que ya estaba abajo. Un poco nerviosa, subí a la habitación de Brian y llamé. De repente sentí la boca seca y metí la cabeza por la rendija de la puerta. James lanzó una almohada a la cabeza de Brian en ese momento, riéndose, y ambos me voltearon a verme al tiempo.


  —Buenos días —murmuré tímidamente—, la cena está lista, bajen.


  Y finalmente desaparecí, ciertamente no quería ver a un Brian sexy y somnoliento por la mañana, no quería pensar en él de esa manera. Era feo, en mi pensamiento debía volverlo el pato más feo de la bandada.


  Todo el mundo estaba ahora sentado en la enorme mesa del comedor y comimos juntos. Hubo mucha charla y risas y mi plato estaba tan lleno que no pude comer ni la mitad. Sí, ¡eso es lo que pasa cuando se pone tanta comida en el plato! Pero la señora Coleman se había superado a sí misma, porque toda la mesa estaba realmente llena.


  —Em, dame a mi nieta y come.


  Ordenó Ana a su hija, acercándose a Destiny, que estaba tumbada en su pequeño balancín en el suelo junto a nosotros.


  —Mamá, come primero.


  Le increpo Emily, pero la señora Coleman se limitó a coger a su nieta en brazos con ojos radiantes. Sonriendo, la miré y terminé mi zumo de naranja.


  —Se supone que mañana hará buen tiempo, ¿quieres hacer una barbacoa? —ofreció Emily, mirando a su padre, que sonrió.


  —Me parece una buena idea. Entonces podemos ir a la ciudad hoy y hacer algunas compras.


  —¡Oh, sí, eso es, me encantaría ir de compras! —exclamó Chloe y yo me reí.


  —Cariño, no me apetece, acabas de ir de compras hace unos días —dijo Cam, mirando a su novia con fastidio. Su pelo sobresalía en todas las direcciones y estaba muy guapo.


  —A mí tampoco me apetece comprar —murmuró mi hermano, metiéndose tres aceitunas en la boca.


  —¿Cuándo te apetece ir de compras? —le preguntó Hannah con una ceja alzada.


  Riendo, negué con la cabeza y me levanté. Nunca pensé que me reiría tanto por la mañana.


  —Entonces vayamos de compras, con la señora Coleman, por supuesto, y ustedes hagan otra cosa —dije encogiéndome de hombros y mirando a mi alrededor.


  La imagen que apareció fue realmente graciosa. James discutía en voz baja con Hannah, que se limitaba a ignorarlo molesta. Em, por su parte, hablaba con su padre sobre qué tipo de carne debían llevar a la barbacoa de mañana, Matthew bebía tranquilamente su café y Chloe le daba felizmente un beso en la mejilla a Cameron.


  Y Brian…, se sentó en su asiento y removió su té negro. Hoy ha estado espantosamente callado. Y eso es poco inusual para Brian. Por lo demás, siempre había sido el descarado y siempre estaba de buen humor. Excepto por unos pocos disparos, como hoy, aparentemente.


  Al parecer, se había dado cuenta de que le miraba fijamente, porque levantó la cabeza y me miró con sus ojos penetrantes. Avergonzada, aparté la mirada y puse el vaso en el fregadero.


  La señora Coleman entró en la cocina en ese momento y dijo que Destiny se había quedado dormida y la metió en su cama.


  —Mamá, ¿qué te parece que las mujeres vayamos de compras y los hombres hagan lo que quieran?


  —Suena bien —dijo Ana y sonrió.


  —De acuerdo entonces, todos tenemos mucho tiempo para arreglarnos, pero primero vamos a ordenar esto —dijo Chloe.


  Ayudamos a la señora Coleman, que protestó, a ordenar la mesa. Después, fuimos todos a prepararnos y charlé con Hannah mientras me maquillaba un poco. Me tracé una fina línea de delineado, me puse rímel en las pestañas y resalté mis pómulos con colorete.


  —Puedes servirte tú misma —le dije a Hannah, señalando los cosméticos de mi pequeño bolso de maquillaje.


  —No, gracias —se sonrió—. Ya tengo el rímel puesto.


  Después de alisar un poco el largo cabello de Hannah, me abrí el pelo y cayó en suaves ondas por mi espalda.


  —Cogeré mi bolsa y te veré abajo.


  Asentí con la cabeza y Hannah desapareció de la habitación. Así que me puse unos vaqueros ajustados que tenían rasgaduras en las rodillas y un poco en los muslos y me quedé con la camiseta blanca.


  Debajo, me puse mis Chucks blancas y saqué de la maleta una rebeca gris que me pondría más tarde.


  Tras lavarme rápidamente los dientes y comprobar que había metido todo en la bolsa de Michael Kors, bajé por fin las escaleras.


  En el momento en que salí de mi habitación, vi a Brian salir también de la suya y oh, mierda.... Estábamos vestidos casi igual. Llevaba unos vaqueros claros, yo también, llevaba una camiseta blanca, yo también, llevaba unos zapatos blancos, yo también. Lo único que no era igual era que sus pantalones no estaban rotos.


  Mi corazón latía con fuerza y por un momento lo miré a los ojos, probablemente él también estaba pensando lo mismo que yo. ¿Por qué se veía tan bien? Maldije para mis adentros. Suspirando, bajé las escaleras y sonó mi móvil. Sabía que Brian estaba detrás de mí y cuando vi que Mason me llamaba, lo cogí enseguida.


  —Hola —dije.


  —Buenas tardes.


  Le oí decir y me reí.


  —¿Tarde? Ya es mediodía.


  Por mi mente se cruzó el pensamiento de estar acostada en la cama con Mason y abrazarlo y de pronto ya no estaba en los brazos de Mason sino en la misma cama, pero con Brian haciendo cosas que no debería. Tuve que tragar saliva al pensarlo y traté de concentrarme en lo esencial.


  —Todavía es de día para mí, acabo de levantarme —murmuró y le oí bostezar con ganas—. ¿Y qué haces, cómo está el tiempo?


  Le conté lo bonito que era el lugar, que estábamos a punto de ir de compras y seguía alucinando con el paisaje. Abajo, en el pasillo, me detuve frente al espejo y me miré. Detrás de mí estaba Brian y lo observé a través del espejo. Me miró, negó con la cabeza y salió de la casa. ¿Se supone que ahora debo ser capaz de entenderlo?


  —Yo también —dije como si estuviera en trance—. Hasta pronto.


  Ciertamente, me pareció que Brian había parecido enfadado y decepcionado no lo se.


  —Entonces, ¡estamos listas para irnos! —escuché a Emily llamar y guardé mi teléfono.


  Fuimos de tienda en tienda durante lo que me parecieron diez horas y tuve en mis manos al menos quince bolsas de diferentes tiendas. Había comprado mucha ropa para mí y también algunas cosas para Mason que le gustarían.


  Ahora estábamos en la última tienda, en la que Chloe tenía muchas ganas de probarse un vestido, y después nos invitaríamos a algo delicioso en una heladería o algo similar y nos pondríamos cómodos. Con mucho cuidado, miré algunas cosas, simplemente por principio, para no comprarlas.


  —¿Cómo van las cosas entre tú y Brian, si se puede saber?


  Oí una voz detrás de mí, sobresaltándome. Ana se sonrió con culpabilidad y se disculpó. ¿Había entendido bien su pregunta o solo había escuchado mal?


  —Ehm, ¿qué quieres decir exactamente?


  Culpable, tú. ¿Qué quiere decir exactamente, con las cosas? Muchas veces la señora Coleman me había amonestado para que la llamara por su nombre de pila, lo que me pareció realmente dulce y simpático por su parte.


  —Bueno, ¿cómo te va a ti? —dijo despreocupadamente, mirando una blusa blanca.


  —Bien... —Solté esa sola palabra.


  De alguna manera, sentí que me estaban interrogando. O como si mi futura suegra me preguntara por su relación con su hijo porque no quería contarle nada.


  —Ehm, no hay nada especial —murmuré luego, evitando el contacto visual.


  Excepta mente que debía decirle que, durante la cosa entre nosotros, una noche su hijo se acostó con otra persona, me di cuenta de que lo amaba, se lo confesé y huyó como un cobarde durante diez meses. Huyó de sus problemas; abandonó a su… a su antigua mejor amiga y aprendiz sexual.


  Además, debía agregar que aun teniendo novio su hijo aun me hacía dudar de mis sentimientos y lo odiaba por eso...


  —Entonces, podemos irnos —Ofreció Emily y yo le agradecí mucho.


  Interiormente chillé de alegría y con pasos rápidos me uní a ellos, alejándome de las preguntas de Ana, que no me gustaban. Tras sentarnos en un café italiano y tomar una copa, emprendimos el camino de vuelta. Destiny había estado tranquila durante las compras y había dormido de vez en cuando, pero ella también se estaba inquietando.


  Cuando por fin llegamos, los hombres ya estaban allí viendo un partido en la televisión, sin percatarse de nuestra presencia. Todos estaban fijados en la pantalla.


  Sacudiendo la cabeza y sonriendo, subí para poder guardar mis compras. Me quedé con el traje puesto, solo me puse las zapatillas y conecté el móvil al cargador para cargarlo.


  Al salir de mi habitación, me tropecé con algo duro y me llevé la mano a la nariz. Con la cara contorsionada por el dolor, levanté la vista para mirar los ojos claros de Brian. Inmediatamente mi pulso aumentó y mi dolor de nariz se me olvidó de alguna manera.


  —Lo siento —dijo—¿Estás bien?


  Debí responderle que claro que estaba bien, tan solo me las arreglé para toparme con la última persona con quien quería estar a solas. Me limité a asentí con la cabeza y me froté la nariz por última vez. ¡Ouch!


  ∞∞∞


  
     
  


  Cenamos en la terraza, ya que aún hacía buen tiempo. Por supuesto, como siempre, Ana había cocinado deliciosamente y además de la comida bebimos un delicioso champán.


  Me había puesto una rebeca porque todavía hacía un poco de viento y medio escuchaba a los demás.


  Mis ojos se posaron en Brian y la señora Coleman, que discutían tranquilamente al final de la mesa. Brian parecía ligeramente molesto, mientras parecía que tenía que escuchar una reprimenda de su madre. Por desgracia, no entendí bien lo que decían, aunque tenía mucha curiosidad. De vez en cuando mis ojos se posaban en Brian y, después de que me hubiera pillado mirándole ya dos veces, intenté no mirarle así.


  —Madison, querida, ¿te gustaría ayudarme? —preguntó Ana y yo asentí con una sonrisa.


  No sé por qué me había pedido ayuda a mí, de entre todas las personas, pero me alegré de ayudarla. Mientras los demás ya se habían ido al salón, yo metí los platos en el lavavajillas y Ana metió los restos de comida en la nevera.


  —En realidad, no iba a entremeterme, pero supongo que no podré mantener la boca cerrada.


  Confundida, la miré y me detuve en seco.


  —¡Me alegro por ti y por mi hijo! Lo haces feliz, sé que lo haces. Y también comprendo que te haya resultado incómodo decir que ahora estáis oficialmente juntos.


  Casi me ahogo con mi propia saliva. Sorprendida y sin poder darme cuenta de lo que acababa de decir, la miré. Sentía los oídos tapados y oía demasiado bien los latidos de mi propio corazón.


  “¿Tu hijo alias Brian y yo juntos? ¿Oficialmente? ¿Una pareja? Por favor, ¿qué?”, pensé.


  —Oh, realmente no tienes que avergonzarte —se sonrió y sus ojos brillaron.


  Se sonrió con ganas y sus ojos brillaron de felicidad, al mismo tiempo que parecía conmovida. No sabía cómo afrontar toda la situación.


  Primero tuve que ordenar mis pensamientos: ¿La madre de Brian realmente pensó que Brian y yo estábamos juntos? No, no lo hizo, porque parecía que sabía que estábamos juntos... ¿Qué le hizo pensar eso?


  —Yo... Yo... —Nos interrumpió una voz masculina.


  —¡Mamá!


  La señora Coleman y yo miramos al mismo tiempo a la puerta, donde vimos a Brian de pie. Todavía completamente desprevenido por la situación, lo miré fijamente. Dirigió a su madre una mirada indignada y su mandíbula estaba tensa; sus ojos, como tantas veces, no revelaban nada sobre sus sentimientos.


  Ana miró con culpabilidad a su hijo. Y si la situación no hubiera sido tan absurda y repentina, probablemente me habría reído de la imagen que se presentó. Pero ahora no estaba de humor para bromas.


  —¡Solo quería que supiera que no tiene que avergonzarse y que me alegro por ti! —exclamó alegremente.


  —¡Te dije que no se lo dijeras!


  Vale, ahora no he entendido nada. Que pasa debo suponer que Brian dijo a sus padres, o al menos a su madre, que estábamos juntos.


  


  Capítulo 6


  —¿Puedes dejarnos solos un momento, por favor? —le preguntó a su madre.


  Ana me miró, luego a su hijo y finalmente asintió. Cuando desapareció, volví lentamente en mí y miré con rabia a mi interlocutor.


  —¿Qué... era... esa... locura? —siseé entre dientes; podía sentir que empezaba a hervir de rabia.


  —Antes de que te equivoques, déjame explicarte —dijo con calma, haciendo un gesto con la mano, que quería decir que me calmara.


  —¡Muy bien, explícamelo, por favor! —le hable en voz alta, mirándole expectante.


  ¡Cálmate, Maddy, cálmate!


  —Ya sabes cómo es mi madre. Siempre pensó que estábamos juntos en secreto o que algún día serías su nuera —Avergonzado, se rascó la nuca y me miró —Antes de cenar, me volvió a llamar la atención y se emocionó. Nunca me gustó verla así y luego, cuando dijo que solo quería verme feliz, no pude soportarlo más. Solo le dije que ya soy feliz y no sé cómo, pero cuando me preguntó, le dije que soy feliz contigo, que estamos juntos. Sé lo interesada que está en organizarnos y no podía soportar verla triste, así que se me escapó de la boca en ese momento.


  Vale, está claro que ha sido mucha información, tomé tanto aire como pude y luego lo solté lentamente. ¿Tiene qué?! ¡Diablos, no podría hacer eso, hombre! Siento que juegas con lo que siento, que eres culpable no solo de mis inquietudes, sino también de las de tu madre; obviamente no se lo dije.


  —Brian —De nuevo vacilé, no sabía qué decir, qué podía decir— ¿Te das cuenta de que tengo un novio y que definitivamente no eres tú?


  Traté de explicarle con calma y lo miré a los ojos. No sé porque me sentía culpable ahora yo e incómoda diciéndole que tenía novio, aunque él lo sabía, por supuesto.


  De pronto, los ojos de Brian volvieron a tener esa mirada divertida y asintió, completamente desinteresado.


  —Lo sé y se me escapó. Pero tienes que entender que es mi madre y cuando la vi así, no pude evitarlo.


  Suspiré con frustración. Sentí mucha pena por la Sra. Coleman, no en el sentido de que me diera pena, sino que realmente quería que su hijo fuera feliz y pensaba que yo podría hacerlo, pero, por desgracia, se equivocó. No era yo quien podía hacerle feliz.


  ¿Cómo podría hacerlo? Amaba a su difunta ex y desde que se fue le gustaba follar con mujeres y alejarse de sentimientos como el amor. Como tantas veces, esta constatación me golpeó con fuerza, pero eso no era lo más importante en ese momento.


  —¿Y ahora qué? ¿Vas a dejar que piense que estamos juntos? —pregunté, titubeando por un momento.


  La idea de Brian y yo, juntos, una pareja...


  —¿Me harías un favor?


  Odiaba las contra preguntas.


  —Solo estaremos aquí cuatro días más, y ya sabes que no vemos a mis padres tan a menudo —Brian casi suplicó.


  Uh-oh, lo veía venir, y me gustaba en el fondo.


  —¿Podría dejar que mi madre piense que estamos juntos? No espero que me llames con nombres raros como “cariño” o “amor” o que me beses delante de todo el mundo y lo que sea. Sólo, por favor, no le digas la verdad —dijo, mirándome.


  Vale, nunca le entendería, a veces era tan frío y distante y otras tan dulce y simplemente tranquilo y el Brian normal. No sabía qué decir. ¿Debo estar de acuerdo, acaso?


  Pero ¿por qué iba a hacerle un favor a Brian de entre todas las personas, que me había hecho daño, me había hecho llorar tantas veces y simplemente me había abandonado?


  No quieres comportarme como un niño, mejor dejar el pasado en el olvido —dijo la voz interior. Suspirando, miré a Brian.


  —¿Y los demás? ¿Qué vas a decir?


  —Solo hablaré con Emily y mi madre cree que solo ella lo sabe de todos modos —explicó— Así que los demás tampoco lo sabrán. Como mi madre cree que te daría vergüenza decírselo a los demás y todo eso, ella también mantendrá la boca cerrada.


  Maldiciendo para mis adentros, me pasé la mano por el pelo:


  —Vale, pero, cuando llegue el momento, les explicarás amablemente que se ha acabado o lo que sea. Te has metido en esto y Mason y los demás tampoco lo sabrán —dije, levantando el dedo índice de forma admonitoria al final.


  Brian sonrió y finalmente asintió.


  —Gracias.


  —Pero no te hagas ilusiones, solo lo hago por el bien de tu madre —dije fríamente y salí de la cocina.


  Me dirigí a mi habitación y, tras sentarme en la cama, inhalé y exhalé profundamente. Maldita sea, ¿qué había hecho? No podía explicarme muy bien por qué había estado de acuerdo con él y por qué fingíamos ser una pareja, o más bien no negábamos que éramos una pareja delante de su madre.


  Después de recomponerme un poco, me reuní con los demás en el salón.


  —En realidad tenemos un gran jardín y nuestra terraza es bastante grande, pero aquí es de alguna manera diferente —dijo Ana con entusiasmo y sonrió mientras entrábamos en su casa del jardín.


  Tal y como estaba previsto, hoy haríamos una barbacoa y estábamos en el jardín, no el que está frente a su casa actual, de los Coleman. El tiempo era agradable, pero todavía un poco más frío que ayer.


  —¡Bueno, encendamos la barbacoa! —dijo Richard, el Sr. Coleman, y yo me reí.


  —¿Puedes sostener a Destiny un minuto, yo haré la ensalada rápidamente? —preguntó Emily.


  Yo asentí, tomando a la princesa dormida en mis brazos mientras Matthew iba a buscar su cochecito del coche. Sonriendo, miré a Destiny y ajusté su gorra blanca. Le di un suave beso en la mejilla y sonreí durante todo el tiempo. Los bebés eran simplemente un milagro, son un gran regalo de Dios.


  —¿Está dormida?


  Oí que alguien preguntaba y me giré para ver a mi supuesto novio, asentí y él sonrió, estirando los brazos.


  —¿Puedo?


  Con cuidado, Brian tomó a su sobrina en brazos. Con ambos brazos la sujetó con fuerza, no demasiado, pero como si pudiera hacerle daño en cualquier momento o ella pudiera caerse. Ni siquiera me di cuenta de que le estaba mirando con mi estúpida sonrisa. La vista era demasiado dulce y mi corazón saltó.


  Cualquiera se derretiría ante esa visión, pero cuando Brian me pilló, aparté la mirada tímidamente y me uní a Hannah, Chloe y James sentados a la mesa.


  —¡Brian, ahora dámela! —oí que Cam regañaba y miró hacia la puerta de la casa de verano.


  Brian, con Destiny en brazos, apartó la parte superior del cuerpo de Cam y negó con la cabeza.


  —Ayer la tuviste en tus brazos todo el día.


  Los miré a ambos con los ojos muy abiertos.


  —¡Están actuando como niños! —James les gritó y ambos le miraron con enfado.


  Empecé a reírme a carcajadas. Fue muy divertido cómo se comportaron.


  —Mi hija no es una muñeca, así que tráela —oí la profunda voz de Matt, que había traído el cochecito de Destiny.


  —Sé que mi sobrina no es una muñeca —respondió Brian, poniendo mucho énfasis en la palabra “mí”. Riendo, Chloe y yo nos miramos.


  Matt también sonrió, incluso Emily y Ana rieron desde la cocina. Brian finalmente entregó a Destiny a su padre y éste la puso en su coche, envuelta en una cálida manta de bebé. Sacudiendo la cabeza, volví a centrar mi atención en Chloe y Hannah mientras el delicioso olor del filete llegaba lentamente a mi nariz.


  ∞∞∞


  
     
  


  Después de poner la mesa, empezamos a comer en seguida, casualmente, Brian y yo estábamos sentados uno al lado del otro y no pude evitar la mirada cómplice de Ana. Estaba sonriendo y tenía esa mirada, que se supone que significa “Bueno, lo sabía.”


  Mentir nunca fue lo mío y realmente esperaba no ceder ni nada por el estilo. Como ayer, hubo un ambiente agradable y placentero y todos nos reímos con las historias de juventud de Richard.


  Llamó a Brian y Emily vagos porque siempre habían hecho cosas estúpidas juntos cuando eran pequeños. Brian siempre había metido a su hermana pequeña en algo y como ella siempre quería jugar con él y sus amigos, era ingenua y estaba de acuerdo con Brian en todo.


  Esta noche también estaba llegando a su fin y cuando por fin atardeció y hacía mucho frío, nos retiramos a la casa del jardín y después de otras dos horas finalmente nos fuimos a casa. Estaba muy agotada y solo quería dormir.


  —¡Buenas noches a todos! —Chloe llamó y desapareció arriba con Cameron.


  Nos fuimos todos a nuestras habitaciones y cogí ropa limpia para ponerme porque quería ducharme. No olía muy bien, como a barbacoa y a humo. Llamaron a la puerta y, después de decir “adelante”, divisé a Hannah y sonreí agotada.


  —Maddy, ¿puedo ducharme en tu alcoba? —preguntó, mirándome un poco avergonzada.


  Riendo, asentí con la cabeza, entonces me ducharía en el baño, que estaba destinado a los invitados.


  —Gracias.


  —No es gran cosa.


  Así que fui al baño y me metí en la ducha. Después de la refrescante ducha, busqué a tientas mi toalla, ya que todavía estaba de pie detrás de la cortina. Confundida, abrí los ojos al no encontrar la toalla. Abrí la cortina y se me cortó la respiración. ¡Mierda! Había olvidado coger las toallas recién puestas de la Sra. Coleman. Mi corazón latía con fuerza y miraba la habitación con los ojos muy abiertos.


  Temblando, salí de la ducha, crucé los brazos delante de mis pechos y me miré en el espejo. Genial, ¿y ahora qué? Maldita sea, ojalá le hubiera dicho a Hannah que podía ducharse aquí también. Estoy segura de que no sería tan estúpida como yo para olvidar sus toallas.


  ¿Cómo iba a salir de aquí ahora y llegar a mi habitación sin que nadie me viera? Tendría que pasar por la habitación de Chloe y Cam y ... Brian.


  Tragué con fuerza al pensar en ello; me gustaría llorar. ¡Con desesperación! Inspirando y espirando profundamente, abrí la puerta en silencio y asomé la cabeza por la rendija. No hay nadie a la vista.


  Por un lado, sería demasiado arriesgado salir corriendo completamente desnuda, como Dios me hizo, e intentar entrar en mi habitación, pero por otro, no tenía otra opción.


  Cuando oí un golpe en la escalera, abrí mucho los ojos, pero no cerré la puerta. Tal vez fue una de las chicas o bien uno de los chicos.


  Cuando vi una sombra un poco más lejos del baño, susurré:


  —¡Shhh!


  Al fin y al cabo, no quería despertar a nadie y mucho menos llamar la atención de los demás.


  —¡Shhh, tú!


  La persona se acercó a mí y cuando miré a los ojos, se me cortó la respiración y la opción uno, salir corriendo desnudo, hubiera sido mucho mejor en ese momento.


  ¡De todas las personas, tenía que ser Brian! Sí, por supuesto.


  —Um, ¿estás bien? —preguntó en voz baja y no tuve opción. Sacudí la cabeza y le miré, avergonzada.


  —Yo... —Vacilé y respiré profundamente— ¿Puedes traerme una toalla?


  La situación no podría ser más embarazosa, no, definitivamente no. Confundido, Brian me miró.


  —¿Por qué?


  ¡No hagas tantas preguntas!


  —Me dejé la mía en la habitación y ahora no tengo una toalla conmigo —Expliqué con una voz demasiado aguda.


  En un momento me miró como si estuviera loca, pero al siguiente momento estaba sonriendo. La forma en que siempre había sonreído en aquel entonces. Como cuando siempre había hecho insinuaciones pervertidas y estaba a punto de tomarme. En todas las posiciones imaginables.


  Yo misma me escandalicé con mis pensamientos y apreté los muslos, que, como toda la parte superior de mi cuerpo, también estaban ocultos tras la puerta.


  —Espera, ¿estás desnuda ahora mismo? —preguntó, sorprendido y sonriendo al mismo tiempo.


  Me hubiera gustado darle un puñetazo en la cara.


  —¡Sí, Brian, estoy desnuda ahora mismo! —murmuré con rabia— ¡Tráeme una toalla ahora, por favor!


  Riendo, se marchó y volvió menos de un minuto después con dos toallas, las acepté con gratitud y me envolví el cuerpo y el pelo con ellos. Satisfecha, salí del baño y caminé con pasos pequeños pero rápidos hacia mi habitación. Sentí brevemente la mirada de Brian en mi espalda, lo que fue realmente incómodo, y finalmente desaparecí en mi habitación.


  BRIAN


  Sé que no era educado que la observara, pero maldita sea, su cuerpo me hablaba completamente. Su trasero redondo y lleno tocando la tela de la toalla, sus curvas cubiertas, y sobre todo sus pechos, que cubría con un brazo mientras caminaba rápido… sabiéndose observada por mí, podía sentir que el corazón se aceleraba.


  Esta mujer me estaba volviendo loco, solo que ella no lo sabía, o eso espero. Después de que ella desapareciera, yo también volví en mí y me dirigí a mi habitación. James estaba tumbado en el lado derecho de la gran cama, escribiendo en su teléfono móvil.


  —Sé que siempre necesitas estar cerca, pero ¿qué haces en mi cama? —le pregunté, molesto, pero aun sonriendo.


  —Odio dormir en el suelo, aunque haya un colchón debajo de mí —objetó.


  Sacudiendo la cabeza, me acosté bajo las sábanas.


  —¡No te atrevas a acercarte a mí!


  Riendo, James asintió y volvió a centrar su atención en su teléfono móvil. Probablemente estaba enviando mensajes de texto con Hannah, por la forma en que estaba sonriendo.


  Puse las manos bajo la almohada y miré al techo. La sonrisa que me ha dedicado hoy mi madre cuando he vuelto a admitir que Madison era mi novia ha valido su peso en oro. Sabía que no estaba bien mentirle, pero no podía evitarlo. Durante unos meses quise que pensara que tenía una relación con Madison.


  Hablando de Madison, empezaba a no gustarme el hecho de que no habláramos de lo que había pasado diez meses atrás. No podíamos dejar todo esto sin decir o explicar. Aunque no supiera exactamente lo que podría decir ella o lo podría decir yo.


  En el fondo sabía que tenía muchas cosas que decirme, probablemente también querría pegarme, pero prefería eso a este comportamiento que tenía ahora. Actuó como si nada hubiera pasado y como si no le importara.


  Cerré los ojos y de pronto me vino el pensamiento de que tal vez no quisiera hablar porque de alguna manera estaba enamorada de su nuevo novio. No me gustaba nada esa posibilidad, pero quizás era cierto, quizás lo quería.


  Hice a un lado esa estúpida idea, no ella no podía amarlo a él, no en tan poco tiempo y mucho menos después de todo lo que vivimos. Lo nuestro, era especial, único y sabía que no era algo que pudiera encontrar con otro hombre, pues yo no lo había encontrado con ninguna otra mujer.


  Me quedé dormido con ella rondando mi cabeza, como me ocurría cada noche, incluso cuando estuve lejos y como siempre, terminé soñando con aquellos momentos en los que nuestros cuerpos se unían hasta ser uno solo.


  Hacía calor, nuestros cuerpos se pegaban, se frotaban, su largo cabello tocó mis muslos mientras echaba la cabeza hacia atrás y jadeaba. Mi pulso se aceleraba, mi respiración era más rápida que nunca y las sacudidas de mi pene se hacían insoportables.


  «Dios, mi maestro, te deseo» jadeó Maddy, frotando su dulce vulva contra mi miembro a punto de estallar. Me encantaba cuando hablaba de sus deseos. Oír salir de su dulce boca palabras tan calientes y a veces perversas, con las que tantas veces podía hacerme perder el control… umm simplemente celestial.


  Me torturaba con sus movimientos y ella era consciente de ello. La agarré por la cintura con un brazo y nos di la vuelta. Miré su hermoso cuerpo desnudo por un momento. Era solo mío.


  La miré a los ojos, que lo decían todo; sonriendo, bajé la cabeza y me llevé uno de sus pezones a la boca. Sus gemidos eran de oro y añadí mi lengua. Lamí, mordí y chupé su pecho, con ella tumbada debajo de mí como una presa y jadeando una y otra vez.


  «No me tortures más» respiró y al momento siguiente estaba dentro de ella.


  Ambos gemimos y disfrutamos del momento. Ambos necesitábamos esto: El sexo, a nosotros, este vínculo íntimo y familiar. La necesitaba tanto como ella a mí.


  Maddy clavó sus uñas en mi espalda y con profundos pero lentos empujones me moví. Nadie era tan bueno como ella, nadie que necesitara como ella.


  Sus húmedas y calientes paredes alrededor de mi pene me estaban matando de placer, la presión con que su vagina me envolvía podría correrme dentro de ella en cualquier momento. Que se corra mi semilla dentro de ella, o lo mejor de todo, que se corra en su boca.


  «Brian» jadeó mi hembra y me introduje profundamente en ella, una y otra vez.


  Me desperté súbitamente, estaba empapado de sudor, me acosté en la cama una vez más para intentar calmarme. Mi respiración era fuerte y pesada. Mi pecho subía y bajaba violentamente. Era un sueño, maldita sea, un sueño.


  Medio dormido, entré en el baño y me quité la camiseta. Por suerte no había despertado a James. Me miré en el espejo luego pude sentir como pulsaba mi pene dentro de la ropa interior queriendo reclamar su derecho a entrar en Maddy. Mierda, ¿qué clase de sueño fue ese?


  El sueño me había abandonado por completo, miraba a la oscuridad tratando de conseguir algo de calma. Con el corazón negado a abandonar su galope me levanté y volví al baño interrogando de nuevo mi imagen en el espejo. Tenía los ojos dilatados y brillantes, las mejillas encendidas con los recuerdos de las hermosas tetas de Maddy.


  Sentí que me ardían las entrañas, se encendió un dulce fuego, pero se apagó lentamente; mi escroto se tensó, sorprendente como mi hombría reclamaba el sexo esta mujer que me traía loco. Dios, ¿qué clase de sueño fue ese?


  


  Capítulo 7


  Luego de despertar en medio de la noche y no poder volver a conciliar el sueño, decido dar una vuelta fuera de la casa y lejos de este espacio. Se que no suena tan bien eso de salir con la noche tan avanzada pero el aire fresco me sentaría bien. Me calé las botas y salí de casa.


  Poco a poco el cielo se fue aclarando y me limité a caminar por la tranquila calle, el tiempo era realmente frío. El silencio acallaba mis pensamientos y la brisa fría me entumecía. Tomé tanto aire como me cabía en los pulmones y los solté al inmenso cielo como soplándole mis secretos.


  Todavía estaba algo desconcertada por el sueño. Fue así, como antes. Como cuando teníamos sexo porque su brillante idea fue armarme de confianza y que dejara de verme tan triste como lo hacía tan frecuentemente; las sensaciones se habían sentido tan reales y era simplemente atractivo y erótico.


  Los besos de Brian, sus gemidos, sus labios por todo mi cuerpo... El sueño no era decente, lo sabía, y al mismo tiempo no me gustaba nada haber soñado algo así. ¿Por qué demonios estaba soñando con tener sexo con Brian?


  No debería gustarme un sueño así, estaba mal y prohibido, no es correcto. Tenía un novio, lo amaba y no debía soñar esa mierda.


  Eso me llevo a preguntarme como ya tan frecuentemente se me estaba pasando por la cabeza si realmente quería a mi novio. Desesperada, me senté en el frío hormigón del lado de la carretera y suspiré.


  La mayoría de las veces me gustaría golpear, torturar, matar a mi voz interior, pero muchas veces tenía razón.


  ¿Amaba a Mason? Sí, era perfecto, me quería, tenía el mejor carácter y me hacía feliz. Por supuesto que también tenía defectos, eso era natural, pero a su lado me sentía cómoda y segura.


  Fue hecho para mí y… Solo tenía que amarlo. Había sido mi ilusión amorosa durante al menos dos años, gracias a Brian había cambiado para bien durante esto y era más abierta con él. Mi enamorado, ahora era mi amigo. ¡Eso fue genial!


  Pero ¿por qué he estado reflexionando tanto últimamente? Gracias a Brian, ahora que él había vuelto, tenía dudas. Mis sentimientos se volvían locos y no sabía qué hacer. Lo correcto era Mason, para mi presente y mi futuro, y lo incorrecto, que me atrae y me hace daño al mismo tiempo, era Brian.


  Le había confesado mi amor a Brian hacía diez meses, luego él se había ido, huyó más bien, y yo había intentado entablar una relación con Mason y lo había conseguido. Tantas veces había sufrido por culpa de Brian, pero seguía amándolo, así que ¿cómo podían desaparecer esos sentimientos por él?


  Le había echado de menos tantas veces y solo quería tumbarme en sus brazos, respirar su aroma. Y al mismo tiempo había intentado reprimir estos sentimientos. Me había prohibido pensar en él, echarlo de menos, estar triste por él.


  Tal vez todavía tenía uno o dos sentimientos por Brian... bah, intentaba minimizar lo que sentía. “¡Ah!”, grité con rabia y cerré las manos en puños y las mordí. No podía seguir así. Necesitaba alguien con quien hablar, necesitaba consejo, Necesitaba que alguien estuviera a mi lado; si necesitaba al viejo Brian al que era mi amigo incondicional, ¡vaya! De cuantas formas lo iba a necesitar en mi vida.


  Me levanté y volví a la casa, donde hacía un calor agradable. En silencio, para no despertar a nadie, fui a la cocina y me preparé un café. Eso me vendría bien ahora mismo. Ni un minuto después, la cocina olía a café y yo cerré los ojos y sonreí. Esto es celestial.


  Una vez preparado mi café, me senté en la gran mesa y di un gran sorbo a mi taza, oí el tic-tac del reloj en el salón, mi propia respiración e incluso las gotas de lluvia que golpeaban la ventana. Por suerte había entrado en la casa a tiempo. Me quedé mirando al vacío y poco a poco el silencio me asustó. Suspirando, recogí mi taza y fui al salón, donde encendí la televisión y me senté cómodamente en el sofá.


  —¿Maddy? Maddy que haces acá.


  Refunfuñando, oí la voz por cuarta vez y abrí lentamente los ojos para mirar directamente esa cara tan familiar.


  —¡Mierda! —jadeé, porque había retrocedido.


  No, no era suficiente con haber visto a Brian en mi sueño en el que teníamos sexo, no, tenía que despertarme y tenía que mirarle a los ojos. Le miré con los ojos muy abiertos.


  —Lo siento —dijo con un gesto y yo me limité a asentir, todavía borracha de sueño.


  Tras darme cuenta de que aparentemente me había quedado dormida en el sofá, miré a Brian. De alguna manera me pareció que él quería decir mucho más que eso con su lo siento, porque me había asustado, pero no pensé más en ello.


  Pero me resultaba muy incómodo tumbarme ahora frente a él, o más bien sentarme frente a él, porque mi sueño no abandonaba mis pensamientos. Recordaba, sus palabras soeces y sus gemidos retumbaron en mis oídos, me senté aclarando la garganta y apretando los muslos.


  —Solo quería decirte que es mejor que te vayas a la cama porque te va a doler el cuello —dijo, señalando con el pulgar hacia el pasillo.


  Ahora que lo miraba, me di cuenta de que debía de haber entrado desde fuera, porque llevaba su chaqueta Jack Wolfskin y el pelo ligeramente despeinado. ¿Por qué estaba despierto a estas horas de la noche? me pregunté y miré el reloj. Yo solo había dormido dos horas porque ya eran las seis de la mañana.


  —Oh, ehm, gracias —murmuré, y giré las piernas del sofá.


  «Oh, Dios, te deseo» le había dicho en mi sueño mientras me frotaba contra él.


  —¿Qué haces aquí, no me has dicho? —preguntó, quitándose la chaqueta.


  —Tuve un sueño... y bueno, no pude volver a dormirme después, al parecer me quedé dormida mientras veía la televisión. ¿Y por qué estás ya despierto? —le pregunté y le miré.


  ¡No, Maddy, no pienses en el sueño ahora!, decía la voz en mi mente. Su entrenado torso se apretó contra la fina tela de su jersey y se sentó conmigo, más bien en el otro extremo del sofá.


  Un sonido gutural salió de sus labios y cerró los ojos.


  —Casi lo mismo también, solo que salí a tomar aire y ahora te he visto.


  Asentí con la cabeza y jugué con mis dedos. ¿Así que él también tuvo un sueño? ¿Tal vez una pesadilla? No lo sabía, pero no quería preguntar porque probablemente parecería demasiado curiosa.


  —¿Cuándo te has despertado? —pregunté en voz baja.


  —Desde las tres —gimió y le miré sorprendida.


  De acuerdo, yo también estoy despierta desde las tres. Extraña coincidencia.


  —Qué casualidad; yo también.


  De repente me miró. Como si analizara mi cara y pensara en algo. Me sentí incómoda ante su mirada y aparté la vista avergonzada. Si no me levantara y me fuera ahora mismo, mi corazón estallaría y probablemente me moriría de los nervios. Y nadie quería eso.


  Además, no quería ni debía reconectar con Brian; por un lado, hizo que mis sentimientos se volvieran locos y, por otro, pensaba en el sueño todo el tiempo por su culpa.


  —Bueno, me voy entonces —murmuré y me levanté de un salto.


  Recogí mi taza, todavía medio llena, y empecé a salir cuando la profunda voz de Brian me retuvo.


  —¡Maddy! —dijo con una voz tan decidida, que me giré para mirarle.


  Hacía mucho tiempo que no me llamaba Maddy. La verdad lo había echado de menos. Oyendo ese Maddy salir de su boca.


  —¿Sí?


  —Eh, nada. Olvídalo. Hasta luego —dijo y apagó el televisor.


  Vale, ¿tenía que adivinar sus intenciones ahora? No dije nada más y, tras dejar la taza en el fregadero, desaparecí en mi habitación. Me senté en la cama, apoyé la cabeza en la pared y cerré los ojos.


  —Oh, Brian —Escuché mi propia voz ronca del sueño, respiré fuerte y sobresaltada y volví a abrir los ojos. 


  ∞∞∞


  
     
  


  —Te ves muy pálida y cansada, ¿estás bien? —Cansada, asentí con la cabeza en respuesta a la pregunta de Emily mientras amamantaba a Destiny y me unía a ella.


  Estábamos en su habitación y miraba a Destiny mientras Em y yo hablábamos tranquilamente. Los demás se habían ido a pescar, solo, Hannah, James y Brian habían ido al pueblo.


  Sinceramente, estaba cansada y no tenía ganas de salir, así que quise quedarme aquí y como Destiny se quejaba y lloraba un poco, Em decidió quedarse aquí también.


  —Algo te preocupa, ¿verdad?


  Sobresaltada, levanté la cabeza y me quedé mirando a mi bonita amiga. Pero tenía razón. No solo había algo que me molestaba ahora, sino que desde que amaba a Brian, todo me molestaba, no mejor dicho me aplastaba.


  —¿Puedo decirte algo y que no te enfades conmigo, me juzgues o te rías de mí?


  Pregunté con cuidado y lentamente Emily soltó a Destiny de su pecho, se limpió la boca y se volvió a poner el sujetador sobre el pecho antes de colocar cuidadosamente a Destiny en su cama.


  Me hizo una señal para que me callara, cogió el vigila bebés y salió de la habitación mientras yo la seguía, confusa. Dejó la puerta de su habitación entreabierta y señaló la mía. Después de entrar en la habitación donde había estado durmiendo desde mi llegada, nos sentamos en la cama.


  —Junto a Destiny, no habríamos podido hablar en paz —dijo Emily y yo asentí—. Entonces, ¿qué tienes en mente?


  Me miró con preocupación y curiosidad al mismo tiempo. Así que, inhalando y exhalando profundamente, empecé a contarle: Sobre mi secreto, el que solo Brian y yo conocíamos; la intención de él había sido ayudarme, por así decirlo, después de que me confesara borracha con él.


  Le narré cómo se había desarrollado nuestra relación desde entonces, qué había supuesto esa relación, por lo menos para mí. Hablé de como habíamos decidido la cosa entre nosotros por Mason, que Brian en realidad había querido ayudar desde el principio por eso y por mi timidez.


  Todo esto practicando la intimidad sin mezclar sentimientos y que nos serviría a los dos. Le conté mi declive y como le confesé a Brian lo necesitaba aquella noche de borrachera, que me había sentido tan diferente desde entonces y que me había dado cuenta de que le quería, además como luego eso, mis sentimientos confesados, habían terminado las cosas porque no tenía sentido y se había acostado con otra persona, a pesar de nuestras promesas.


  Que le había confesado mi amor en vano, habíamos discutido y que todo era realmente tan diferente después de esa noche. Afirme que nuestra relación solo había ido a peor, creando una dolorosa distancia entre nosotros. Y luego, que simplemente había emprendido la huida y me había dejado sola.


  Compartir mi vida en voz alta, con otra persona, era tan extraño y liberador. ¿Cuándo había sido la última vez que hablé de mis problemas con mis amigos o con mi familia? Creo, que desde la enfermedad de mamá me había guardado casi todo, sin querer decir nada de mí, queriendo ayudar a los demás, especialmente a mamá y a James. Siempre me había gustado ayudar a los demás, intentar darles consejos, pero cuando se trataba de mí, prefería mantener la boca cerrada.


  Siempre pensé que mamá y James, mis seres más queridos, tenían que estar bien primero. Era una sensación liberadora deshacerse de todo, pero al mismo tiempo sentía una presión dolorosa en el pecho todo el tiempo, que parecía aplastarme. Todo lo que había pasado, lo que me había alterado tanto, volver a contarlo y tenerlo de nuevo delante de mis ojos, me dolía tremendamente.


  Derramé algunas lágrimas, titubeé de vez en cuando al contar la historia, pero aun así, Em me escuchó con entusiasmo y en silencio.


  —… ¡y ahora, ahora ha vuelto y estoy tan confundida y desesperada! Ya no sé qué hacer con mis sentimientos, no sé qué quiero. Ni siquiera sé quién soy. Mason es mi novio, ¡debo amarlo! Y nunca ha sido malo o irrespetuoso conmigo, nunca me ha hecho daño. Es una gran persona, me gusta mucho, pero no sé si es amor —dije desesperada y cerré los ojos—. Mientras Brian estaba fuera, me acostumbré tanto a Mason, diciéndome siempre que le quería, pero ahora todo se desmorona. Y ahora estoy dudando de todo. De mí, de la relación con Mason y... —Vacilé y me enjugué las lágrimas, pero fue en vano. Más lágrimas se abrieron paso por mi mejilla.


  Sin decir ni una sola palabra Emily me tomó en sus brazos, entre los cuales lloré. Este cercano afecto de mudo entendimiento era lo que había necesitado durante tanto tiempo, alguien con quien llorar, alguien que me abrazara


  


  Capítulo 8


  No supe cuánto tiempo estuvimos sentadas así y Em me abrazó muy fuerte mientras yo lloraba y ella se quedó en silencio. Pero en algún momento mis lágrimas también se secaron y me recompuse.


  Me limpié las lágrimas con el dorso de las manos y me desprendí con cuidado de los brazos de mi amiga, que me miró con una mezcla de preocupación y entendimiento; yo me sonreí un poco para demostrar que podía estar bien y también que con mi sonrisa demostraba que sabía que estaba siendo algo melodramática.


  —Estoy muy avergonzada —Reí y miré al suelo.


  —No, deberías estarlo, te lo guardaste todo lo quesea que haya empezado y terminado entre tú y Brian durante mucho tiempo y no hablaste con nadie de ello. Yo me habría roto entera —dijo muy seria y me miró.


  —Estaba destrozada por ello, pero nunca dejé que se notara —Respiré agotada por el esfuerzo que conlleva decir la verdad y me senté a su lado. Ambas mirábamos el armario que había frente a la cama.


  —¡Me gustaría matarte Madison!, por no hablar conmigo, ni con Chloe, ni con nadie de esto. Eso no es bueno, loca, podrías haberte enfermado, no es bueno para tu alma. —Volvió a decirme entre molesta y algo preocupada mirándome con angustia. Definitivamente había preocupación, rabia y también alivio en su mirada.


  Comprendí que estaba molesta sobre todo y solo podría calmarse si me arrancaba la cabeza. Pero ninguna de las dos tendría nada que ganar con eso.


  —Y mi hermano es un bruto, pero qué bruto. Se merece una paliza —frustrada, cerró los ojos—. Te entiendo muy bien, pero no se pueden forzar las cosas. Sé que Mason es una persona maravillosa y me gusta mucho. Dices que puedes imaginar un futuro con él, con hijos y todo, pero cuando tu corazón no está con él, sino con mi hermano... No creo que sea una gran idea. —Em frunció el ceño, abrió los ojos y volvió a mirarme.


  —¿De qué te sirven dos hombres en la cabeza si solo piensas o pretendes amar a Mason? Aparte de eso, siempre tendrás a Brian a tu alrededor y si todavía le quieres, que sinceramente creo que sí, te destrozará el sentimiento de estar dividida o atrapada. A ti, estando en el lugar de Mason te gustaría que tu pareja fingiera su amor por ti. Él es honesto contigo y te quiere. Deberías hacer lo mismo, pero primero deberías aclarar tus sentimientos.


  Ella tenía razón. En silencio la escuché.


  —Y honestamente, necesitas hablar con Brian. En algún momento tendrás que hablar, ya sea hoy o en los próximos meses. No puedes guardarlo todo y sé que no quieres hablar con él porque quieres olvidarlo y te dices a ti misma que el silencio y toda la distancia que puedas poner entre ustedes, que no va siendo mucha, te ayudara a que deje de importar.


  Un suspiro tembloroso brota de mis labios, la sola idea de hablar con Brian me altera los nervios, no sé si estoy preparada para hacerlo, ya me expuse una vez y salí herida.


  —Tienes que decidir por ti misma lo que es correcto o incorrecto, pero Maddy, por muy imbécil que fuera Brian, conozco a mi hermano demasiado bien a estas alturas, desde Rose no puede ni quiere permitir los sentimientos que vayan haciendo que renuncie a su triste y ya muy pasada historia. Hasta ahora no ha habido ninguna situación en la que se haya podido enamorar, pero creo que siente algo por ti y por eso mismo actuó como lo hizo.


  Esto último lo dijo muy despacio como para que yo me adueñara y calibrara cada palabra, mi corazón se detuvo casi.


  ¿Brian teniendo sentimientos, por y para mí? Por desgracia, Emily estaba completamente equivocada. Brian no me amaba, ni tenía ningún sentimiento por mí que fuera en la dirección correcta como el de amarme. Sin embargo, la idea me asustó, pero no dije nada y asentí.


  —Y, um sabes lo de tu madre, ¿verdad? —pregunté después de un silencio, mirando a mi amiga que suspiró molesta y asintió.


  —No creo que sea en absoluto correcto por su parte, pero… —Se encogió de hombros.


  —Qué puedo decir yo al respecto tuve que aceptar más por tu madre que por él, aunque en medio de mi confusión y negación tal vez Brian haya sido el motor que me llevó a prestarme a ese juego.


  Después de agradecerle mil veces, Emily prometió pegarme si le ocultaba algo tan importante, salió de la habitación y me dejó sola. Agotada, apoyé la cabeza en la suave almohada y, poco después, los párpados se me hicieron cada vez más pesados y el cansancio me venció. Estaba velado por la oscuridad que me regalaban las cortinas dentro de la habitación.


  ∞∞∞


  
     
  


  Cuando abrí los ojos, toda la habitación estaba a oscuras y con el ceño fruncido encendí la lámpara de noche que había en la cómoda junto a la cama. En la leve claridad, cerré los ojos y me enderecé, bostezando. Un vistazo a mi teléfono móvil me dijo que había dormido todo el día. Ya era más de las nueve de la noche.


  ¡Uy! Sin embargo, me sentí renovada y relajada. Por un lado, me había abierto a Emily y, por otro, por este sueño de todo un día, era un regalo para mi cuerpo tan tenso, no había usado ningún relajante y sin embargo había dormido tantas horas. Me estiré y finalmente me levanté, la mayoría de mis amigos probablemente ya estaban dormidos.


  Salí lentamente al pasillo y bajé por él hasta las escaleras. Al pasar por la habitación de Hannah, oí risas y otra voz. Me sonrojé y me apresuré a alejarme. Probablemente James estaba con ella. No quería escuchar ni pensar en qué tipo de vida sexual tenía mi hermano.


  Una vez abajo, me asomé a la sala de estar, donde vi que la televisión estaba encendida, pero con el volumen apagado y el señor Coleman estaba desplomado en el sofá. Sonriente y cautelosa, me acerqué a él y le di unos ligeros golpecitos.


  —Señor Coleman.


  Cansado, abrió los ojos y frunció el ceño. Le sonreí.


  —Se ha quedado dormido en el sofá, ¿no prefieres ir a su cama?


  —Oh, eso fue porque estaba viendo las noticias y esperando a Brian. Gracias —Bostezó con ganas y yo sonreí. Brian se parecía mucho a su padre.


  ¿Pero qué quería decir con eso de esperar a Brian? ¿No estaba en casa? O, para el caso, ¿dónde había estado?


  —¿Ya está aquí? —preguntó el padre de Brian y yo me encogí de hombros pues lo ignoraba.


  —He estado dormido hasta ahora, en realidad iba a cerrar los ojos un momento, pero sí...


  Sonreí con culpabilidad por haberlo despertado.


  —No sé si está aquí ya.


  Asintió con la cabeza y finalmente se levantó, me deseo buenas noches, subió las escaleras y me dejó sola. No pude evitarlo, subí las escaleras en silencio y entré en la oscura habitación de Brian. En cuanto entré en la habitación, sentí su olor.


  Tomé en mis pulmones todo ese aire viciado de él y su presencia, me sentí algo infantil, al estilo de una adolescente enamorada; seguía siendo el mismo aroma. Rápidamente me di cuenta de que Brian no estaba allí, sin embargo, no pude evitar mirar su habitación con más atención que la última vez. Había estado medio desnudo al principio y después de ver los paquetes de condones en su cajón, no había tenido tiempo de analizar.


  Hablando de eso: estaba cien por cien segura de que Brian tenía un tatuaje. Aunque solo haya vislumbrado su pecho, lo había visto. ¿Qué tipo de tatuaje era?


  Me picaban los dedos y no pude evitarlo, dejé que mi mano se deslizara sobre la cómoda, que estaba contra la pared, y estudié todo con atención. Su habitación era espaciosa, en realidad se mantenía sencilla, excepto por los afiches y los cuadros, como ya se ha dicho, y las paredes eran de un agradable tono gris.


  El colchón de Jaime, en el que debía dormir, fue empujado contra la pared y me reí en voz baja. A mi hermano pequeño nunca le gustó dormir en el suelo. No importa, aunque su colchón sea el más cómodo.


  Con pequeños pasos me moví por la habitación y miré los carteles y las fotos. Había muchas fotos: con sus padres, Emily y él cuando eran pequeños, con otras personas —probablemente miembros de su familia—, unas cuantas fotos del instituto, en su graduación, con amigos y en cada una de las fotos Brian sonreía y lo hacía maravillosamente.


  Solo cambia su gesto en una vieja foto en la que sostiene una pala, con unos cinco años, con el pelo despeinado y una mirada malhumorada, está mirando a la cámara, esta impronta me hizo sonreír de ternura y mi corazón se calentaba cuanto más la miraba, fue mi foto favorita, definitivamente.


  Finalmente desvié la mirada de la pared y mis ojos se posaron en la cómoda que había junto a su cama. La foto de Rose y él había estado allí la última vez, donde ella se veía hermosa y él la miraba enamorado, pero ahora la imagen ya no estaba allí; miré alrededor de la habitación con el ceño fruncido. Probablemente Brian había guardado la foto, pero por qué iba a hacer eso ¿Tal vez porque lo había visto?


  ¿Por qué debería guardarlo por mí? La foto de su ex, a quien amaba más que a nada. Aunque sabía que Brian aún amaba a Rose, este hecho me apuñalaba en el corazón cada vez, una y otra vez. Duele, mucho la verdad; me senté en su cama, que estaba perfectamente hecha. Su cama era muy cómoda y me subí a ella con facilidad, sonriendo.


  Si alguien me viera aquí, pensaría que estoy trastornada. Bueno tendrían razón no es normal saltar sobre una cama de otra persona y sonreír como un idiota. Cuando pasé cuidadosamente las yemas de los dedos por su almohada, se me puso la piel de gallina. No sabía por qué, pero había sentido esa sensación muchas veces.


  Mis pensamientos se dirigieron brevemente a Emily, esperaba que la relación entre ella y su hermano no cambiara a causa de mis historias. No quería ser la razón de eso. Tenían una relación maravillosa y quería que siguiera siendo así. Me sacó de mis pensamientos un carraspeo y miré con los ojos muy abiertos a la persona que estaba en el marco de la puerta. Mierda, el corazón se me metió en los pantalones y tragué fuerte.


  Ya me había acostumbrado casi a la idea de los encuentros espontáneos con Brian, pero hacerlo cuando estaba en su habitación en medio de la noche ya era el tope. Él se sentó en su cama y se acercó cuidadosamente.


  —¿Ehm, Maddy? —preguntó, frunciendo el ceño con confusión, pero sonriendo al momento siguiente.


  Como si me hubiera caído un rayo, me levanté.


  —¿Qué estás haciendo aquí?


  Sí, ¿qué estaba haciendo allí aquí? Preguntó


  —Yo... um, tu padre te había estado esperando y se suponía que tenía que ver cómo estabas. Ahora está dormido.


  Mentí, mirándole a la cara. Brian estaba agarrado a la cómoda, con aspecto de estar más que ligeramente embriagado. ¿Había estado bebiendo?


  —No necesito una niñera —murmuró, riéndose al momento siguiente, como un niño pequeño.


  Oh no, deja vu.


  Lentamente se acercó a mí y se quitó la chaqueta, la tiró al suelo y no me quitó los ojos de encima. Empezaba a ponerme nerviosa y tenía la sensación de que mi corazón no podía con tanto. Cuando pasó junto a mí hacia su cama, lo olí. El alcohol, sí había estado bebiendo.


  Con el ceño fruncido y una expresión de preocupación, le miré después de haberme girado ligeramente. Se había extendido en su cama y me miraba.


  Sus ojos estaban ligeramente enrojecidos y, sin embargo, brillaban... brillaban. Tenía el pelo ligeramente despeinado, algo que me encantaba de él. Llevaba una camisa azul oscuro y unos vaqueros negros. Su cinturón era de Gucci. En general, se veía muy sexy.


  Pero ¿por qué se había disfrazado? Había salido a tomar algo, eso estaba claro para mí, pero desde luego no estaba solo. Tantas preguntas me arden en la lengua…


  Cuando volví a mirarle a los ojos, vi que también me había mirado a mí, de arriba a abajo, y ahora había llegado de nuevo a mi cara. Me aclaré la garganta. La situación era incómoda para mí.


  —¿Por qué estabas bebiendo? —pregunté con cautela, juntando las cejas.


  —Eso me recuerda a la noche —dijo y resopló.


  Parecía divertirse, sin embargo, mi corazón dio un salto al mencionar esa noche. Sacudí la cabeza y esperé su respuesta. Suspiró y cerró los ojos.


  —Esto no es de tu incumbencia. Ve y pregúntale a tu novio qué hizo y por qué. Él si te debe rendir cuentas.


  Le miré fijamente, sorprendida por su repentino cambio de actitud. ¡Tenía unos putos cambios de humor cuando estaba borracho! Sacudiendo la cabeza, me levanté para salir de su habitación tan rápido como pudiera. Se estaba comportando como un niño y podía ahorrarme el problema.


  —¿Tu maravilloso y perfecto Marvin es al menos bueno en la cama?


  Escuché su voz mientras tocaba el pomo de la puerta y estaba a punto de abrirla. Me quedé clavada en el sitio, la sorpresa estaba probablemente escrita en mi cara. Mi corazón se detuvo ante su pregunta y me alteré momentáneamente. Con las mejillas enrojecidas, me giré para ver a un Brian que me miraba, serio pero aburrido. ¡Puedes coger ese desinterés y metértelo, Coleman!


  —¿Perdón? —Le había entendido, por supuesto, pero no podía pensar en otra cosa que devolverle una pregunta como respuesta.


  —He preguntado si tu amigo era bueno en la cama —se repitió y se sentó.


  —¡No es asunto tuyo, imbécil! —siseé, se me aceleró el pulso y cerré las manos en puños.


  No importaba la situación en la que nos encontráramos, Brian siempre se las arreglaba para molestarme.


  —Sé que soy un imbécil.


  Había algo en su voz rara entre la tristeza y otro sentimiento que no sabía identificar si era parte de él o salía a la luz gracias a que había estado tomando. Lo miré, confundida y con las cejas juntas.


  —Es bueno que lo sepas.


  —No me gusta la idea de que te folle como yo lo hice. Que te toque como yo te toqué.


  Bien, eso era lo último que esperaba en este momento. ¿Había oído mal? Sentí que mi corazón daba un vuelco y mi estómago se revolvía; aunque eso también me había molestado, mis mejillas se sonrojaron.


  Si lo supieras, Brian, pensé. Llevamos casi medio año juntos y no hemos tenido sexo cabalmente. Brian estudió mi cara y me miró con el ceño fruncido antes de que sus ojos brillaran y volviera a reír.


  —¡¿No me digas que aún no se han acostado?!


  No dije nada, no reaccioné, pero seguí mirándole. De repente, Brian volvió a mirarme con seriedad.


  —¿Todavía no has tenido sexo?


  —No es de tu incumbencia —respondí tartamudeando ligeramente y mirando hacia otro lado.


  —Sí, tengo razón, todavía no os habéis acostado —afirmó con una gran sonrisa, como si estuviera aliviado y hubiera aprendido algo sagrado.


  ¿Esa situación no podría ser más incómoda? Quería hundirme en el suelo y no salir nunca más. Eso hubiera sido lo mejor. Odiaba no poder mentirle y gritarle que sí lo habíamos hecho, que Mason era incluso mejor que él y apenas si recordaba sus lecciones, pero estaba segura de que Brian sabría que todo era mentira, porque yo era un maldito libro abierto para él.


  —Buenas noches, Brian —dije enfadada y me giré para salir de la habitación lo más rápido que pudiera.


  No quería hablar de mi vida sexual con Brian, mi ex compañero de cama, eso no era nada agradable.


  Por desgracia, no llegué a la puerta, porque una mano fuerte me sujetó por el brazo, cerró la puerta tras nosotros y me apretó contra ella. Mi respiración era rápida y había chillado suavemente por el miedo, pero antes de que pudiera parpadear sentí unos labios cálidos y suaves sobre los míos.


  Mi corazón se detuvo y abrí los ojos de par en par cuando esa tibia sensación tan familiar del contacto se extendió a través de mí.


  


  Capítulo 9


  No sabía lo que me estaba pasando y oía los latidos de mi propio corazón mientras estaba congelada. Hasta que pude darme cuenta de que los labios de Brian estaban sobre los míos. Con todas mis fuerzas, lo aparté antes de que tuviera la oportunidad de mover los labios y lo miré fijamente, sin aliento. Respiraba muy fuerte y rápido, como si hubiera estado corriendo durante kilómetros.


  Brian me miraba fijamente a los ojos, pero seguía sin mostrar ninguna emoción, más bien esperando una reacción de mi parte como para poder medir la dimensión de lo que acababa de hacer.


  —¿Qué demonios estás haciendo, imbécil? —grité con rabia, con el corazón aun latiendo desbocado por el susto y el nerviosismo.


  Lentamente, como un depredador, se acercó a mí. Le miré con rabia. ¡No tenía derecho a besarme! Tenía un novio y él lo sabía, sí, lo sabía.


  Sentí con mucha intensidad como se mezclaban en mi interior innumerables sentimientos, desde la ira, emoción, miedo o confusión, ¡incluso desesperación!


  Por muy enfadada que estuviera, le miré fijamente y pasé saliva. ¿Qué estaba pasando aquí? Entonces avancé, más bien quise hacerlo, pero la maldita puerta no me dejó.


  —¡No te acerques a mí! —gruñí enfadada y le miré fijamente.


  Aun así, Brian no dejó que lo detuviera y ahora estaba parado frente a mí, tuve que echar la cabeza hacia atrás para mirarle a los ojos, aunque en realidad no quería mirarlo. De repente me sentí muy pequeña y me puse aún más nerviosa.


  ¡Maldita sea, tengo que guiarme por mi ira y mi razón! Y no por sentimientos estúpidos que me harán arrepentir.


  —No te acostaste con él —Respiró cerca de mi cara y me quedé helada.


  Su aliento se mezcló con el mío, su nariz se cernió sobre mis labios y sentí su mirada intensa, casi penetrante sobre mí, mientras yo miraba su pecho.


  —Él no te tocó como yo.


  «Abre la boca Maddy y di algo, ¡no seas tan débil!», pensaba, pero qué, no sabía como blandir mi defensa. No pude, me sentí paralizada en ese momento, aunque no me gustó nada este tipo de exposición.


  ¡Maldita sea!


  Sus labios rozaron mi mejilla y se acercaron cada vez más a mi boca. Temía que mis rodillas cedieran, que no pudiera aguantar y que mi corazón explotara.


  —No hagas eso, es cruel —dije con voz temblorosa.


  —¿No hacer qué? ¿Estar tan cerca de ti?


  —Brian —me aclaré la garganta—. Para.


  Su olor a alcohol se intensificó estando tan cerca de mí, lo cual no estaba siendo placentero, sin embargo, tenía el poder para dejarme sin argumentos. Enfadada, puse mis manos temblorosas sobre su fuerte pecho y lo aparté. No se resistió y dio unos pasos hacia atrás.


  —¡Tú! —dije—. No tienes derecho a hablarme así. Y, sobre todo, ¡no tienes derecho a besarme, coño! Eres un idiota. ¡Simplemente asqueroso! Tengo un novio.


  En ese momento no podía expresar con palabras lo enfadada que estaba con él. ¡Era un imbécil, un patán, un puto idiota!


  —¡Y a ti te importa un bledo todo lo que he hecho y haré con mi novio! No creas que me he abstenido solo porque sentía algo por ti.


  Casi digo porque te quiero o porque todo el placer en mi cuerpo está reservado a las huellas que tu dejaste en mí. Me miró expectante.


  —¿Qué? ¿Acaso porque te amé, porque te revelé mis sentimientos debo ser una estúpida y solitaria célibe dedicada a ti y a tus rechazos?


  Maldita sea, no quería sacar este tema, me arrepentí apenas solté con fuego las palabras. Evitarlo todo lo que pueda era lo que anhelaba, la desesperación se extendió por mí y cerré los ojos en señal de agonía.


  Me vino a la mente la última noche que lo vi; mis palabras hacia él, mis lágrimas, su forma de ser, su decisión de irse durante diez meses.


  —Me amabas, ¿ya no lo haces? —preguntó, mirándome y se acercó más.


  Los músculos de su mandíbula se crisparon y miró con aspecto enfadado; no tenía derecho a enfadarse después de su cobardía.


  —¡Deja esto ya! Tengo un novio y sí, ¡mis sentimientos por ti solían estar ahí! Pero, desde que desapareciste como un cobarde, yo también me he dado cuenta de que no mereces esos sentimientos —Intenté sonar creíble y traté de parecer fría.


  ¡Mierda!, quería dejar de hablar de eso y sigo insistiendo y exponiéndome, parece que el alcohol que Brian tomo me termino aturdiendo fue a mí.


  De repente, volvió a acercarse a mí, me agarró por las caderas y me apretó fuertemente contra él antes de posar sus labios furiosamente sobre los míos, sentí las caricias que empezaba a regalarme, su respiración era rápida, lo oí y lo sentí, sus labios eran tan suaves y su sabor me estaba volviendo loca.


  La parte inferior de nuestros cuerpos se pegó el uno al otro, con una sensación demasiado placentera que se extendió por mi abdomen. Me hormigueaban las entrañas; antes de que pudiera juzgar lo que estaba mal y lo que estaba bien, le devolví el beso lleno de devoción, lleno de rabia, desesperación y olvidé el dolor que me había causado.


  Ya no podía sentir el suelo bajo mis pies, clavé mis uñas en su musculosa espalda y jadeé. El agarre de Brian en mis caderas se hizo más fuerte. Nos aferramos el uno al otro como solo quien busca renunciar a sí mismo y dar un salto al vacío lo puede hacer.


  Mi corazón latía con fuerza, temía que se me saliera del pecho. Nuestro beso fue tormentoso, duro y desesperado. Estos sentimientos: el placer y la culpa, eran nuevos para mí y cuando me di cuenta, al cabo de un rato, de lo que estaba ocurriendo, me separé de él y le miré sorprendida.


  Sus labios estaban hinchados y rojos. Tenía el pelo revuelto. Como en un trance, me agarré los labios. Nos habíamos besado, yo participe ¡Le había devuelto el beso!


  Antes de que Brian pudiera decir algo, desaparecí de su habitación y corrí hacia la mía. Esto no debería haber ocurrido... ¡no! Enfadada y desesperada, tiré las almohadas de la cama al suelo. Estaba enfadada con Brian, enfadada con mis palabras, enfadada con mi corazón y enfadada conmigo misma. ¡Acabo de engañar a Mason, mi novio!


  ∞∞∞


  
     
  


  —Bueno, entonces tenemos que pedir cinco paquetes más de café, los nuevos vasos deberían llegar esta semana y puedes tirar la máquina de té rota. El nuevo está en la parte trasera del almacén. —Miré mi lista con concentración mientras Sam estaba a mi lado.


  —Ah, y necesitamos leche, pero puedo comprarla en el supermercado. —Sam asintió, firmé la lista y marqué las cosas que había pedido y que habían llegado.


  Sonriendo, Sam finalmente desapareció y yo guardé mi carpeta, encendiendo mi portátil para hacer un gráfico de los ingresos del mes pasado de forma manejable. Cuando mi portátil estaba encendido, me vino inmediatamente la imagen de Mason y yo sonriendo a la cámara. Era un selfie y fue tomado en el lago. Mis mejillas están ligeramente sonrojadas en la foto, tengo un gorro francés en la cabeza y Mason está precioso con el pelo despeinado.


  Tomamos la foto dos meses después de que Brian se fuera. Así que todavía no estábamos juntos, pero habíamos hecho muchas cosas juntos, como ya he mencionado muchas veces.


  Y ese día habíamos estado en Boston. Mason me había «secuestrado» y habíamos pasado un gran día juntos. Mi corazón se apretó al pensar en ello y suspiré.


  Hacía tres días que habíamos vuelto a Nueva York. Y desde el día en que le devolví el beso a Brian, no había hablado con él. Aunque nos habíamos hablado tan, tan poco. No podía ni mirarle a la cara y me odiaba tanto por devolverle el beso y engañar a mi novio.


  Mason no se merecía que le engañaran y Brian no se merecía saber, ni siquiera pensar, que todavía sentía algo por él.


  Le agradecí mucho a Brian que no intentara hablar conmigo, aunque el hecho me doliera un poco. Quiero decir, me había besado, admitió indirectamente que estaba celoso y...


  Me pasé los dedos por el pelo con frustración; había sido un error y no volvería a ocurrir. Me lo prometí a mí misma.


  El día que volamos de vuelta, Mason me había recogido en el aeropuerto y, junto con James, habíamos salido a cenar antes de que nos llevara a casa.


  Mi corazón se estrechó alrededor de Mason todo el tiempo y mi conciencia culpable me atormentó. Podría haber llorado todo el tiempo. El peso sobre los hombros, ¡casi me aplasta! Sabía que tendría que decírselo, pero no quería arruinar el ambiente de armonía que había entre nosotros.


  Una novia miserable era yo; me sentí como una cualquiera. Y no, no puedo decir que «solo fue un beso inofensivo», había lujuria; aunque solo fuera un beso, engañar era engañar. Y definitivamente no había sido inofensivo.


  ¿Tal vez debería decírselo después de tener sexo? Podría hacer una cena maravillosa, arreglarme y podríamos irnos a la cama. Cálmate, Maddy, concéntrate en tu trabajo ahora y deja que te llegue la tranquilidad, cerré los ojos e inhalé y exhalé lentamente.


  Así que traté de concentrarme en mi trabajo de forma tensa y hasta cierto punto funcionó. Cuando terminé por fin, salí de mi despacho, lo cerré con llave y me dirigí al mostrador. Todavía había algunos clientes presentes.


  —Loreen, ¿estás aquí con el coche? —le pregunté mientras ponía dos trozos de tarta de manzana en dos platos cada uno.


  Asintió con la cabeza y me preguntó por qué lo preguntaba.


  —Necesitamos algunas provisiones, entonces ¿puedes ir al supermercado a comprar estas cosas? —Le entregué el pequeño papel—. Mientras tanto, yo atenderé a los clientes y tú podrás tomarte un descanso. Sonreí y ella se sonrió de vuelta. Después de ponerse la chaqueta, desapareció.


  Así que llevé el pedido con las tartas de manzana a la mesa correspondiente donde había una pareja. Al menos parecían una pareja.


  —Buen provecho, ¿puedo ofrecerle algo más?


  El hombre, al que calculé que tenía unos treinta años, sonrió amablemente y respondió de forma negativa. Así que serví la mesa número diez, donde estaban sentadas dos mujeres, ambas de mi edad.


  —Hola, ¿qué puedo ofrecerles? —pregunté con una sonrisa, sacando el bolígrafo y el bloc de notas y mirando a ambas por turnos.


  La mujer de la izquierda con las uñas ilógicamente largas y de color rosa brillante se pasó la mano por el pelo con arrogancia y dijo:


  —Una ensalada de pollo para mí, por favor, con un café expreso doble y agua.


  Asentí con la cabeza, intentando ignorar su mirada despectiva y seguir sonriendo. Anoté el pedido y me dirigí a la mujer de la derecha. Bueno, parecía un poco normal. Mejor que la de las uñas largas, con su nariz operada y su pelo rubio platino.


  —¿Y qué puedo ofrecerte?


  —Un té verde para mí, por favor, y también una ensalada, pero la del marisco.


  Les sonreí brevemente antes de desaparecer. Di la orden a nuestro cocinero, teníamos dos una mujer y un hombre. Hoy no estaba la señora Lincoln, una bonita mujer de poco más de treinta años, así que solo trabajaba el señor Sen.


  Desde que empecé con este café, también servimos comida más allá de la ofrecida en la cafetería por tradición, como pizza, patatas fritas, pasta, hamburguesas, etc. Solíamos ofrecer todo tipo de bebidas y los mejores pasteles dulces. Pero ahora había algo más y a la mayoría de los clientes les gustaba.


  Preparé a las dos mujeres sus bebidas, las puse en una bandeja y se las llevé. Antes de eso, me dirigí por un momento a Sam,


  —Ehm esta pareja quiere pagar —Ella asintió y siguió su camino.


  Mientras me dirigía a la mesa, mis oídos se agudizaron al escuchar el nombre de Brian. La mujer de la derecha hablaba mientras la señora horribles uñas rosa la escuchaba.


  —En cualquier caso, lo vi de nuevo el otro día. Estaba con un bebé y una mujer, probablemente su hermana —dijo y me quedé helada.


  Sí, había muchos Brian aquí en Nueva York, pero probablemente estaba hablando de mi Brian.


  Bueno, no era mío, pero se entiende a que me refiero. Recuperé rápidamente la compostura cuando la del pelo rubio platino, también recién bautizada en mi psiquis como como la señora horribles uñas rosas me miró.


  —Entonces, un expreso doble, agua y té verde.


  —¿De qué Brian estás hablando, Jessie? —preguntó la señora uñas rosa, volviéndose hacia su amiga, y me tomé un tiempo extra para poner las bebidas en la mesa.


  —Con el que tuve aquella aventura maravillosa, te conté fue alrededor de hace por lo menos unos diez meses —murmuró suavemente y mi corazón se detuvo.


  —Tu comida llegará pronto —dije antes de desaparecer tan rápido como pude.


  Ella, Jessie, había vuelto a ver a Brian recientemente, con un bebé y una mujer, la que por supuesto no eran otras que Emily y Destiny; y de ser ellas y ser Brian este Brian mío ella era la mujer de ese día en que él rompió las reglas y rompió tanto en mí.


  No podían ser ciertas tantas posibilidades, ¿verdad? Me encantaría acercarme a ella y preguntarle por el aspecto de ese Brian que nombraba.


  Estaba ochenta por ciento segura de que se refería a Brian Coleman. Quiero decir que seguramente no hubo tanta coincidencia. Con una esposa y un bebé, y teniendo sexo con él hace diez meses.


  Traté de concentrarme mientras mi corazón latía como loco y ya no sabía dónde estaban la derecha y la izquierda. Con quien había saltado a la cama hace diez meses estaba frente a mí. Si era ella, entonces… entonces no sé, pero era una sensación muy extraña.


  Cuando había llamado a Brian y la mujer había dicho que estaba en la ducha, ¿era esta mujer la que estaba sentada frente a la señora de uñas rosa?


  —¡Oh, Coleman! Sí el famoso fotógrafo —dijo la del pelo rubio platino en voz demasiado alta por la emoción seguro de su complicidad, no pude evitar mirarla y fijar mi atención en ella.


  


  Capítulo 10


  «Ahora está en la ducha, pero le haré saber que ha recibido una llamada…»


  Recordaba las palabras dichas por esta mujer al teléfono cuando llamé a Brian y ella respondió; han estado en mi cabeza todo el camino a casa ahora que sabía quién las pronunció. No sabía realmente qué sentir, pero era definitivamente extraño.


  Brian se había acostado con ella después de la noche que tuvimos sexo y luego terminó las cosas entre nosotros. La idea de que se hubiera acostado con una mujer durante nuestra seudo relación no me había gustado, pero ver a esta mujer…


  No podía negarlo diciendo que no estaba celosa. Estaba celosa. No me sirvió de nada mentirme a mí misma. Aunque Brian probablemente se había acostado con docenas de mujeres en Inglaterra, era diferente con esta mujer.


  Ella había sido indirectamente el detonante, la supuesta razón para que Brian terminara entonces. Suspirando, saqué mi manojo de llaves del bolsillo para abrir la puerta inferior del edificio de apartamentos. Una vez arriba, en mi piso, guardé el bolso y colgué la chaqueta.


  —¿James? —Probablemente estaba fuera, ya que no respondió.


  Totalmente agotada, fui a la sala de estar y me masajeé la sien, pero vacilé al llegar al marco de la puerta. Con los ojos muy abiertos, miré el cuadro que se me presentaba.


  —¿Qué?


  Me quedé mirando el salón con la boca abierta. Los pétalos de rosas rojas esparcidos por el suelo conducen a la mesa de café, en un elegante movimiento. Sobre la mesa había dos velas, una botella de champán enfriada por los cubitos de hielo y miles de cajas de sushi. Había varias salsas para acompañar y hasta los platos y cubiertos tenían un aspecto extrañamente romántico.


  —Hola.


  Mason habló ahora y con el corazón encogido aparté los ojos de la deliciosa vista y le miré a la cara. Se había afeitado, se había peinado con un estilo suelto y llevaba unos vaqueros combinados con una camisa negra. Mason tenía un aspecto deportivo y elegante al mismo tiempo.


  —¿Me he olvidado de mi propio cumpleaños o qué? —me reí y me dirigí hacia él.


  Me regaló su encantadora sonrisa, calentando mi corazón. Cuando me puse delante de él, me rodeó la cintura con un brazo y me besó brevemente en los labios. Le rodeé el cuello con los brazos y sonreí.


  —No, pero pensé que una agradable velada juntos estaría bien, ¿no? De camino, he comprado tu champán favorito y James me ha abierto la puerta.


  —No has hecho el sushi, ¿verdad? —le pregunté en broma y se sonrió.


  Me gustó su risa, desde el principio.


  —No tengo tanto talento —esa sonrisa derretiría a cualquier mujer—. ¿Te gusta?


  Asentí enérgicamente y nos sentamos en el sofá. Mason sirvió el champán y solo entonces pude volver a pensar. Había preparado todo él mismo para que pudiéramos pasar una velada agradable. El ambiente era simplemente hermoso y romántico, especialmente la suave música de fondo era perfecta.


  Todo esto era perfecto y me alegré y me sentí halagada de que mi novio preparara algo así, pero el mal presentimiento dentro de mí volvió a aparecer. Había besado a otra persona y mi novio, ignorante de todo esto en mi cabeza, me preparó algo tan bonito. Para ser sincera, no me merecía algo así. No me merecía algo tan hermoso. Se me apretó el corazón y traté de tragarme el nudo en la garganta.


  —¿Estás bien?


  Sonreí con tensión, cogí mi vaso y asentí.


  —Por supuesto. ¿Qué tal el día?


  Puse mi tipo de sushi favorito en mi plato y escuché a Mason mientras comía, él hablaba y yo comía, me olvidé por un momento de mi conciencia culpable y de mi voz interior. Así iba a permanecer toda la noche.


  El tiempo pasó muy rápido y, de hecho, ambos nos divertimos mucho. Comimos, bebimos y nos reímos mucho. Riendo, aparté el plato y me sujeté el estómago con la mano.


  —Eso fue divertido —Exhausta me senté y terminé mi champán.


  Creo que estaba un poco embriagada, pero sinceramente me sentí bien. Liberador.


  —¿Quieres postre? —preguntó Mason, volviéndose hacia mí con su hermosa sonrisa.


  —Sí.


  Respiré y me incliné hacia él, presionando mis labios contra los suyos y tirando de él hacia mí por el cuello de la camisa para que se inclinara un poco sobre mí. Se sorprendió un poco, sin embargo, me devolvió el beso y puso sus manos alrededor de mi espalda.


  El beso se volvió más salvaje e intenso, nuestras lenguas entraron en juego y yo jadeé cuando sentí algo duro contra mi pierna. Sin romper el beso, me senté a horcajadas sobre él y le pasé la mano por el pelo.


  —Eres realmente salvaje. —Mason se quedó sin aliento y yo sonreí, asintiendo y frotándome contra él, haciéndole gemir.


  Mi corazón se aceleraba como loco y poco a poco podía sentir la excitación subiendo dentro de mí. Mason me levantó de golpe, envolviendo mis piernas alrededor de sus caderas y mis brazos alrededor de su cuello. En realidad, me incomodaba que me levantara porque no me parecía que fuera muy ligera.


  Pero me llevó a mi habitación, completamente relajada, mientras me soltaba suaves besos en el cuello. Una vez en mi habitación, volvió a cerrar la puerta de una patada y me tumbó en la cama, se inclinó cuidadosamente sobre mí y nuestros labios volvieron a unirse. Cerré los ojos, intenté disfrutar del aquí y ahora y devolví el beso con total abandono.


  La camiseta de Mason desapareció rápidamente y ni siquiera un minuto después estaba tumbada frente a él solo con mi sujetador. Admiré su cuerpo: era de complexión delgada, tenía un vientre marcado y grandes hombros. Su espalda era musculosa, basta con tocarla para saberlo.


  Mientras mis manos palpaban la parte superior de su cuerpo desnudo, él bajaba hasta mis pechos con besos húmedos. Mason no solo tenía un carácter perfecto, sino que su cuerpo también irradiaba perfección.


  Aunque me sentía un poco incómoda tumbada debajo de él solo con mi sujetador y mis pantalones, intenté ignorarlo y cuando me quitó el sujetador, me estremecí ligeramente.


  Mi voz interior me indicaba comparaciones necias entre este nuevo y placentero encuentro y los que en el pasado había tenido con mi antiguo tutor. Pero yo me afanaba en ignorar esa estúpida voz interior, traté de concentrarme solo en Mason y en mí.


  Gemí cuando rodeó mi pezón con su lengua y arqueé la espalda, él lo apretó entre sus labios y chupó con fuerza. De inmediato una descarga recorrió mi columna, haciendo que todo mi cuerpo se estremeciera.


  La boca de él estaba en todas partes, poseyendo, degustando, dejando marca. En un instante, mi cuerpo quemaba y la sangre le hormigueaba como hacía mucho no me pasaba. Sabía que había llegado el momento y me aferré a su cuello para atraerlo más cerca.


  —Maddy no puedo seguir esperando para tenerte, necesito hacerte el amor —confesó con voz urgente.


  Ella sabía que lo decía porque ya otras veces habían estado a punto de hacerlo, pero ella siempre se tensaba hasta el punto en que se quedaba inmóvil. Por suerte, Mason siempre se mostraba comprensivo y no la presionaba para que continuaran, pero esta vez era evidente que él ya no podía aguantar, tal vez era lo mejor, tener sexo con él podría ayudarla a aclarar sus sentimientos y comprendería que lo que sentía por Brian ya era cosa del pasado.


  —Te necesito más que a mi siguiente respiración.


  —Yo también… lo necesito —admití casi con desesperación y me aferré a él.


  Mason se alejó para terminar de desvestirme y por un instante la misma sensación de antes quiso apoderarse de mí, pero luché y con rapidez me levanté para ayudarlo a desnudarse. Debíamos hacer esto de una vez por todas, debía comprobar que Brian no era el único hombre capaz de darme placer.


  Con rapidez abrí el botón de su pantalón, luego bajé la cremallera y deslicé todo de un solo tirón, llevándome el jean y también su boxer. Su erección saltó imponente y muy rígida ante mis ojos, ya intuía que él estaba muy bien dotado, pero me agradó confirmarlo.


  —Dame un segundo —dijo y buscó un preservativo.


  Casi lo devoré con la mirada mientras lo veía masturbarse un poco antes de cubrir su pene con la goma, luego se unió a mí en la cama y una vez más comenzó a besarme los senos, pero yo necesitaba más y se lo hice saber cuándo alcé mis caderas para buscarlo. Él me calmó acercándose más y me cubrió con su poderoso cuerpo, su pecho apretaba los senos y jadeé cuando me hundió más en el colchón, al tiempo que sus muslos separaban los míos para acomodar sus caderas y me instaba a abrirme más.


  Dejé de pensar cuando él me agarró por las caderas y se lanzó hacia delante, enterrándose profundo dentro de mí. Él se retiró, luego empujó de nuevo, esta vez un poco más lejos. Jadeé por su penetración y mi cuerpo entero se estremeció, cerré los ojos comprobando que se sentía muy bien y poco a poco me sentí liberada.


  Él adoptó un ritmo mucho más intenso, hundiéndose por completo dentro de mí, rápidamente comencé a escalar la cima del placer y lo envolví con mis piernas envolvieron, manteniéndolo más cerca. Él gimió, jadeaba, hundiéndose cada vez más, luego, aún más profundo hasta que una mezcla de dolor y placer estalló dentro de mí.


  Sin embargo, no pude gritar su nombre cuando llegué a la cima, como siempre lo había hecho con Brian, una extraña sensación se apoderó de mí y me cerró la garganta. Lo sentí correrse en mi interior, temblando en lo más profundo de mi cuerpo mientras jadeaba en mi cuello.


  —La larga espera ha merecido la pena.


  Escuché la voz tensa de Mason y tuve que sonreír. Había apoyado mi cabeza en su pecho desnudo, rodeado su estómago con un brazo y escuchado los latidos de su corazón.


  Estaba extasiada y solo quería cerrar los ojos y caer en el ese nuevo lecho de placer que dibujaba para mi este hombre que había sido tan paciente para llegar hasta acá. El sexo con Mason fue honestamente hermoso y agotador.


  Fue liberador volver a tener relaciones, compartir la intimidad con alguien, sentir la deliciosa sensación del orgasmo. Pero en cuanto Mason se vino también, tumbándose a mi lado después de besarme, mi voz interior volvió a hablar.


  La conciencia de ser culpable no me dejaba y me ahogaba literalmente en ese sentimiento. Era como si estuviera en un agujero negro y no pudiera salir. Estuvo un rato en silencio hasta que, sin pensarlo demasiado, abrí la boca.


  —Tengo que decirte algo.


  Un poco sorprendida, me enderecé, cubrí mis pechos expuestos y miró a la cara de Mason, que también me miraba con sorpresa y confusión al mismo tiempo. Los dos habíamos dicho “tengo que decirte algo”, al mismo tiempo y los dos con voz entristecida.


  El miedo se extendió por mí, me senté completamente y miré la cara de mi novio. Mi corazón, que se había calmado hacía unos minutos, volvía a latir desbocado, mientras la adrenalina bombeaba por mis venas. Su mirada no presagiaba nada bueno.


  —Tú primero —dijimos los dos al mismo tiempo y Mason se pasó la mano por el cabello y suspiro.


  —Te quiero —pronunció.


  Lo miré fijamente.


  —Cuando estabas en Seattle y yo estaba de viaje de negocios, cometí un error y tengo que decírtelo, no quiero ocultarte algo así y... tienes que saber que me arrepiento —Bajó los ojos mientras yo seguía sin reaccionar.


  Sospeché lo peor y, mientras seguía hablando, mis sospechas se confirmaron.


  —Te he engañado, he bebido algo y no culpo al alcohol. Fue un momento en el que no sabía lo que estaba haciendo.


  —¿Un momento? —pregunté, desconcertada, y me aclaré la garganta. Mi voz no era más que un soplo, un susurro.


  —Besé a una mujer que conocí en el bar. No fue un beso largo, solo unos segundos, pero desde entonces no he podido dormir tranquilo; lo siento, Madison.


  Jadeé con horror y traté de respirar con regularidad.


  —¿Te acostaste con ella?


  Sacudió la cabeza enérgicamente y al menos eso fue un consuelo, pero ¿quién era yo para merecer siquiera un poco de consuelo? Cerré los ojos y traté de procesar sus palabras. Me dolía que hubiera sido infiel como yo. Me dolió que también hubiera besado a otra persona; sí me dolió…


  —Pero tienes que creerme que me arrepentí y la alejé cuando me di cuenta de que te estaba engañando en ese momento. —Mason me miró expectante y triste.


  —Besé a Brian.


  Una lágrima rodó por mi mejilla mientras podía escuchar el bombeo de mi corazón demasiado bien. Estaba tan tranquila cuando había dicho esas palabras; duele, sabía cómo se sentía Mason, pero también me dolía haber hecho algo así. Aunque había devuelto voluntariamente el beso de Brian había sido infiel.


  —Tienes...


  Cuando abrí los ojos vi a un Mason completamente angustiado sentado frente a mí, probablemente tratando de digerir mis palabras.


  —Lo siento, Mason —sollocé y me puse rápidamente la camiseta y las bragas. Me levanté de la cama y miré a mi novio.


  —¿Se han acostado juntos? —Como él antes, negué con la cabeza.


  —No creo que estemos preparados para esta relación, Mason.


  Me tapé la boca con la mano para no sollozar demasiado fuerte. El peso de ese beso amenazaba con salirse de mí.


  —Ambos cometimos un error y lo lamentamos. Hablemos de ello e intentemos encontrar una solución. Te quiero, Maddy —Mason volvió a ponerse los calzoncillos y me miró.


  Yo me puse en el lado derecho de la cama y él en el izquierdo. Esta cama ilustró la distancia mental entre nosotros. Sacudí la cabeza y moqueé.


  —No va a ser tan fácil, Mason. Necesito tiempo para pensar. Ambos hemos sido infieles, pero necesito claridad en mis sentimientos. Yo... Mason —Vacilé y le miré.


  Esto fue mucho más doloroso y complicado de lo esperado.


  —Hace diez meses le había revelado mis sentimientos a Brian, le quería y desde que ha vuelto no sé nada. Me gustas mucho, eres la mejor persona que conozco y ambos nos equivocamos. Pero no puedo seguir mintiendo en esta relación. Creo que no estoy devolviendo los sentimientos que debería tener —dije con voz temblorosa mientras más lágrimas corrían por mis mejillas.


  Mason me miró sin ninguna reacción, su mirada totalmente diferente. Estaba herido, confundido, triste.


  —No quise engañarte, lo siento mucho.


  —Yo también lo siento—, dijo en voz baja, tirando de su camiseta, completamente distraído.


  El nudo en la garganta me aplastaba, las lágrimas me nublaban la vista y me costaba respirar. Mi corazón ardía. No quería herir a Mason, nunca.


  Aunque él también hubiera sido infiel, hubiera besado a otra, yo también tenía la culpa: le había mentido a él y a mí misma durante toda la relación, había fingido sentimientos que ni siquiera existían.


  —Te quiero.


  Apreté los labios con fuerza para no llorar en voz alta. Mi cuerpo temblaba, las lágrimas no tenían fin.


  —Así que ya ha terminado, ¿no?


  Mason estaba completamente vestido, y ahora se acercó a mí. Sus ojos brillaban, su mirada era como un puñetazo en la boca del estómago. Sin apenas darme cuenta, asentí con la cabeza y miré a un lado.


  —No pude lograrlo —sollozaba.


  Suavemente, Mason tomó mi barbilla entre sus dedos y me obligó a mirarlo.


  —Aunque no correspondas a mis sentimientos, te quiero. Yo... tú has sido la mejor novia, Madison.


  —¿Por qué todo tenía que resultar así? Lo quería Mason, quería amarte. Pero no pude hacerlo funcionar, lo siento mucho.


  Mason sonrió angustiado por un momento.


  —Mejor que seguir mintiendo. Gracias por tu honestidad.


  ¿Por qué este hombre era tan perfecto? En lugar de enfadarse, de lanzarme palabras hirientes, de mirarme con odio, me dio las gracias. De nuevo un sollozo salió de mis labios y con cuidado abracé a Mason, mi ahora exnovio.


  —Espero que conozcas a alguien que merezca tu amor y honestidad. Los dos fuimos infieles, me lo dijiste, gracias, te lo dije y ahora sabes de mis sentimientos. Gracias por el buen rato y no, no estoy enfadada contigo por besar a otra persona. Ni siquiera tendría derecho.


  Me dio un suave beso en mis temblorosos labios, sonrió dolorosamente, exhaló un “Cuídate” y desapareció.


  Me dejó sola en el insoportablemente tranquilo piso.


  


  Capítulo 11


  —Como ya he dicho, ya ha comido, probablemente se quedará dormida, pero luego si se despierta más tarde, solo tienes que cambiarle los pañales y darle algo de beber, su tetero está en la cocina. Ah, y luego si está inquieta y ya ha bebido su fórmula me he sacado la leche en el biberón, entonces debería beber eso


  Matthew y yo exhalamos aliviados cuando Emily terminó de hablar.


  —Cariño, creo que ella ya sabe todo esto. —Matthew se puso la chaqueta y miró a Em con aire de «vámonos ya».


  —No pasa nada —murmuró mi amiga, poniéndose el abrigo y dándole un rápido beso a su hija, tal y como había hecho Matthew.


  —¡Ah, y esa es su manta para acurrucarse! —exclamó, ante lo cual me reí, y Matthew la atrajo hacia él, suspirando, y cerró la puerta tras de sí.


  Sacudiendo la cabeza y sonriendo, me di la vuelta y me senté en el sofá donde estaba la pequeña Destiny. Estaba tumbada en su manta blanca, su peluche estaba a su lado y miraba al techo, jugando con los dedos. Sonriendo, la vi intentar meterse el puño en la boca.


  —Bueno, ¿quieres dormir ahora o ver una película primero?


  Con cuidado, me incliné sobre su pequeño cuerpo, besé su nariz y sonreí. Encendí el televisor y dirigí mi atención a Destiny, ella sonrió con dulzura. Al verla, no podías evitar sonreír; era demasiado bonita. Dio una patada, me miró con sus grandes ojos grises y me sacó la lengua. Alegre le acaricié la barriga y me reí cuando chilló.


  Me ocupé de Destiny durante una media hora hasta que le di un poco de su biberón; Con cuidado, la cogí en brazos y la mecí suavemente de un lado a otro. Sus ojos ya se cerraban un poco y yo tarareaba una melodía mientras ella chupaba la punta de su manta y me sujetaba un mechón de pelo.


  Alrededor de un cuarto de hora después estaba profundamente dormida, así que la metí en su cama donde la arropé y finalmente volví al salón. Me senté en el sofá, me puse cómoda y miré la pantalla del televisor.


  Había pasado una semana entera desde que me había acostado con Mason, habíamos roto y no había pasado nada especial. Había ido a trabajar como de costumbre, me reunía con Chloe y Emily de vez en cuando.


  Después de que Mason se fuera, había llorado un océano. En toda la noche no pude pegar ojo, no podía quitarme de la cabeza su cara triste y vulnerable. Realmente era mejor que termináramos, mejor que seguir mintiendo a él y a mí misma. El sexo había sido estupendo y secretamente esperaba que a través de esta intimidad pudiera descubrir esos sentimientos por él.


  Pero no había sucedido y ni él ni yo podíamos cambiar eso. Me quitaba un peso de encima el haberlo dicho por fin y aunque me había chocado que Mason hubiera besado a otra persona, no tenía derecho a enfadarme ni nada parecido.


  Solo le deseaba lo mejor. Se merecía a alguien que lo amara desde el fondo de su corazón, que diera su vida por la de él, que confiara en él sin pestañear. Lo haya querido o no, había herido a Mason y no era mi intención, pero era mejor así; para él y para mí también.


  Suspiré y cambié de canal. Era sábado por la noche y estaba a punto de empezar una película de terror. Al menos podría distraerme un poco. Cogí una lata de cerveza fría de la cocina de Em, la bolsa de patatas fritas de la alacena y un paquete de chocolate antes de volver al salón.


  Me encantaban las películas de terror, pero aun así siempre me daba un poco de miedo después de verlas. Me quedé mirando fijamente el televisor, me atiborré de patatas fritas y chocolate entre medias, aunque las patatas fritas eran demasiado ruidosas, y bebí de mi deliciosa cerveza.


  —¿Me estás tomando el pelo?


  Protesté, mirando sin comprender la pantalla, la película se acabó y tuvo el final más estúpido de la historia. Después de todo el asunto del embrujo, de repente todo vuelve a estar bien, la gente de la película es muy ingenua y cree que todo ha terminado rápidamente y sigue viviendo hasta que vuelve a ocurrir el mismo horror.


  Sacudiendo la cabeza, me levanté, me metí un puñado de patatas fritas en la boca y fui a la cocina. Pero me detuve en medio del pasillo cuando la cerradura de la puerta del piso hizo ruido y al momento siguiente la puerta se abrió.


  Me olvidé de masticar, miré con los ojos abiertos lo que estaba sucediendo y sentí que mi corazón se quedaba quieto de miedo. Pero me tranquilicé rápidamente, porque fue solo Brian quien entró en el piso y me miró, confundido y perturbado al mismo tiempo.


  Vale, eso era verdad otra vez: ¡mierda, qué estaba haciendo Brian aquí. Era el piso de Emily y Matthew y no el de Brian. ¡Además, había preguntado específicamente a Em si podría venir a visitar a su sobrina y ella había dicho específicamente que no lo haría porque estaba ocupado!


  Completamente aturdida, todavía un poco desconcertada por el shock y el temor de que pudiera ser un ladrón, le miré fijamente y él a mí.


  —¿Qué haces aquí? —preguntamos al mismo tiempo, pero yo lo hice con la boca llena.


  Avergonzada, terminé de masticar y tragué con dificultad. Mi garganta estaba tan seca como el Sahara. También me empezaron a sudar las palmas de las manos y me aclaré la garganta.


  No había visto a Brian ni una sola vez desde el beso y las cosas habían cambiado mucho: Había roto con mi novio después de haber tenido un gran sexo.


  —Estoy cuidando a Destiny —dije, mirándolo—. ¿Y qué buscas aquí?


  Brian no me quitó los ojos de encima mientras se quitaba la chaqueta de cuero y se descalzaba. Hoy estaba vestido con ropa oscura: Completamente en tonos de negro. Llevaba unos vaqueros negros, un cinturón negro, una camisa negra y, antes de quitárselos, una chaqueta y zapatos negros.


  Tenía un aspecto celestial: totalmente sexy y eso a pesar de que no llevaba nada especial y de que el pelo se le erizaba en todas direcciones.


  —Emily me dijo que pasara por aquí. —Frunció el ceño y dejó la llave sobre el tocador—. Dijo que había cocinado —Miré a Brian sin comprender.


  Em y Matt salieron juntos, Matt quería pasar una velada agradable y como Chloe y Cam no tenían tiempo para cuidar a Destiny, Hannah tenía que estudiar y Brian estaba en el trabajo... tal y como había dicho Emily, yo debía cuidar a Destiny.


  Le había preguntado a Emily cinco veces si Brian podría venir, y ella había contestado cada vez con la misma respuesta: «No podría, aunque quisiera, hoy tiene mucho que hacer»


  —Matt y Em están en camino. Estaré atenta a Destiny; debe haber un malentendido —expliqué, aunque no tenía sentido lo que estaba diciendo.


  Con el ceño fruncido, fui a la cocina y puse la bolsa de patatas fritas y el chocolate sobre la encimera. Entonces fue cuando me di cuenta: ¡Emily sin duda lo había hecho a propósito! Me había dicho que cuidara de Destiny y que Brian no vendría y le había dicho a Brian una mierda completamente diferente; fruncí las cejas con enfado. Pero ¿por qué iba a hacer algo así?


  —¿Estás pensando lo mismo que yo? —Oí la voz oscura en el marco de la puerta y me giré.


  Brian estaba de pie en el marco de la puerta, con los brazos cruzados delante del pecho, mirándome. Estoy segura de que los dos estábamos pensando lo mismo.


  —Sí, supongo que sí —refunfuñé—. No sé en qué estaba pensando Em, pero...


  Brian me interrumpió.


  —Lo hizo a propósito para que no pudiéramos huir el uno del otro.


  Su sinceridad me dejó boquiabierta por un momento y tragué saliva. Sí, tenía razón, pero escucharlo de su boca fue sorprendente y muy divertido. Por supuesto, Em era una mujer inteligente y se había dado cuenta inmediatamente de que estaba huyendo de Brian. Lo que pensaba de Brian, no lo sabía, pero se había dado cuenta de que lo evitaba a propósito.


  —Bueno, supongo que sí.


  Suspirando, giré la cabeza hacia un lado porque la mirada de Brian era demasiado intensa para mí.


  —Yo puedo irme sin esperarlos —dijo con voz apenada y suspiró.


  Yo también suspiré y me pasé una mano por el pelo.


  —No, tranquilo, puedes quedarte, Destiny está dormida, y no es que no podamos actuar como adultos y estar en el mismo espacio.


  La sola idea de estar a solas y ahora sin compromiso con nadie más, me hizo sentir un cosquilleo al sur del ombligo y me aclaré la garganta con nerviosismo, pasando rápidamente junto a Brian, hacia la sala de estar.


  Como antes, me senté en mi butaca, pero no tan cómodamente como antes, sino que crucé las piernas, apoyé el brazo en el respaldo del sofá y miré la pantalla, pero no me concentré en la película que estaba pasando.


  Vi desde mi fortaleza como Brian entraba en la habitación y se sentaba al otro lado del sofá. Abrió las piernas, apoyó los codos en los muslos y la palma de la mano bajo la barbilla. Se produjo un silencio incómodo y una tensión desagradable, más bien asfixiante, flotaba en el aire entre Brian y yo.


  —Rompí con Mason —solté de la nada.


  Seguía mirando el televisor, estaba ansiosa por ver su reacción y noté cómo su cabeza giraba hacia mí.


  Lentamente giré la cabeza hacia él y le miré a los ojos, parecía algo asustado, pero también aliviado.


  —¿Por qué? ¿Por el beso?


  ¡Oh, Dios!, este ambiente me iba a asfixiar. Exhalé en una respiración comprimida.


  —En realidad sí... o no. No funcionó, pero sabe lo del beso —murmuré y volví a apartar la mirada.


  —¿Fui yo la razón?


  Le devolví la mirada con el ceño fruncido.


  —¿Estarás contento o te sentirás culpable si realmente fue tu culpa?


  No hubo ninguna reacción por su parte y me encogí de hombros. Sí tú fuiste la razón por la que mis sentimientos se volvieron locos de nuevo y los sentimientos reprimidos estallaron de nuevo en mí… Pero apenas podía decirle eso.


  —Él besó a otra persona, yo besé a otra persona, los dos fuimos infieles y no estábamos preparados para esta relación —murmuré y suspiré—. Mason solo merecía a alguien más, alguien que correspondiera lo que él estaba sintiendo.


  Brian no dijo nada y ambos miramos la televisión.


  —No, no me sentiría culpable.


  Inmediatamente miré en su dirección, con desinterés, miró la pantalla y finalmente dirigió su mirada hacia mí. El corazón me latía hasta la garganta y le miré sin comprender.


  —¿Qué?


  —No me habría sentido culpable, dije. Te habría besado de nuevo.


  Como Brian tampoco sacó el tema del beso después, pensé que era por el alcohol y que se arrepentía de ese paso y se avergonzaba de ello, pero... probablemente había otra explicación.


  —¿Y destruir mi relación? —pregunté.


  —Dijiste que yo no soy la razón por la que rompisteis. Te engañó, alégrate de que no te haya follado antes de engañarte.


  Tenía razón en lo de la separación, pero ante su segunda frase aparté la mirada avergonzada y jugué nerviosamente con las manos. No pude mantenerle la mirada porque sabía que él descubriría que me había acostado con Mason, incluso si se lo proponía hasta podía hacer que le confesara que lo había disfrutado, porque ciertamente lo había hecho, solo que no fue suficiente para hacer que me quedara junto a él.


  En ese momento comprendí aquello que siempre me decía Brian de sus conquistas, que el sexo sin amor también puede ser satisfactorio, pues fue justamente lo que viví con mi exnovio.


  Brian
 


  Quede sorprendido, o más bien era la incredulidad lo que me llenaba. Miraba a Madison mientras ella desviaba la mirada avergonzada. No podía ser, ella no había hecho eso, porque si no lo había hecho realmente antes de que yo volviera, ¿por qué ahora?


  Mientras ella seguía mirando tímidamente el televisor, yo la miré fijamente, enojado, conmocionado y no sé porque me sentía decepcionado.


  ¡Claro que lo sabía¡, lo dijo con sus gestos, ¿Ha tenido sexo con ese imbécil?!


  —¡No lo hiciste! —presioné y me incliné hacia adelante, observando su reacción con atención.


  —¡No es asunto tuyo, Brian!


  Siempre pensé que era sexy cuando decía mi nombre, enfadada, pero por desgracia en esta situación no podía pensar en lo sexy que era cuando la hacía enfadar.


  —Mierda, te lo has follado.


  Me miró con rabia y de nuevo se le formó una pequeña arruga entre las cejas.


  —¡No hables así!


  —Hablaré como quiera.


  La ira corrió por mis venas y sí, admití que estaba enfadado. Se había acostado con Marvin, ¡en serio!


  —¡Te engañó y aún te enamoras de él! —grité sin contenerme y Maddy se enderezó.


  —Yo también le engañé.


  Sacudiendo la cabeza, me levanté y me pasé las manos por el pelo. No tenía derecho a estar enfadado lo sabía, pero no podía hacer nada para evitarlo. Ese imbécil no debería haberla tocado como lo hice.


  Yo también había sido un imbécil, sí, pero aun así, nunca me había gustado la idea de que Madison se acostara con otra persona. ¡Y menos con ese bobo creído de Mason!


  ¡Maldita sea!


  —¡No tienes derecho a enfadarte, así que cálmate!


  —¿Sabes qué, Madison? ¡Olvídalo! No te entenderé, probablemente nunca lo haré. ¡Me dijiste queme amabas y sí, fui un puto idiota y te defraudé, pero luego te involucraste con ese mierda de Mason, te acostaste con él, aunque me devolviste el beso y ahora rompiste con él, claramente por no sentir por él lo que sientes por mí! Ni siquiera sabes lo que es el amor para poder decir que me has amado.


  Maddy ahora también se levantó con rabia y sus ojos brillaron. Los dos estábamos enfadados, pero no creo que mi enfado en ese momento pueda describirse.


  —¡Yo soy la que no te entiendo, Brian! ¿Qué es toda esta mierda? Te confesé mi amor, pero ¿qué hiciste? ¡¿Huiste, no permitiste ningún sentimiento y ahora me dices que no sé lo que significa amar de verdad?! ¡He pasado un infierno por tu culpa y no me vengas con esa mierda! Por tu culpa estoy y he estado confundida, ¡por tu culpa no sé ni lo que quiero ni quién soy! Me gustaba mucho Mason y sí, me acosté con él. Incluso lo he disfrutado. Aun así, no fue suficiente para nuestra relación.


  Nos miramos con rabia. Mi corazón latía con fuerza, como cuando Rose estaba viva, cuando la veía sonriendo. O tal latía así porque estaba muy enfadado en ese momento y por la confusión de mis sentimientos.


  Todo lo que había dicho era cierto. Había huido como un cobarde, no había permitido ningún sentimiento. Tuvo que pasar por un infierno por mi culpa, me lo imaginaba muy bien y me destrozaba el corazón.


  Nunca quise ser la razón de sus lágrimas. Abrió la boca, sus ojos brillaron con lágrimas y tragó con fuerza. De nuevo, parecía tan condenadamente frágil y pretendía ser fuerte. Tenía la sensación, siempre, de que tenía que protegerla.


  Del mundo cruel, de las personas crueles y de los sentimientos crueles, los míos por ella no eran en realidad crueles, pero no podíamos lidiar con lo que ella sentía y lo que yo estaba sintiendo también, así que eso era precisamente lo que me hacía parecer cruel.


  



  Capítulo 12


  Brian


  Me hubiera gustado acercarme a ella, poner mi mano en su delicada mejilla y secar sus lágrimas, pero no podía ni debía hacerlo. La mirada de Madison era una mezcla de ira, decepción y tristeza, estaba tan dolida y lidiaba con todos estos sentimientos al mismo tiempo. 


  Retuve la respiración y cerré los ojos para hacer una pausa y así dejar que sus palabras se repitieran en mi cabeza.


  —Sí, sé que no tengo derecho a enfadarme, y tienes razón, es tu vida.


  Maddy vaciló y me miró con los ojos muy abiertos, noté cómo su pecho subía y bajaba con fuerza.


  —Me alegro de que lo hayas entendido.


  Murmuró secándose las lágrimas, que era en realidad lo que quería hacer.


  Inhalé con fuerza, sintiendo la presión dolorosa en el pecho. Cada respiración me dolía, un fuego se encendía en mi corazón. Solo ahora me di cuenta de que Madison hacía tiempo que había terminado conmigo. La había lastimado tanto con mis acciones, jugado con sus sentimientos que, podía entenderlo, pero me dolía; ella también se había rendido. Se había rendido conmigo.


  Ni siquiera podía estar enfadado, triste o decepcionado. Solo por mi culpa, yo mismo la había dañado, Maddy había renunciado también a ella.


  Después de que me fui, Marvin-Manson había estado con ella. Probablemente le había secado las lágrimas, la había felicitado, le había hecho regalos. Él había estado allí para ella no yo que aparte era la causa de su dolor.


  Aunque en ese momento me alegré sinceramente de que hubieran roto, eso no cambiaría nada entre nosotros. Había perdido a Madison hace mucho tiempo. Maddy ya no me quería, no sentía nada por mí, quizá solo odio. Y ya no se me permitía comportarme como un imbécil, ella debía vivir como quisiera. No interferiría, no me acercaría más a ella ni la molestaría con mis comentarios descarados.


  De repente oí un llanto y miré hacia el pasillo. Por supuesto, nos habíamos olvidado completamente de Destiny y probablemente la habíamos despertado con nuestra discusión.


  Cuando miré a Madison, ella me miró algo expectante, probablemente esperando que dijera algo, pero ¿con qué fin? Suspiré y me dirigí a mi sobrina.


  —La calmaré.


  Cuando llegué a la habitación, vi que Destiny había abierto los ojos, empujó el labio inferior hacia delante y enroscó la cara. Estaba gritando y llorando. Con cuidado la tomé en mis brazos y la besé en la mejilla.


  Está bien, princesa, respiré contra su cara e inhalé su aroma.; olía tan hermoso y puro. Por lo visto, Destiny seguía cansada, porque en cuanto la tuve en brazos un rato y paseé con ella por la habitación, se volvió a quedar dormida de inmediato. Así que la puse de nuevo en su cama y la arropé.


  Fui a la sala de estar, con la curiosidad de ver si podíamos seguir hablando, claro que esta vez o la instigaría. Madison se sentó de nuevo en el sofá, dio un furioso trago a su botella y me ignoró hábilmente. Esto era para ella mejor que seguir confrontando los daños pasados, ya veo.


  Madison


  En realidad, había esperado que siguiéramos discutiendo, que Brian dijera más tonterías, pero después de que no me contestara nada y se fuera a clamar el llanto de Destiny, lo había dejado así también.


  Sin embargo, después de decir «me alegro de que lo hayas entendido» no se me escapó su mirada. En ese momento, en sus ojos brilló algo doloroso que me hizo enmudecer y sentí el dolor palpitante en mi corazón.


  No sabía qué significaba su mirada, pero me había dado cuenta. Me limpié las lágrimas, inspiré y expiré profundamente y me senté en el sofá. Yo seguía enfadada, di varios tragos grandes a mi botella de cerveza y moví la pierna doblada hacia arriba y hacia abajo.


  Brian no tenía derecho a decir que no sabía lo que significaba amar. Maldita sea, todavía lo amaba y me dolía; Había aprendido una cosa en estos últimos diez meses: el amor no siempre estaba relacionado con sentimientos de felicidad, no, el amor también significaba sentir dolor, sentir tristeza.


  El amor necesitaba fuerza y no importaba cuántas veces estuviera deprimida por Brian, llorando, gritando ese dolor dentro de mí, lo amaba. No me ayudaría reprimir mis sentimientos. Eso no significaba que fuera a saltar a los brazos de Brian y decirle «¡Te quiero!»


  No, definitivamente no lo haría. Por un lado, tenía demasiado miedo de su reacción, y por otro, ambos estábamos enfadados el uno con el otro. No podía entender su enfado, pero bueno.


  Cuando Brian entró por fin en la habitación, le ignoré y di otro sorbo a mi botella de cerveza. Sentí sus ojos penetrantes sobre mí, pero traté de no mirarlo. Podía oír el tictac del reloj, nuestra respiración y mi propio corazón latiendo demasiado rápido.


  ¡Emily vuelve a casa rápido!, por favor; también tenía mucho que discutir con ella. Fue muy astuta por asegurarse de dejarnos a Brian y a mí aquí solos.


  Involuntariamente, mis ojos se dirigieron a Brian, que miraba a la pared y se lamía el labio inferior. Mi estómago se apretó, se veía tan caliente haciéndolo. Me mordí el labio inferior y miré hacia otro lado antes de que pudiera verme. Nerviosamente jugué con mis manos y de nuevo le miré. ¡Maldición, no pude mantener mi cuerpo bajo control!


  En el momento en que miré hacia él, me encontré con su mirada y tragué saliva. Mi mirada se posó en sus labios. Sus labios, tan hermosos, tan llenos…


  Eres bienvenido a unirte a ellos con tus labios, es decir, está sentado no muy lejos de ti. Ve y bésalo... me instaba mi pensamiento traicionando mi compostura.


  Confundida, fruncí el ceño.


  —Lo prometo, esta será la última vez.


  Oí una voz y, antes de que pudiera darme cuenta de lo que se decía, me empujaron hacia atrás y sentí unos labios calientes sobre los míos.


  Mierda, jadeé cuando Brian se introdujo entre mis piernas, su mano desapareció entre mi pelo y me besó con fuerza y calor. Si supiera cuanto había anhelado ese beso. Sin pensar más en si realmente estaba haciendo lo correcto, me apreté contra él y le rodeé el cuello con los brazos, muy contenta de corresponder a su beso.


  Los dos estábamos jadeando, hambrientos, y solo este beso podía saciar un poco nuestra hambre, nuestra pasión. Me quedé perpleja con el olor de Brian, su sabor y su cercanía. Quería más, no dejarlo ir del todo, porque ese beso escondía tantos sentimientos. Llenos de desesperación, pasión, deseo y rabia, nos besamos. Nuestras lenguas se burlaron, se acariciaron y bailaron juntas.


  Una oleada de placer recorrió mi cuerpo cuando Brian me tiró suavemente del pelo, dejando al descubierto mi cuello. Jadeé cuando sus labios tocaron la piel palpitante de mi cuello y repartió besos húmedos. Mi corazón latía con fuerza, un fuego se encendía en mi interior y mi abdomen se retorcía deliciosamente.


  Había echado de menos todo aquello; sé que no era buena idea seguir ahora, no llegaríamos a ninguna parte así, pero ¿a quién le importaba en ese momento? Al menos, no a mí. Lo necesitaba ahora. Necesitaba a Brian.


  Tan rápido como pude, cambié nuestra posición para sentarme a horcajadas sobre él, presionando mis manos sobre su fuerte pecho y frotándome contra él.


  Brian me agarró el trasero con sus grandes manos y lo masajeó. Me moví cada vez más violentamente encima de él, queriendo intensificar la fuerte sensación en mi abdomen y gimiendo. Mis labios se abrieron paso hasta su cuello y esparcí besos en su cuello, sabía que eso le encantaba.


  Era muy práctico tener un vestido puesto, porque así lo sentía aún más cerca. Pero debería estar aún más cerca, aún más intenso. Brian me rompió las medias y quise quejarme con él, pero cuando su mano desapareció bajo mis bragas y su dedo tocó ese único punto, no pude decir más.


  Arqueé la espalda y eché la cabeza hacia atrás, mi largo pelo hasta tocar sus muslos. Las hábiles manos de Brian mimaron mi feminidad mientras dejaba que un dedo se hundiera dentro de mí y su pulgar mimaba mi punto más sensible.


  «Oh Dios», presioné, moviendo mis caderas y dejando que las sensaciones me acogieran. Sentí que me sumergía en otro mundo en el que no tenía que pensar, en el que solo debía sentir.


  Resoplé horrorizada cuando los dedos de Brian desaparecieron. Poco después, levantó las caderas, se abrió los vaqueros y liberó su pene duro como una torre de mármol, solo que no tenía la temperatura fría de la piedra sino todo lo contrario.


  Jadeé cuando vi su tamaño, había olvidado cómo era y cómo se sentía dentro de mí.


  —No estoy usando la píldora —le comenté y se quedó helado, metió la mano en el bolsillo del pantalón y sacó un pequeño paquete negro.


  Sonriendo, lo levantó, lo cogí, mientras le miraba a los ojos, rompí el paquete con los dientes y saqué la goma. No era especialmente fan de los preservativos, prefería sentir piel contra piel, carne contra carne, todo.


  Pero de momento era mejor, porque por un lado seguro que no quería quedarme embarazada ahora y por otro no quería arriesgarme a nada, porque seguro que últimamente Brian tenía relaciones sexuales sin anticonceptivos, incluso más seguido de lo que reconocería.


  Aparté los pensamientos innecesarios, enrollé los condones sobre su miembro rígido y sonreí cuando lo sentí en mi mano. Rodeé su pene con mi mano, le miré y comencé a moverla hacia arriba y hacia abajo con esto logré que los párpados de Brian aletearan, tenía la cabeza hacia atrás y respiraba con fuerza por la boca.


  —No puedo esperar más —gimió.


  Apretó sus labios contra los míos y al momento siguiente sentí su glande en los labios de mi vagina. Gemí con fuerza entre los besos mientras él se hundía lentamente en mí.


  Era como si se me saltaran las lágrimas, como si los sentimientos quisieran desbordarme. Cerré los ojos, detuve a Brian por un momento, porque primero tenía que acostumbrarme a su tamaño. Los dos gemimos al mismo tiempo cuando Brian ya estaba profundamente dentro de mí. Agarré su camisa, queriendo quitársela, pero Brian me detuvo. Confundido, le miré, pero no pude reflexionar porque empezó a moverse, rápido y profundo.


  Enterré mi cuello en el hueco de su garganta, apreté mis labios contra su piel caliente y palpé a ciegas la parte superior de su cuerpo con mis manos. Brian levantó sus caderas y me empujó una y otra vez mientras liberaba mis pechos del escote del vestido. Expuso mis pechos, los sacó de la copa del sujetador y al momento siguiente estaba mimando mis pezones. Gemí con fuerza, mis pezones se erizaron rápidamente y ahora comencé a moverme. Duro y rápido, profundo y placentero.


  Nuestra piel se abofeteó mutuamente, una y otra vez surgió un ruido y ambos gemimos una y otra vez. Sentí que llegaba lentamente al final y me aferré al hombro de Brian. De repente, nos dio la vuelta para que yo estuviera tumbada de espaldas en el sofá, él estaba encima de mí e inmediatamente volvió a penetrarme. Rodeé su cuerpo con mis piernas y una y otra vez, mientras él se movía dentro de mí, nuestros labios se encontraron.


  —Esta será la última vez, lo prometo.


  Brian me respiró al oído y no tuve tiempo de pensar en sus palabras ni de averiguar lo que quería decir, porque seguidamente apretó mi vagina desde afuera con la palma de su mano y parte de sus dedos y yo no podía coordinar pensamientos.


  Las sensaciones me abrumaron, tuve uno de los orgasmos más fuertes de mi vida. Nunca me había corrido tanto en tan poco tiempo. Clavé mis dedos en su espalda mientras las sensaciones fluían por mi cuerpo como olas.


  Brian


  Cuando las calientes paredes de su vagina se cerraron alrededor de mi palpitante polla, se me vino encima, me quedé helado y finalmente me dejé venir también dentro de ella, más bien en el condón, pero aun así fue una sensación estimulante estar dentro de ella.


  Nunca me había corrido tan rápido y con tanta fuerza en tan poco tiempo, y mi polla seguía moviéndose. Nuestras respiraciones eran rápidas y ruidosas y me dejé caer encima de ella, con cuidado de no aplastarla con mi peso. Oí los latidos de su corazón y cerré los ojos mientras su aliento soplaba en mi pelo.


  Esa sería la última vez, se lo había prometido a ella y a mí mismo. Pero en verdad necesitaba estar con ella, hacerla mía y borrar las huellas del otro. En realidad, solo había querido besarla, tocar sus labios por última vez, pero no me había importado ir más allá.


  Yo también no había querido controlarme, al igual que Maddy lo estaba haciendo cada vez que nos encontrábamos.


  



  Capítulo 13


  —No creo que sea una buena idea —suspiré, echándome hacia atrás y cruzando los brazos delante del pecho.


  Emily y Chloe se miraron y asintieron al mismo tiempo. Confundida, los miré y Chloe abrió la boca:


  —¡Vas a mantener la boca cerrada! Todavía estoy demasiado molesta por haber sido la última en saber de tu dolor, de lo que pasó entre Brian y tú, en primer lugar.


  Por desgracia, tenía razón y me quedé en silencio, mirando por la ventana. De hecho, Chloe ahora también lo sabía todo y podía entender muy bien que estuviera enfadada. Porque yo también lo estaría. Y también triste.


  —Está bien.


  Mis dos locas amigas sonrieron con satisfacción.


  —No podría estar más de acuerdo con Chloe —dijo Emily, asintiendo enérgicamente con la cabeza.


  La miré con indignación, pero ella siguió sonriendo Mis amigas tenían un plan delicioso, o más bien una idea deliciosa, y era salir de fiesta con toda la camarilla este fin de semana. Más bien, una noche juntos en un club o bar.


  Yo, sin embargo, no estaba tan entusiasmada porque sabía que Em y Chloe solo querían acercarnos a Brian y a mí. No quería eso. No luego del comportamiento de Brian, después de nuestro sexo.


  Habían pasado dos semanas enteras desde que tuvimos sexo en el salón de Emily y, sinceramente, no sabía lo que esperaba, pero definitivamente no que Brian se vistiera y se fuera inmediatamente.


  Después de estar un rato tumbados uno encima del otro, sin aliento, se levantó y se vistió. Murmuró algo para sí mismo y se fue. Estaba confundida, todavía mareada por el sexo desbocado de antes.


  No había esperado que volviéramos a la normalidad, que nos besáramos y que preguntáramos si pasaría el segundo asalto, con una sonrisa. Pero el hecho de que Brian se levantara y se fuera me había dolido mucho.


  Me había sentido desagradable y era por su culpa. En los días que siguieron, esperaba sinceramente que tal vez se disculpara, que hablara conmigo, ya fuera sobre ese tema o sobre el sexo.


  Tampoco entendía por qué había dicho «esta es la última vez, lo prometo», dos veces esa noche. ¿Por qué había dicho eso y qué quería decir con ello?


  Se lo había contado todo a Emily, no quería volver a guardármelo todo para mí y Chloe también se iluminó ese día. Estaba muy enfadada y decepcionada. Me había disculpado varias veces y le había dicho que me entendiera. Ella tampoco lo soportaba y finalmente me había perdonado, por así decirlo.


  Aparte de eso, Emily también había necesitado escuchar mucho de mí, porque gracias a ella, Brian y yo habíamos estado solos esa noche y, por muy espontáneos que fuéramos, habíamos tenido sexo:


  —¡Eso no fue agradable y definitivamente no fue maduro de tu parte! —Miré fijamente a mi amiga, que se mordió el labio superior con culpabilidad y asintió.


  —Ahora, por tu culpa, todo es aún más confusa y... ¡simplemente diferente! —exclamé amargamente de nuevo ella asintió.


  —¡Y deja de asentir todo el tiempo!


  Volvió a asentir y la miré aún más enfadada, si es que eso era posible.


  —Lo siento. ¡Pero es que sois demasiado estúpidos y todo eso para sentarse y hablar entre ustedes! No me importa si terminas con la nariz ensangrentada o si mi hermano probablemente se lastime por completo. Tienes que hablar.


  Ahora miraba hacia otro lado avergonzada y se limitaba a asentir de forma apenas perceptible. Había sido inmoral y absurdo que Brian y yo durmiéramos juntos en el sofá de su hermana.


  —¿Qué es? —preguntó Em, confundida, mirándome fijamente.


  —Hicimos algo así como hablar —murmuré, mirándola con cautela.


  Había fruncido el ceño y me observaba hasta que abrió mucho los ojos y se quedó con la boca abierta.


  —Nosotros —murmuré, avergonzada—, dormimos juntos —Terminé la frase y ella me miró como si hubiera visto un fantasma.


  —¿Cómo? ¿Cuándo? ¿Dónde? —tartamudeó.


  —Bueno, la pregunta ¿cómo?... era estúpida, Em. Tú deberías saberlo mejor, después de todo tienes un hijo —Chillé y miré a su sofá. Emily siguió mi mirada y gritó.


  —¡No!


  Por desgracia, sí...


  —¡Tierra a Maddy! —Chloe agitó la mano delante de mis ojos y, confundida, negué con la cabeza y encogí los hombros.


  —¿Sí?


  —¡El plan está listo! El sábado vamos a desfilar por las casas y a divertirnos mucho. Además, tú también necesitas esto.


  Me miró con lástima y supe que se refería a Mason y a todo el asunto de la ruptura. Le había escrito a Mason para contarle cómo estaba y que le avisaría si necesitaba algo.


  Nuestra charla fue como en nuestros primeros días, cuando nos escribíamos desde cero. Educado e incluso un poco frío esta vez.


  Mason me había respondido, lo que me había encantado.


  Gracias por preguntar, actualmente estoy en casa de mis padres para distanciarme de todo. Tú también Madison...


  Mason.


  Después concluyo diciendo:


  Espero que tengas un buen descanso. Gracias…


  Madison.


  Y así nuestra charla también había terminado. Quién sabe cuánto significaron esos puntos al final...


  —¡Está bien! Muy bien, vagabundas. Y ahora tengo que atender a mis clientes —dije, fingiendo estar molesta, y me levanté.


  Chloe y Emily sonrieron satisfechas y como les había dicho, me puse a trabajar. Hoy no había mucho por hacer en el café, lo que era agradable para variar.


  Así que atendí a unos cuantos clientes y antes de que pudiera ir a la parte de atrás de mi oficina, Em y Chloe se despidieron de mí. Las abracé a las dos y le dije a Emily:


  —¡Besa a Destiny de mi parte!


  Con una sonrisa, ambas desaparecieron después de que Chloe me amonestara para que no olvidara el fin de semana, o más exactamente el plan para la noche del sábado. Puse los ojos en blanco y, cuando se perdieron de vista, entré en mi despacho.


  Los días habían pasado muy rápido, todos muy húmedos y con truenos. Odiaba las tormentas y, sinceramente, me daba miedo el sonido de los truenos, lo que me llevaba a escabullirme hasta la habitación de mi hermano por la noche, despertarlo y tirar una manta o colcha al lado de su cama.


  Ahora estaba en la ducha, preparándome lentamente para esta noche, algún pensamiento me hizo sonreír involuntariamente. En realidad, lo normal era que el más joven se colara en la cama del mayor. Las cosas fueron diferentes para nosotros.


  Bajo los agradables chorros de agua caliente, me lavé el pelo con champú y lo lavé a fondo antes de coger mi nuevo gel de ducha. Olía muy bien a vainilla y tenía un toque de limón. Al principio no estaba segura de si debía comprarlo, pero ahora cada vez que lo usaba me felicitaba por haber comprado es olor que tanto me calmaba.


  Me afeité bien las piernas, las axilas y la línea del bikini antes de cerrar el agua y salir de la ducha. Me envolví el cuerpo en una toalla y también el pelo. Después de ponerme loción en la cara, salí del baño y me dirigí a mi habitación.


  Pero en un momento de torpeza no sé cómo tuve que resbalar en medio del pasillo y caer sobre el frío laminado. Dejé escapar un fuerte grito de sorpresa por haberme resbalado tan repentinamente y porque me dolía mucho el trasero.


  —¿Qué?


  James llegó a la esquina, semidesnudo, casi corriendo, y me miró extrañamente.


  —¡Pensé que habías visto un ladrón y por eso gritaste tan fuerte!


  Puso los ojos en blanco y se puso la camiseta, que sostenía en la mano, con la parte superior del cuerpo ya no expuesta.


  —¡No, no solo vi estrellas de dolor! —siseé con rabia y traté de levantarme con cuidado de no caer de nuevo y abrir accidentalmente mi toalla.


  —Oye, ¿qué haces en el suelo?


  Me preguntó mi hermano pequeño, frunciendo el ceño confundido. Me detuve en medio del movimiento para sentarme sobre mis rodillas y lo miré con indignación.


  —Oh, ya sabes, el suelo parecía tan cómodo y me atraía totalmente, así que pensé en tirarme encima.


  Le dije fingiendo estar completamente feliz, mientras me levantaba.


  “Mi pobre trasero.”


  James se reía con fuerza y pasó junto a mí.


  —Bueno, al menos lo hiciste más blando luego del golpe, espero.


  Sonriendo, le hice una seña obscena e infantil, desaparecí en mi habitación, donde también me puse inmediatamente la ropa interior.


  Elegí una tanga blanca, adornada con encaje en los laterales, y un sujetador blanco liso con tirantes de encaje y un bonito lazo entre mis pechos. Tarareando, me dirigí a mi armario. Hubiera preferido ponerme unos simples vaqueros y encima una simple blusa o algo similar. Pero no, mi gran amiga Emily Coleman quería que llevara el vestido blanco.


  Ayer Emily y Destiny habían estado conmigo y mientras yo jugaba con Destiny, Em se había tomado la libertad de echar un vistazo a mi armario. En cuanto vio el vestido blanco que me había regalado mi tía, casi me ordenó que me lo pusiera hoy. Suspirando, recogí el vestido y lo arrojé sobre mi cama, mirándolo pensativamente, frunciendo el ceño.


  ¿Debería fingir que estoy muy enferma para no ir? No quería ver a Brian. Para ser sincera, me había enfadado mucho por como seguían pasando las cosas, primero tuvimos sexo y luego no se puso en contacto para nada, y eso también me había dolido.


  Realmente no entendía su comportamiento: a veces resultaba tan celoso, posesivo y al mismo tiempo tan despreocupado, y luego tan frío, desinteresado y completamente imbécil.


  Resoplé con rabia y me puse el vestido medio largo, pero me quité el sujetador y me puse uno de silicona, que no tenía que atar a la espalda. Antes de peinarme y ponerme joyas, me miraba con el vestido en el espejo.


  Era blanco, como he dicho, tenía mangas hasta los codos y se ajustaba muy bien a mi cuerpo. Era como una segunda piel y me llegaba hasta las rodillas. Desde ese punto de vista, el vestido era muy bonito y sencillo, aparte de que era muy ajustado y eso no me gustaba, luego estaba la vista de atrás. Porque el vestido tenía un escote trasero muy profundo.


  Indecisa sobre si debía ponerme algo más, me senté en mi mesa de maquillaje y empecé a maquillarme muy ligeramente. Solo me maquillé un poco, delineé mis ojos con un delineador negro y, finalmente, me apliqué rímel en las pestañas. Me apliqué un brillo de labios en un tono rosa claro antes de alisarme el pelo.


  ¿Puedo usar un vestido diferente, Em?


  Envié un mensaje de texto a mi amiga y recibí una respuesta inmediata.


  “¡No!”


  Vaya, muy bonito.


  —¡Te ves muy bien! —Chloe me miraba con los ojos muy abiertos y ahora me miraba de pies a cabeza por lo que parecía la milésima vez. Nerviosa, me acomodé un mechón de pelo detrás de la oreja y le di las gracias.


  —Vaya, ¿dónde está la verdadera Maddy? —preguntó Cameron con un fingido asombro, sonriendo y rodeando la cintura de su novia con el brazo.


  Riendo, le di un puñetazo en el brazo y, tras recibir también innumerables cumplidos de Em y Matt, entramos en el pequeño restaurante para comer algo. Brian aún no se había unido a nosotros, no sabía dónde estaba, pero esperaba que no viniera en toda la noche.


  Después de la cena, que por suerte pude pasar, fuimos a un club recién inaugurado. En total éramos cinco y viajábamos en taxi, ya que probablemente todos beberíamos hoy.


  A la entrada del club, nos quitaron las chaquetas y una guapa camarera con poca ropa nos llevó al piso de arriba, que resultó ser la zona VIP. Mientras nos dirigíamos a nuestro asiento, miré alrededor de la ruidosa y abarrotada discoteca y comprobé que el lugar era muy agradable.


  La pista de baile estaba abarrotada y había un total de dos mostradores con servicio. Aquí y allá, camareros y camareras corrían ofreciendo tragos.


  En la planta baja estaba la gente «normal» más bien los que no tenían reserva y se sentaban en las mesas redondas, y en la planta superior estaban los asientos VIP. Nuestra zona de asientos era amplia y cómoda, y desde ella podíamos ver también la pista de baile.


  Nada más sentarnos y haber hecho nuestro pedido, vinieron dos camareras y pusieron pequeños bocadillos dulces en la mesa, abarrotándola. Llegaron nuestras bebidas, incluso más de lo que ordenamos y me sorprendió tal cantidad de licor.


  —¿Quién eligió esto? —grité alto para que Cam me entendiera.


  —Este club pertenece a un amigo mío. Por eso esta camarera tan guapa nos atiende con tanto ahínco. —Me guiñó un ojo y yo me reí, cogí un vaso del medio y bebí de él.


  La música era perfecta y no esperaba mucho para bailar. Tal vez la noche no sería tan mala después de todo, pensé satisfecha y traté de iniciar una conversación con Em y Chloe. Nos reímos mucho juntos, moví la pierna rítmicamente al ritmo de la música y me terminé uno de los vasitos de un trago.


  —Bueno, ahora supongo que ya no estás tan poco motivada como al principio... —sonrió Em, haciendo que yo también sonriera y me encogiera de hombros.


  Sin embargo, la sonrisa se desvaneció rápidamente cuando vi quién subía las escaleras. Fue como ver a cámara lenta cómo un Brian de aspecto sexy y atractivo se acercaba con aquella chica que no tarde más de un instante en reconocer: Jessie llamativamente vestida del brazo.


  


  Capítulo 14


  ¿Estaba empezando a alucinar? Para nada era totalmente real lo que estaba viendo: Brian del brazo con Jessie... ¡oh, felicitaciones a la perra!


  Con los ojos muy abiertos me quedé mirando a los dos, pues ya estaban casi en nuestra mesa y solo les había prestado atención a ellos. Olvidadas estaban Emily y Chloe, con las que acababa de tener una maravillosa conversación, olvidada estaba la esperanza de que esta noche pudiera ser agradable después de todo. Se olvidó la energía positiva que había surgido.


  Estaba enfadada, horrorizada, decepcionada y no podía creer lo que veía. Brian con una mujer ante todos sus amigos. ¿Desde cuándo? ¿Y por qué con Jessie de todas las mujeres de la ciudad? Maldita sea, sentí que el corazón se me apretaba demasiado y tragué saliva, solo desvié la mirada cuando ya estaban de pie frente a nosotros.


  Matt y Cam saludaron a Brian y Jessie completamente confundidos, Brian les presentó a su acompañante y ahora al mirar a mi alrededor me di cuenta de la mirada atónita de mis dos amigas.


  Chloe se quedó con la boca abierta, al igual que yo, mirando a Brian y Jessie, y la mirada de Emily, aparte del desconcierto, no podría definir nada más. Brian no miró a su hermana y se sentó, con Jessie a su lado. Así que los dos se sentaron frente a mí y yo traté de respirar normalmente.


  Hasta ahora, a Brian solo le interesaba una cosa: ¡el sexo! Y nunca salió dos veces con una mujer, ni se acostó dos veces con ella. Tal vez, muy rara vez, había excepciones, pero no creía que se presentara aquí con Jessie después de haber estado juntos hace diez meses.


  Especialmente no después de que nosotros tuviéramos sexo de nuevo, eso fue demasiado incluso para los estándares de Brian. Era un puto idiota, lo sabía de sobra, pero nunca pensé que haría algo así. Y de nuevo me sentí decepcionada de él, aunque una pequeña parte de mí siempre le había defendido.


  Sentí que mis ojos se llenaban de lágrimas mientras sostenía la mirada de Brian. Desde luego, no lloraría, no aquí y menos delante del gran señor indolente. No sabía qué quería conseguir Brian con esta acción, presentarse aquí con una mujer, pero desde luego no iba a mostrarme pequeña y débil. Desvié la mirada, crucé las piernas e ignoré a los dos que tenía delante.


  Chloe me miró con esa mirada de silenciosa de disculpa y simpatía. Me eché el pelo hacia atrás y sonreí a Emily y Chloe.


  —¿Estás bien? —Em se acercó a mi oído y yo asentí.


  —Sí… por supuesto. La noche es para divertirse, no para sentarse aquí triste, quiten esas caras ¿de acuerdo? —Emily se separó de mí y asintió.


  Mientras Jessie estaba literalmente pegada a Brian, él hablaba algo con los hombres. Chloe había desaparecido un momento al baño y ahora me levanté, me alisé el vestido y miré a Em.


  —¡Bailemos! —le dije, señalando la pista de baile.


  Sonriendo, asintió, levantó el pulgar, se inclinó hacia su prometido y, después de que Matt asintiera, nos dirigimos a la pista de baile.


  Vi muy bien la mirada de Brian sobre nosotros cuando pasamos y empujé mi pelo liso hacia un lado para que mi espalda fuera completamente visible.


  ¡No te daré este triunfo de que puedes hacer lo que te dé la gana conmigo, Coleman! La pista de baile estaba abarrotada, personas bailaban desenfrenadamente al ritmo de la música y, después de que Em y yo nos abriéramos paso entre la multitud, empecé a moverme al ritmo de la música. Estaba lleno de gente, así que no me sentí incómoda moviendo las caderas, cerrando los ojos y disfrutando de la música a todo volumen.


  Bailé todo lo que pude y olvidé completamente a Brian y Jessie por un momento.


  Chloe también se unió a nosotras y las tres bailamos y reímos. Fue liberador bailar en una sala tan llena, tener la música a todo volumen en nuestros oídos y disfrutar de todo ello. Eché la cabeza hacia atrás y me estremecí por un momento cuando sentí unas grandes manos en mi cintura. Mi corazón dio un salto y, sin aliento, giré la cabeza hacia atrás para mirar los ojos oscuros. Un joven apuesto me sonrió y, aunque debería haberle ignorado o al menos dejar claro que no me apetecía, me arrimé a él y me concentré solo en la música, la embriaguez del alcohol y en mis movimientos.


  ¡Me lleva el diablo! Sentí demasiado bien el toque del joven, así que me di la vuelta y le miré a los ojos.


  —Madison —le dije mi nombre al oído, rodeando mi espalda con sus brazos.


  —Francesco —respondió con una sonrisa.


  Le sonreí y rítmicamente comenzamos a movernos. El baile se volvió más salvaje y después de comprobar que Emily y Chloe bailaron un rato entre ellas para luego volver a la mesa, dirigí mi atención a Francesco.


  —Fue un placer conocerte, pero tengo que irme.


  Me miró a los ojos y empujó su labio inferior hacia adelante juguetonamente y al final sonrió, inclinándose hacia mí, ya que era más alto que yo.


  —¿Seguro que no queremos hacer más intensa esta noche?


  Me reí y negué con la cabeza, puse mi delicada mano en su pecho y finalmente le sonreí.


  —¡Nos vemos! —Me dio un beso en la mejilla y desaparecí tan rápido como pude de la pista de baile para ir al baño.


  Una vez en el baño, abrí la puerta de golpe y me dirigí al lavabo para lavarme las manos con agua fría. Mojé un paño y finalmente me lo pasé por la cara, ya que tenía mucho calor. De tanto bailar y del torbellino de emociones gracias a Brian, mi corazón latía como loco y mi pulso se aceleraba.


  Me apoyé en el lavabo y observé mi perfil. Tenía los ojos grandes y brillantes, el pelo ligeramente despeinado, pero en general seguía estando satisfecha conmigo misma.


  Me hubiera gustado bailar aún más con Francesco, atreverme un poco más, pero básicamente solo para que Brian lo viera. Y no sabía si nos había visto, ¡pero tenía muchas ganas de que lo hiciera!


  No porque esperara que se pusiera celoso, sino porque quería que viera que yo había sido capaz de hacer lo mismo que él durante mucho tiempo. No tenía por qué saber que yo estaba dolida porque no nos habíamos acercado después del sexo, o, mejor dicho, porque no se había puesto en contacto conmigo y acababa de aparecer aquí con Jessie.


  Respiré hondo y finalmente me decidí, iría a nuestra mesa donde estaban todos excepto, Brian. Con el ceño fruncido, miré a Chloe, que asintió con la cabeza hacia la terraza. Confundida, me senté con ella, se inclinó directamente hacia mí, y sus labios se separaron.


  —Ha estado mirándote agriamente desde su asiento todo este tiempo, y ahora se ha ido enfadado —exclamó, lanzándome una mirada cómplice.


  Un sentimiento que no sabía que se estaba gestando dentro de mí. Quizá fuera la satisfacción de que nos vio a Francesco y a mí, pero no sabía por qué se había enfadado.


  Así que no podía explicar por qué mis piernas me llevaban a la terraza. El aire frío envolvió mi cuerpo y miré al oscuro cielo estrellado. La terraza era grande, había unas cuantas personas hablando entre sí, por teléfono o fumando; mis ojos buscaban a esa persona.


  Cuando encontré lo que buscaba, me acerqué lentamente a él. De repente, mi corazón late el doble de rápido. El perfil de Brian era oscuro como la noche, casi negro, solo la luna iluminaba su silueta y desde aquí ya parecía peligroso y sombrío.


  Sin decir nada, me puse a su lado y cuando noté el olor a cigarrillo, torcí la cara y giré la cabeza hacia Brian, que siempre conseguía alterar mis sentimientos. Brian tenía un cigarrillo en la mano, me miró por un instante a los ojos y luego volvió a avanzar.


  —¿Desde cuándo fumas?


  Por lo que sabía, Brian no fumaba y no lo soportaba. Entonces, ¿por qué tenía un cigarrillo en la mano? Un encogimiento de hombros y junté las cejas. Cómo me gustaría simplemente poner mi mano en su mejilla, mirarle y rodear con mis brazos su musculosa espalda. Claro eso sería genial, pero no debía olvidar que apareció con esa Jessie…


  Como si me hubiera alcanzado un rayo, me estremecí y tuve que tragar saliva, dándome la vuelta.


  —Solo de vez en cuando, sobre todo cuando estoy estresado —dijo Brian y miré al cielo.


  Sería mucho más fácil entre nosotros... Desde el sexo, a menudo había deseado aclarar por fin todo lo relacionado con aquella época, lo principal era que habláramos. Lo principal era que Brian se pusiera en contacto y que yo le entendiera a él y a sus cambios de humor. Pero no, por supuesto que no, el señor lejano tenía que permanecer como un misterio.


  Mi pelo se echó hacia atrás con el viento y se me puso la piel de gallina. Hacía frío, pero nada superaba el vacío y la frialdad de mi interior. Desde el ángulo, vi a Brian observándome.


  —¿No tienes frío?


  Me encogí de hombros y cerré los ojos.


  —Es ella, ¿no?


  Aunque lo sabía, conocía la respuesta demasiado bien, quería escucharla de la boca de Brian. Él dio una calada a su cigarrillo y se volvió hacia mí.


  —¿Quién es quién?


  —Jessie —dije—, con la que te acostaste. Hace diez meses.


  Ahora yo también lo miré, ambos estábamos de pie uno frente al otro, quizás lo suficientemente cerca como para respirar su aroma, pero aún, así parecía que estábamos a kilómetros de distancia.


  —¿Cómo lo sabes? —preguntó, con las cejas juntas en señal de confusión.


  —No importa cómo lo sé.


  Su forma de responder con otra pregunta había sido respuesta suficiente.


  —Bien entonces, espero que seas feliz con ella.


  No pude ignorar el ardor en la zona del pecho, aunque el corazón se me apretó. Me di la vuelta, pero una mano me agarró del brazo y ahora miré a Brian con rabia.


  —¡Suéltame!


  —¿Qué te hace pensar que Jessie tiene algo que ver con mi felicidad? ¿Somos pareja o qué? —siseó con rabia, mirándome de cerca a la cara.


  Qué debía decir buena suerte y que te diviertas con tu nueva amante, sí ya sabía que tenían un vínculo. Era difícil no caer en su provocación, pero, sin embargo, me sacudí el brazo con rabia y le miré con desprecio.


  —Por volver a salir con ella después de diez meses, o no, quién sabe, tal vez han estado en contacto todo el tiempo y has volado para verla o ella te ha ido a ver para que la folles... ¿Eh? ¿Cuál es la correcta? —pregunté con rabia, además quise aclararle—. ¡Y el chico con el que bailé no es mi amante! Pero quizá me divierta con él esta noche —dije provocativamente al final y le sonreí irónicamente.


  La mandíbula de Brian se crispó y sus ojos se oscurecieron.


  —¡Bueno, entonces, corre con tu amante!


  Oh, Coleman, ¿he percibido algo parecido a los celos, ¿eh?


  —¡Que Dios te entienda! —grité y me disponía a marcharme de nuevo, al notar que algunas de las personas que también estaban en la terraza nos observaban con interés.


  Brian me miró fijamente, yo le eché otra mirada y corrí hacia la puerta de cristal para volver a entrar en el club.


  —¡Esta vez no te escaparás de mí, Parker!


  Oí su profunda voz, me giré al momento siguiente y sentí un calor agradable y demasiado familiar en mis labios. Algo asombrada y a la vez aturdida, vi a Brian cerrar los ojos, sentí que sus hermosas manos se aferraban a mi espalda y me besó con calor e intimidad. Maldita sea, no pude resistirme, así que puse mis manos en su cabeza, enterré mis manos en su suave pelo y le devolví el beso con mucho gusto. Sentí que el calor subía en mí, sentí el temblor en mi abdomen y eso solo por el beso.


  —No fui yo quien se marchó.


  Respiré entre besos; ni siquiera dos segundos habían separado nuestros labios, se volvieron a encontrar y sentí que mis mejillas ardían. No sabía a qué me refería exactamente con mi frase; a su huida a Inglaterra o a que no se había puesto en contacto conmigo después de haber mantenido relaciones sexuales. Al final, fueron ambas cosas.


  Ahora, por un momento, todo se olvidó, mi ira, mis celos, la gente que nos miraba en la terraza, y casi todo había desaparecido.


  Un grito ahogado salió de mis labios cuando Brian me levantó en brazos y me bajó a la barandilla. Mi corazón dio un salto y supe que, si los brazos de Brian no me rodeaban la espalda, me caería. Pero él me dio la seguridad que necesitaba, no me dejó caer, y así me aferré a él, presioné mi pelvis contra la suya y gemí cuando sentí algo duro contra mi pubis.


  La lujuria me invadió y lo único que quería era convertirme en uno con Brian. Todo lo que quería era que volviéramos a estar profundamente conectados.


  —Vamos a parar. —Presionó entre los besos, pero volvió a unir nuestros labios separados—, tenemos que hablar.


  Asentí, tenía razón, pero no podíamos parar. Con dificultad me separé de él y le miré fijamente a los ojos, sin aliento. Mi respiración era rápida, sentía mis labios hinchados y probablemente rojos. Oí los latidos de mi propio corazón, eran rápidos y fuertes.


  Ahora estaba excitada, como intoxicada por nuestro apasionado beso, pero porque dijo que teníamos que hablar. Brian volvió a besar mis labios, me ayudó a bajar de la barandilla y tímidamente me bajé el vestido.


  Se aclaró la garganta antes de tomar mi cara entre sus manos y mirarme a los ojos. Mi corazón se disparó ante su tacto, mi piel se estremeció y mi estómago se volvió loco.


  —¿Sabes qué es lo peor que he hecho? —me preguntó repentinamente entristecido mientras le miraba con los ojos muy abiertos.


  Sin esperar a que le respondiera, continuó:


  —Solo dejé que mi amor se fuera.


  El corazón se me apretó, un dolor me recorrió el cuerpo y me eché hacia atrás, escapando de sus manos. Por supuesto, se refería a Rose con lo que dijo. ¿Quién más?


  Conocía estas reflexiones a la perfección, pero aun así me dolía.


  —No fue tu culpa, Brian, ella estaba enferma.


  Exhalé con voz temblorosa y miré hacia otro lado, pero vi a Brian negar con la cabeza.


  Lo siguiente que dijo me desconcertó por completo…


  


  Capítulo 15


  —Yo… no me refiero a Rose.


  Completamente confundida y asustada, lo miré fijamente y con perplejidad. ¿Qué quiso decir con eso?


  —Me refiero a ti, Madison. Me refiero al presente y sé que metí la pata que podrías haber sido mi futuro también. Construí tanta mierda, pero no pude evitarlo. Pero tenías razón, no permití los sentimientos y ¡lo siento por todo! No te merecías a alguien como yo, pero no puedo quitarte las manos de encima.


  Respiró profundamente y me miró, su mirada se me metió en los huesos.


  —Rose es mi pasado, el bebé también, me llevó mucho tiempo entenderlo. Pero ahora realmente entiendo que yo... que tengo sentimientos por ti. ¡No, no, que te quiero! Te quiero.


  El mundo a nuestro alrededor parecía haber quedado en silencio. Solo estábamos Brian y yo. Solo él y yo seguíamos presentes. Bloqueé el mundo exterior por completo, mirando a los ojos que tanto amaba. Sus palabras me conmovieron, me golpearon el corazón y no supe dónde poner mis sentimientos. No sabía cómo reaccionar ni qué decir. Pero una cosa estaba clara: mi corazón, que había sido herido tantas veces por su culpa, floreció mucho en ese momento, y eso solo por unas palabras tan inofensivas y a la vez para mi tan cargadas de significado.


  —Brian, yo...


  No sabía qué decir, sentía demasiadas cosas a la vez: Felicidad, confusión, alegría, amor.


  —Estarías mejor sin mí, lo sé, por eso intenté alejarme de ti. No estaba pensando en mí, esto era sobre ti, primero, ¡de verdad! Solo te he hecho daño hasta ahora. Probablemente no te sientas igual que hace diez meses. Pero lo entiendo, ¿me crees? He sido un imbécil, ni siquiera me sorprendería que decidieras en adelante tan solo ignorarme —dijo simplemente y sonrió con ironía.


  Vi el dolor en sus ojos penetrando hasta mi corazón, haciéndolo latir desbocado, mis ojos se abrieron de par en par quería grabar esta escena en mi alma. ¡No debería pensar esas cosas! Todavía lo amaba con locura.


  —¡Te quiero!


  Solté mientras inhalaba y exhalaba con fuerza. Esas palabras se sintieron tan extrañas saliendo de mi boca. Especialmente porque las dije directamente en la cara de Brian.


  —Te quiero, Brian. Todavía lo hago. Nada ha cambiado en mis sentimientos, ¿cómo podría hacerlo? Mi corazón solo te pertenece a ti. Y es exactamente por eso que has sido capaz de hacerme daño tantas veces.


  Las lágrimas ardían en mis ojos, mi labio inferior temblaba. La expresión facial de Brian cambió. Vi cómo florecía la esperanza en él, aunque seguía intentando ocultar sus sentimientos. No sabía lo que sentía, pero una cosa tenía clara: no volvería a huir porque le hubiera hablado abiertamente de mis sentimientos.


  —¿Cómo puedes seguir queriéndome? —preguntó abatido, resoplando, y mi corazón se apretó.


  Brian me había herido muchas veces, había dejado mi corazón en miles de pedazos y yo sola apenas había logrado recomponerlo. A menudo había intentado odiarlo, lo había condenado muchas veces, había reprimido mis sentimientos hacia él y lo había llamado idiota, patán y otros adjetivos más altisonantes.


  Era un imbécil, pero yo siempre lo había visto con otros ojos aun y cuando solo fuéramos amigos. Brian no había aceptado que yo sintiera algo por él, que lo amara. Que una persona, después de sus acciones y su pasado, lo amaba. Pero así era, ¡yo amaba a Brian Coleman!


  —No puedes pedir eso a mi corazón.


  Sonreí a través de mis lágrimas y ahora era yo quien daba el primer paso. Apreté mis labios contra los suyos, sujeté su cuello con mis manos y sentí que se estremecía brevemente. Pero rápidamente puso sus brazos alrededor de mi espalda para que estuviéramos fuertemente abrazados.


  Sus labios coincidían perfectamente con los míos, nuestro beso era apasionado y caliente. Pero al mismo tiempo, sentí e; lentamente me separé de él, con el corazón bailando de alegría y en ese momento olvidé todo lo que había pasado en los últimos diez meses. Cuántas veces había llorado por culpa de Brian, qué dolor había tenido que sufrir y cuántas veces me había sentido sola.


  Por supuesto que Brian y yo seguiríamos hablando, pero en ese momento no pensaba en lo que Brian me diría, en lo que sería de nosotros. Solo él y yo éramos importantes ahora, podía bloquear el resto por un momento.


  Suspirando, me zafé de los fuertes brazos que me sujetaban y me senté. El frío envolvió inmediatamente mi cuerpo y se me puso la piel de gallina, afuera lloviznaba.


  ∞∞∞


  
     
  


  Bostezando, balanceé las piernas sobre el lado de la cama y me pasé los dedos por el pelo antes de mirar el reloj. Todavía era temprano en la mañana. Una mirada hacia atrás me indicó que Brian seguía durmiendo. Así que lo dejé dormir sin poder evitar que una sonrisa se me escapara. En realidad, esperaba que, si estuviera agotado y dormido luego de hacer tres veces el amor a lo largo de la noche, tres veces calmadas y florecientes del reposo de nuestros cuerpos negados a separarse en las horas de aquella madrugada tan maravillosa. Después de haberme corrido tan fuerte la última de las veces todo mi cuerpo se había estremecido y también había podido observar a Brian mientras estaba relajado y completamente en su elemento encima de mí, ya no podía mantener los ojos abiertos cuando me había tomado en sus brazos y simplemente me había sentido bien.


  Cogí la camiseta de Brian, me puse las bragas y me dirigí a la cocina después de ponerme las zapatillas. Había una bolsa de pan fresco sobre la mesa y una pequeña nota al lado. Mi corazón se aceleró en un instante. ¿Estaba James en casa?


  Estoy en el entrenamiento, debes estar debiéndome algunas historias ;)


  James


  ¡Maldita sea! Me golpee la frente con la palma de la mano. Nos había visto en la cama juntos, mi propio hermano, ¿podría haber algo mejor que eso?


  Suspirando, tiré la nota y me preparé un café. Mientras la cafetera estaba encendida, haciendo un delicioso café, preparé la masa para las tortitas. Delicioso y sencillo seria esta primera comida.


  Mientras la masa reposaba durante diez minutos, me senté a la mesa con la taza en la mano. Estaba lloviendo, como he dicho, pero aun así el tiempo era agradable.


  Sin duda se debía a las horas anteriores y todo lo bonito que habían contenido; no solo lo referente al delicioso sexo; basta con mencionar la palabra “terraza.”


  Me esforcé por poner en blanco mis pensamientos para aceptar que quizás por una vez fui feliz por un día.


  No sabía realmente lo rápido que Brian y yo habíamos acabado aquí ayer, ni siquiera cómo, pero aun así lo habíamos conseguido y habíamos acabado en la cama.


  No lo había planeado así, no habíamos hablado, pero el sexo había sido fantástico. Apenas nos habíamos hartado, lo disfrutamos todo y nos habíamos tomado mucho tiempo y en toda la noche logró regalarme varios orgasmos.


  Por primera vez habíamos hecho literalmente el amor, dormido juntos y había sido maravilloso, a diferencia de las veces anteriores. Diferente y ciertamente hermoso. Las otras dos veces siguientes habían sido calientes, salvajes y apasionadas al mismo tiempo.


  Después de tanto tiempo lo había tomado en mi boca de nuevo, había tenido la ventaja sobre Brian y le había dado placer. También había sido al revés. Brian me había enviado literalmente al cielo con sus hábiles dedos y su ágil lengua. Pero también con su pene.


  Al pensarlo, volví a sentir el deseo por Brian. Mi abdomen se agitó. Oh, Coleman, tu sola presencia es suficiente en mi mente para calentarme. Me estremecí al escuchar una voz.


  —Buenos días —dijo la ronca y profunda voz matutina de Brian.


  —Buenos días —dije, ligeramente sorprendida.


  Sonreí cuando vi a Brian en el marco de la puerta, vistiendo solo calzoncillos. Su pelo estaba despeinado y sobresalía en todas las direcciones.


  —Hice café y tendremos panqueques en un minuto. Brian sonrió, asintió y se acercó a mí. Me levanté de mi asiento y sonreí.


  —¿Qué es? ¿Qué pasa?


  —Mi camisa te queda muy bien.


  Me señaló la parte superior con la cabeza y me reí. Me quedaba más bien como un top XL y me llegaba hasta el muslo.


  Solo gruñí y me detuve en medio del movimiento, mirando su pecho.


  —¿Qué...?


  Con los ojos abiertos me quedé mirando su pecho, el motivo y las letras, de tinta, que lo decoraban. Brian observó mi reacción con atención, como si hubiera planeado esto. Recordaba haber visto su tatuaje brevemente en aquel momento, pero lo había ocultado rápidamente y no había vuelto a pensar en él.


  El corazón me latía con fuerza y, por reflejo, levanté la mano, temblorosa, y toqué con cuidado la tinta oscura.


  —¿Cuándo? —Respiré como en trance y Brian me besó la mejilla.


  —En Inglaterra, hablaremos más tarde esta noche. ¿De acuerdo?


  —¡Pero me duele! Y no se irá. Brian, ¿por qué has hecho eso?


  Me sorprendió, no me esperaba un tatuaje así, pero al mismo tiempo me emocionó mucho. Hermosos patrones decoraban su pecho, diferentes motivos que probablemente todos tenían un significado, su tatuaje se veía hermoso y a la vez tan oscuro. Y en el centro del tatuaje, mi nombre estaba escrito en una hermosa letra. No estaba escondido, se podía ver a primera vista.


  Por supuesto, debería haberlo visto durante el sexo, pero había estado oscuro, Brian había dejado las luces apagadas y ahora sabía por qué. Y yo era una idiota, solo había estado centrado en nosotros ayer, no había prestado atención a algo así, o no lo había visto...


  Brian me quitó la mano del pecho y se encogió de hombros, pero no dijo nada. Puso sus brazos en mis caderas y me atrajo hacia él.


  —¡Hablaremos esta noche!


  Todavía completamente confundida y con sentimientos encontrados, asentí.


  —¡Absolutamente, Brian!


  Se sonrió y apretó sus labios contra los míos.


  —Tengo que ir a trabajar en un minuto, pero no me importaría un poco de acción así sea rápido.


  En realidad, me habría negado inmediatamente, pero cuando su mano pasó por debajo de mi camisa, o más bien de la camisa de Brian, y desapareció bajo mis bragas, no me atreví a decir «no», solo un gemido. Brian me empujó a la mesa, me sentó en el borde y, mientras me miraba a los ojos, sus dedos trabajaron mi caliente vagina. Cerré los ojos, disfrutando de su tacto, y jadeé cuando un dedo se introdujo en mi interior.


  —Me encanta.


  Respiré fuerte, arañando su hombro. La camiseta que llevaba desapareció rápidamente, volando hacia algún lugar del espacio. Mientras Brian deslizaba su dedo dentro y fuera de mí, su pulgar mimando mi clítoris, nos besamos y así mi gemido se atascó en mi garganta.


  —Brian —gemí, apretándome contra su mano y, respirando con dificultad, me separé de él, viendo que él también se desnudaba y me abría las piernas. Su mano desapareció de mí, y me hubiera gustado refunfuñar decepcionada, pero su larga succión en mi feminidad me silenció al instante.


  Su lengua se hundió en mí, sus labios chuparon mi capullo y sentí el primer temblor de mi cuerpo. Mi corazón latía rápido y desbocado contra mi pecho, mi estómago se apretó y esperé tensa, anhelante, mi clímax.


  —¡Condones!


  Apreté contra sus labios mientras me besaba con labios brillantes y se acercaba a mí.


  —¡No voy a venirme en ti!


  Brian me levantó, rodeé sus caderas con mis piernas y me llevó al salón.


  —A James no le gustará la idea de que tengamos sexo en la mesa del comedor —sonrió y yo asentí.


  A mí tampoco me gustaría; me apretó contra la pared, me acarició brevemente con su mano y luego colocó su abultado glande en los labios de mi vagina. Esperé impaciente y cuando noté que quería torturarme, lo empujé dentro de mí.


  Cerré los ojos, disfrutando de la dilatación, de lo mucho que mis paredes se cerraban alrededor de su pene grueso y duro, a pesar de estar dolorida.


  —Eres impaciente.


  Brian me apretó y yo sonreí.


  —Querías decir «un rapidito»


  Le oí reír y sonreí, su risa era hermosa y como una melodía en mis oídos. Esta vez Brian me embistió profundamente, dejándome sin poder pensar en nada más y concentrándome solo en nosotros. Otro empujón lento pero profundo, haciéndome estremecer y gemir justo después.


  —¿Te estoy haciendo daño?


  Sonriendo, sacudí la cabeza, besé al dueño de mi corazón y por fin empezó de verdad. Brian me sacó casi por completo antes de empujarme rápida y profundamente, haciéndome gritar. Las sensaciones eran aún más intensas, ya que lo podía sentir con mucha intensidad; se daba esa fina línea entre el dolor y el placer, y lo admito se sintió increíble.


  Mi espalda seguía chocando agradablemente contra la pared mientras me aferraba a Brian y él se movía dentro de mí. Sus movimientos, sus gemidos y su aliento en mis pechos me volvían loca. Así que no tardé en correrme violentamente y más rápido de lo que pensaba. Alto y fuerte.


  Mi cuerpo temblaba, respiraba con dificultad y mientras mis paredes se apretaban con fuerza alrededor del miembro de Brian una y otra vez, él se sacó de mí, gimiendo, agarré su pene solo a punto de reventar y se corrió sobre mi estómago.


  Fascinada y aun ligeramente mareada por mi clímax, le vi correrse. Todavía abrazándome con fuerza, con sus manos firmemente debajo de mis nalgas, inhaló y exhaló con fuerza y gimió satisfecho con su último chorro.


  Sonreí, retiré mi mano de su polla y quise separarme de él, pero en cambio me besó, larga y profundamente. Yo misma no sabía cómo afrontar esta nueva situación, apasionada y amorosa. Pero me ha gustado. Me hizo feliz.


  —Te amo.


  


  Capítulo 16


  Después desayunamos, antes nos duchamos y el finalmente se fue a trabajar. Era domingo, así que hoy no tenía que trabajar, y me dediqué a mi piso. Desde mi habitación, comencé a ordenar y limpiar a fondo. Pasaron casi dos horas y cuando me disponía a guardar de nuevo todo el material de limpieza, sonó mi teléfono móvil.


  —Hola


  Respondí y fui bombardeada por diferentes voces, dos para ser exacta; sostuve el teléfono ligeramente alejado de mi oreja con la cara contorsionada.


  —¡Chicas, tranquilas!


  —¡Tienes que contarnos todo! Ayer te nos escapaste con simple «tenemos que irnos» pero hoy no hay escapatoria, querida Maddy —dice Emily con severidad y oigo a Chloe gritar desde el fondo:


  —¡Exactamente!


  Riendo, negué con la cabeza, aunque ellas no pudieran verme.


  —Bien, estaré en tu casa en una hora. ¿Dónde estás?


  —Con Chloe. ¡Date prisa! —gritó Em histéricamente y yo puse los ojos en blanco.


  —¡Adiós, vagas!


  Así que me sequé rápidamente el pelo, que aún estaba ligeramente húmedo, me maquillé y, como el sol brillaba maravillosamente después de la lluvia de esta mañana, me puse unos vaqueros rotos de color claro, una camisa blanca lisa y unos zapatos rojos.


  Rápidamente empaqué mi bolso con las cosas más necesarias, me puse mi blazer rojo y me sentí satisfecha con mi atuendo. Sonriendo, me puse mi reloj Michael Kors de oro y salí del piso. Al parecer, James tenía el auto, así que me fui andando, sin querer coger los autobuses o trenes abarrotados.


  Mi móvil sonó y cuando leí el nombre Brian, mi corazón se aceleró. ¿Cuánto tiempo hacía que su nombre no aparecía en mi pantalla?


  —Hola —sonó su voz ronca pero suave, haciéndome sonreír.


  —Hola. ¿Me has echado de menos tan rápido?


  Al cruzar la carretera, oí su risa, lo que me hizo sonreír.


  —Siempre.


  —Ahora en serio, dime ¿por qué has llamado? —pregunté, aun sonriendo, con algunos transeúntes mirándome con recelo.


  —Yo también puedo colgar —bromeó Brian.


  Mi corazón se calentó, dando miles de saltos de felicidad. Solo Brian conseguía descontrolar mis emociones, hace que mi corazón lata más rápido en un segundo. Me reí. ¿Cuándo fue la última vez que me reí tan a menudo durante el día?


  —Solo quería preguntar qué estabas haciendo. Un cliente está cambiando de atuendo y tengo una reunión importante con un productor de publicidad en unos minutos —me explicó y asentí, aunque no podía verme.


  —Voy de camino a casa de tu hermana y de Chloe, tenemos un día de chicas y estamos charlando.


  Dije y tuve que reírme por dentro, porque charlar con ellas siempre era como exprimir a tu mejor amiga. Em y Chloe me interrogaban, me hacían contar todo hasta el último detalle, desde la noche anterior hasta hoy.


  Sí, eso podría interpretarse como una tontería hoy en día.


  —Hmm, así que tarde chicas y charla, ¿eh? Seguramente tendrás que contarlo todo, ¿no?


  —Brian —dije su nombre y puse los ojos en blanco—. No debería importarte lo que cuento a las chicas.


  En la otra línea escuché el gruñido de Brian, que me encantó.


  —Bueno, si esa amiga es mi hermana, creo que es un poco raro.


  —Solo queremos hablar, como siempre —le expliqué—. No te preocupes, definitivamente no voy a revelar nada de nuestra vida sexual.


  No sabía qué pasaría ahora con Brian y conmigo, si construiríamos una relación «seríamos novios» pero no volvería a cometer el mismo error y solo tendría una relación sexual.


  No después de todo lo que había vivido. Y si Brian es un poco inteligente, tampoco querría algo así. Especialmente después de haber confesado su amor por mí. Me hacia feliz pensar en como sucedieron las cosas el día anterior. Todas las cosas que había dicho, la mirada en sus ojos, las tres palabras mágicas que salieron de su boca...


  Y luego otra vez, cuando había confesado su amor sin aliento después de nuestro breve encuentro o rapidito. Pero todas estas cosas que discutiríamos esta noche lo sabían, y juntos, con compromiso, daríamos forma a nuestro futuro.


  Por supuesto que le preguntaría sobre los diez meses, sobre sus sentimientos cuando simplemente había huido y su estancia en Inglaterra. Uf, iba a ser una noche larga.


  —¿Todavía estas allí? Te hice una pregunta, Canela.


  Desperté de mis pensamientos y sacudí la cabeza. Poco a poco tuve que dejar de estar en medio del camino, siempre sumida en mis pensamientos. Al final acabaría mal para mí.


  Pero solo ahora me di cuenta de que Brian me había llamado Canela, automáticamente mis ojos se abrieron de par en par y fruncí el ceño, mientras el cosquilleo en mi estómago se convertía poco a poco en una agradable palpitación. Canela, me había llamado Canela de nuevo; como si fuera automático, mi corazón se alteró al oír esta palabra de su boca.


  —Eh, sí, lo siento. ¿Qué has dicho? —tartamudeé y exhalé con dificultad.


  —Quieres que te recoja esta noche, te lo he pedido.


  —Sí, solo llámame cuando hayas terminado.


  Se hizo el silencio por un momento. Si estuviéramos juntos, ¿diríamos ahora te quiero y colgaríamos? No lo sabía, pero no quería tener demasiada prisa y empujar a Brian. No habían pasado veinticuatro horas desde que me había confesado sus sentimientos y sabía que Brian estaba destrozado y por eso no quería presionarle ya.


  —Hasta luego —le dije y, después de que él también se despidiera, colgué y guardé el teléfono tras mirar el número de Brian con una sonrisa completamente angustiada. Ni siquiera me había dado cuenta de que estaba casi en casa de Chloe. Cuando llegué, toqué el timbre y me abrieron la puerta inmediatamente.


  —¡Hola! ¡Pasa! —Me saludó Chloe con desenfado y con un solo paso me encontré inmediatamente en el piso.


  —¡Tranquila! —me reí y la saludé con un abrazo.


  Así que fuimos a la sala de estar donde Em ya estaba sentada. Tenía a Destiny en sus brazos y la estaba amamantando. La pequeña jugaba con un mechón de pelo de su madre y tenía los ojos muy abiertos. 


  Le sonreí y cuando Em se fijó en mí, también sonrió. La saludé con un ligero abrazo, sin querer molestar a Destiny, y la besé muy suavemente en la mejilla.


  —¿Quieres beber algo? —me preguntó Chloe, sentándose en el respaldo del sofá.


  Dije que no, me quité la americana y miré a Chloe, frunciendo el ceño.


  —¡Olvidé quitarme los zapatos porque acabas de arrastrarme al piso! —Sonriendo, me quitó las zapatillas y, después de que Chloe se sentara, comenzó la sesión de interrogatorio.


  —Tengo curiosidad por saber de qué van a hablar hoy. ¡Espero de verdad que se reúnan y puedan ser felices! Brian y tú merecen ser felices.


  Em tenía lágrimas en los ojos y me sonrió felizmente. Yo también me emocioné y asentí mientras jugaba con los dedos de Destiny.


  —¡Desde que diste a luz a Destiny, estás muy emocionada, Em! —comentó Chloe y yo me reí, uniéndome a ella.


  —¡Y tú tienes unos pechos enormes! —dije con los ojos muy abiertos y señalé sus pechos. De hecho, tenía los pechos más grandes que antes, lo que le convenía.


  Emily se limitó a reír y a encogerse de hombros. No sabía cuánto tiempo, pero habíamos hablado durante mucho rato. Les había contado la conversación entre Brian y yo en la terraza, el beso o mejor dicho, los besos, y que hoy hablaríamos de todo con detalle.


  También había mencionado quién era Jessie y para mi gusto Em y Chloe tampoco la soportaban. Así que todavía habíamos estado hablando de la boda de Em y Matt, que tendría lugar en un mes. Llevaban mucho tiempo comprometidos.


  Chloe, por desgracia, estaba un poco deprimida, ya que llevaba cinco, casi seis, años con Cameron y seguían sin llegar a ninguna parte. No estaban avanzando hacia el futuro ni dando pasos atrás. Ella esperaba, en definitiva, una propuesta de matrimonio. Cam y Chloe llevaban ya tres años viviendo juntos y podía entender a Chloe demasiado bien: Quería cumplir sus deseos y planes con Cam.


  No quería dejarlo en la relación, llevaba mucho tiempo preparada para el matrimonio.


  —Es mejor hablar con él abierta y honestamente. Que este hecho te molesta y que, si él no quiere casarse, tenéis que hablarlo y encontrar compromisos.


  Dije, sonriendo ligeramente y poniendo mi mano en el muslo de Chloe.


  —Igual nunca entenderemos a los hombres —dijo Em, y yo sonreí.


  —¡Y nunca nosotros entenderemos a las mujeres! —oímos de repente la voz de un hombre. Cameron entró en la sala de estar sonriendo, Matthew y Brian detrás de él.


  Mi corazón literalmente se agitó cuando vi a Brian. Se veía delicioso. Los hombres saludaron a sus esposas, o más bien Matt saludó a su prometida y Cameron a su novia. Y Brian se acercó a mí y suavemente puso su brazo alrededor de mi cintura. No creo que él mismo supiera cómo debíamos comportarnos frente a la camarilla.


  —Hola —dije sonriendo y recibí una sonrisa de Brian también.


  —Oye. ¿Ya has comido? —Sacudí la cabeza y, antes de que pudiera responder, Cameron se acercó a mí.


  —¡Pidamos pizza!


  —¡Esto es precioso! —dije, con los ojos muy abiertos, mirando por el gran ventanal, que ofrecía una hermosa vista.


  —¡Incluso tienes tu propia piscina!


  Oí reír a Brian y le vi entrar en el salón con ropa limpia. Con los ojos muy abiertos, dejo que mi mirada recorra de nuevo el salón. Este lugar era impresionante, simplemente hermoso. Estaba muy bien decorado, todos los muebles eran elegantes y debía de costar bastante.


  Brian se sonrió mientras me observaba y se acomodó en el sofá, que me pareció completamente atractivo y cómodo; él no hacía mucho había comprado un ático de lujo que, como ya he dicho, era impresionante, sobre todo por las vistas. Se podía ver toda la ciudad. Solo hoy me he enterado de que vivía aquí. El salón estaba amueblado y decorado en tonos blancos, sencillos pero bonitos. Un televisor de plasma colgaba de la pared y la cocina, que estaba justo enfrente del salón, también era bastante blanca. Los azulejos eran brillantes, algunos adornos en verde claro decoraban la cocina y los armarios brillaban, formalmente, en el tono de la leche.


  La escalera de arriba era de cristal, de cristal antibalas, y el pasillo de arriba era de color beige. El dormitorio de Brian estaba decorado en blanco y negro, al igual que su baño. ¡Todo era elegante y hermoso! Incluso la habitación de invitados era puro lujo.


  Por supuesto, esto no era todo: El señor Coleman tenía su propia bañera de hidromasaje, arriba, al final del pasillo. Sonriendo, me senté y me quité los zapatos, viendo desde el ángulo que Brian observaba todos mis movimientos.


  —¿Qué?


  Le pregunté frunciendo el ceño mientras me acercaba las rodillas al cuerpo. Encantado, Brian sonrió, haciéndome sonreír a mí también.


  —Nada, ¿no puedo mirarte?


  Su sonrisa descarada no podía faltar.


  —¿Puedes traerme una manta? —pregunté de sopetón, a lo que Brian me miró confundido, pero asintió y subió.


  Me levanté del sofá, me quité la americana y me miré los vaqueros. Definitivamente, hoy no estaría cómoda así. Así que me los quité, me dejé la camisa puesta y, mientras me doblaba los vaqueros, llegó Brian.


  Tiró la manta en el sofá y me miró críticamente.


  —¿Pensé que íbamos a hablar hoy?


  Riendo, asentí con la cabeza.


  —Queremos, pero quería estar un poco cómoda.


  Así que desplegué la manta y sonreí mientras me sentaba de nuevo y Brian me miraba las piernas.


  —¡Haces ese extra!


  Él también se unió a mí, sonriendo, y así se hizo el silencio durante un rato.


  —¿Cuándo te diste cuenta de tus sentimientos? —pregunté de repente, mirándole a los ojos.


  Brian se aclaró la garganta, ahora un poco más tenso.


  —Creo que cuando me dijiste en tu piso que me querías, me enfadé y me sorprendí. Después de todo, eras mi mejor amiga... Y lo terminé porque fuiste la única que pudo calmarme esa noche cuando estaba borracho. Incluso entonces empecé a confundirme más y más. Pero luego, cuando te vi con Mason, lamiéndose literalmente, creo que me puse celoso. No me gustó que te tocara de la forma en que lo hice. Pero no sabía que tenía que ver con el amor. Entonces parecías tan dolida cuando te dije que me iba por diez meses. Simplemente acepté la oferta porque no sabía qué más hacer. No sabía cómo actuar y cuáles eran mis sentimientos.


  Se detuvo un momento antes de continuar:


  —Cuando lloraste y me gritaste en la cara, no tuve más remedio que huir. Sí, acepté lo que le pasó a Rose, pero no me permití dejarla ir. Tenía miedo de olvidarla. No quería olvidarla, ni a ella ni a nuestro hijo. Tenía miedo de que no me perdonara.


  Sus ojos brillaron y yo también sentí el nudo en la garganta que parecía hacerse cada vez más grande.


  —Volé a Inglaterra tan rápido como pude. Me sentía totalmente vacío y solo, me faltaba algo. Me decía a mí mismo que era por toda la camarilla, pero no era así. Fuiste tú. Me faltaste y provocaste el vacío en mí. Me he volcado en el trabajo, siempre he dormido poco. Siempre que podía, iba al club o al bar con algunos colegas para celebrarlo. Yo... quería bloquearlo todo en América y olvidarme de ello.


  Miré a Brian con los ojos muy abiertos, esperando en silencio que continuara.


  —Como siempre, me acosté con mujeres, ya sea en su casa, en el baño o en el coche. Aunque tampoco se le puede llamar dormir. Me las follé, sencillamente. Siempre fue un acto rápido, nada serio, sin sentimientos, nada. Siguió así y empecé a fumar, también bebí mucho. En realidad, sabía en mi interior que te echaba de menos, que lo único que quería era olvidarte y por eso me follé a esas mujeres. Este vacío dentro de mí... era como cuando Rose había muerto —Su voz se volvió más tranquila y miró pensativo a la pared—. Cuando tuve sexo con una mujer de cabello y piel similar a la tuya, dije tu nombre. Estaba borracho y no sabía lo que estaba pasando. En medio del sexo rompí y me alejé. No sé cómo, pero me puse delante de un tatuador y me hice el tatuaje. Y yo sabía por qué. Así que me torturé cada día sabiendo que era un idiota por dejarte ir. Después de Rose, lograste despertar sentimientos en mí. Te quiero, lo sabía, pero seguía luchando contra ello por dentro—. Quería marcar tu número tantas veces, llamarte y escuchar tu voz —dijo sonriendo de forma soñadora—, pero era un cobarde... Luego volví a Estados Unidos, cambiaste y cuando te miré a los ojos quise golpearme. ¿Cómo podría haberte hecho llorar? Bueno, ya sabes cómo soy, Canela. No he dado mis sentimientos, sobre todo después de saber que estabas con Marvin.


  Cerré lo ojos y negué en silencio es sabía cómo se llamaba ¡Su nombre era Mason!


  —¡Ignora y mantente frío! Eso es lo que había decidido hacer. De todos modos, a menudo me enfadaba que tuvieras un nuevo interés amoroso tan rápidamente. Que supuestamente me querías. Y a veces solo pensaba para mí que no merecía otra cosa que sufrir. Cuando me devolviste el beso y supe que aún no te habías acostado con Marvin, me llené de triunfo por dentro. Pero cuando discutimos en casa de Emily, pensé que me habías abandonado hace mucho tiempo. Que hayas terminado conmigo. Y te prometí a ti y a mí que me alejaría de ti. Pero ¿funcionó?, No. ¿Cómo pudiste? Te amo, aunque haya hecho muchas veces lo incorrecto y haya sido un imbécil. Entonces llegó esta noche y conocí a Jessie por casualidad. Salía del bar porque sus amigos habían cancelado y por cortesía la llevé. —Brian tomó aire y lo botó con fuerza, echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos—. Siempre te he herido y te he mostrado lo contrario a mis sentimientos, pero estoy dispuesto a darte todo lo que pueda. Me resultó difícil dejar de lado mi pasado, permitir los sentimientos. Por eso te hice daño y también a mí. Pero, Canela te quiero y quiero que seas toda mía.


  Brian se acercó a mí, puso suavemente su mano en mi mejilla y me miró. Ni siquiera me había dado cuenta de que había empezado a llorar. No sabía realmente por qué estaba llorando, pero las lágrimas fluyeron.


  Brian era más que un enigma: él mismo había hecho todo lo posible por ser un enigma. Debido a su pasado, se había estropeado a sí mismo y a mí también, lo había estropeado todo. Brian estaba destrozado y solo con su dura coraza podía bloquear los sentimientos y todo lo que no quería: alejarse de sí mismo.


  Su mirada era tan intensa que aparté la vista y me limpié las lágrimas. Me sorbí los mocos, calmándome lentamente mientras Brian me miraba.


  —Siempre quise odiarte porque me hiciste esto. Te maldije tantas veces porque te quería conmigo —sollozaba e inhalaba con fuerza—. ¡Fuiste un imbécil, Brian! Todo esto podría haberse ahorrado para nosotros.


  Brian sonríe, se inclina hacia mí y me da un rápido beso en los labios, el lugar empieza a cosquillear.


  —Lo sé, pero no está en mis manos poder cambiarlo. ¿Crees que estás preparada para empezar una relación conmigo? —me preguntó Brian con cuidado, mirándome profundamente a los ojos.


  Sonreí a través de las lágrimas y mi corazón latió más rápido. Pasara lo que pasara, no podía aferrarme siempre al pasado y pensar en lo que Brian me había hecho.


  —De alguna manera, no puedo creer que correspondas a mis sentimientos —respondí mansamente, mirando inocentemente a sus ojos.


  —Sé que tienes razón. Pero a partir de ahora eres mía y te demostraré que te quiero. Pero Madison, me he equivocado muchas veces y lo seguiré haciendo. No puedo prometer y decir que no te haré daño. Definitivamente te haré daño, no a propósito, pero si llegara ofenderte, no está en mis manos. Eres la primera mujer después de Rose por la que he tenido sentimientos reales. No te rindas conmigo, aunque cometa errores. Puedo prometerte esto: Te amaré y te haré feliz con mi amor. Haré todo lo posible por esta relación.


  Completamente conmovida, sonreí.


  —¿Te arrepientes de tu tatuaje? —le pregunté, y Brian respondió inmediatamente de forma negativa.


  —No, en absoluto. Aunque estaba borracho y decidí hacerlo de forma bastante espontánea, no me arrepiento. Ahora es parte de mí.


  Sin pensarlo más, apreté mis labios contra los de Brian, me agarré a su cuello y lo besé con abandono. Traté de expresar todos mis sentimientos en este beso. Las manos de Brian agarraron mis nalgas y las masajeó suavemente, haciéndome sonreír. Sabía lo que me gustaba y lo que me volvía loca.


  Ambos no teníamos la certeza de que nuestra relación fuera impecable y de que fuéramos felices durante veinticuatro horas. No funcionaría de ninguna manera, pero tenía la seguridad, por mi parte, de trabajar en esta relación con todo mi amor y plena devoción. Por supuesto que Brian y yo discutiríamos, esta relación era algo nuevo para los dos, pero no dejaría de querer a Brian.


  No sabía lo que me depararía el futuro, pero era feliz, con Brian, aquí y ahora, y eso era lo importante.


  


  Capítulo 17


  —¿Quieres café? —Cansada, me froté los ojos, me senté en la mesa y bostecé. Me encogí de hombros, cerré los ojos y escuché la risa de Brian.


  —Si hubiera sabido que ibas a estar así de agotada, no te habría tenido despierta toda la noche.


  Abrí los ojos con dificultad y miré a Brian, frunciendo el ceño.


  —No eres ni fuiste nunca una persona mañanera, ¿por qué estás de tan buen humor ahora? —pregunté, observándolo críticamente.


  Brian me entregó mi taza con una sonrisa y también se sentó a la mesa, en la silla.


  —He dormido lo suficiente.


  Puse los ojos en blanco y di un placentero sorbo a mi café. Era bueno probar el ligero sabor de lo dulce y lo amargo.


  —¿Cuándo te vas a trabajar? —me preguntó Brian.


  Miré mi reloj y dije:


  —Debería estar allí en una hora. Hoy habrá mucha gente, hay una fiesta de cumpleaños.


  Asintió con la cabeza y dio un sorbo a su café, destacando aún más su nuez de Adán. Sonreí soñadoramente en su dirección.


  Llevábamos ya quince días juntos y yo estaba feliz; perfectamente feliz. Al principio me había resultado extraño y ajeno que Brian y yo fuéramos ahora pareja, pero al mismo tiempo era una sensación maravillosa. Brian me pertenecía a mí y yo a él, afortunadamente, no nos comportamos como esas parejas que se confiesan su amor durante veinticuatro horas y se dirigen el uno al otro con nombres como «osito» o «solecito». Nuestra relación era como antes, cuando éramos los amigos más íntimos, solo que tenía un toque extra.


  Brian era mi amado al que quería de todo corazón y al mismo tiempo era también mi mejor amigo al que podía contarle todo y bromear con él.


  Brian me demostró su amor, me demostró su cariño y aunque a veces le costaba mucho demostrarte el amor y la pasión, lo hacía con todo su corazón. Había una chispa en nuestra relación que hacía que todo fuera bonito, siempre era emocionante y siempre podíamos hacer el tonto juntos.


  La camarilla había acogido con entusiasmo el hecho de que ahora fuéramos pareja y mi hermano también se había alegrado. Bueno, yo había interpretado este molesto, pero bromista


  —Por fin has entendido y tomado la decisión correcta —me dijo algo complacido.


  Ayer, Brian y yo habíamos ido al cine después de cenar con James y Hannah. Le había prometido a James hace mucho tiempo secuestrar a su novia y a él. Después nos habíamos separado, Brian y yo nos habíamos ido al cine, y la rubia bonita y mi hermano se habían ido a otro sitio.


  Después del cine habíamos ido a casa de Brian, Hannah quería quedarse a dormir y Brian había insistido en que fuéramos los dos a su casa. Habíamos sido traviesos casi toda la noche, haciéndolo en siete posiciones diferentes, sobre distintos muebles, hasta que me había quedado dormida, cansada y completamente flácida, a horcajadas sobre Brian. Mi dulce amigo me había llevado sin dudarlo a su dormitorio, que desgraciadamente había tenido que dejar hace diez minutos.


  Brian miró el reloj y a mí con una mirada cómplice. El café me había sentado muy bien y ahora podía mantener los ojos abiertos un poco más. Miré interrogativamente a Brian y me até el pelo en una trenza.


  —Entonces tenemos mucho tiempo para hacer ciertas cosas —Me reí a carcajadas mientras hablaba con una voz seductora y algo absurda.


  Sin embargo, su tentadora oferta no se me escapó, miré mi reloj y me puse de pie. Sonriendo, le di a Brian un beso en los labios y me negué. En lugar de eso, Brian me subió a su regazo para que me sentara a horcajadas sobre él y, como no llevaba nada debajo de la camiseta, ya podía notar un bulto en la entrepierna de Brian.


  Lleno de deseo, me besó, gruñendo contra mis labios mientras yo le mordía juguetonamente el labio inferior. Ahora yo también estaba por fin despierta y un poco de diversión no podía hacer daño.


  Con cuidado y con besos húmedos, recorrí el cuello de Brian, haciéndole respirar más rápido, y mordí el punto especial de su cuello: Su punto débil.


  Brian me masajeó el trasero, yo me moví rítmicamente hacia arriba y hacia abajo y luego me levanté lentamente de él para arrodillarme entre sus piernas. Me miró, con los labios ligeramente hinchados, el pecho subiendo y bajando bruscamente.


  Sonreí y le bajé los calzoncillos; inmediatamente me encontré con su amigo ya despierto que me había estado volviendo loca toda la noche. Por supuesto, Brian también me había estado volviendo loca.


  Con cuidado, cogí su pene con la mano, mi abdomen palpitaba cuando empecé a masajearlo. Ya me estaba mojando al ver su gran polla. Extendí mi saliva sobre el glande, la unté alrededor del eje, en toda su longitud y comencé a subir y bajar suavemente con mi mano.


  Mi mano subió y bajó antes de abrir los labios, abrir los ojos, mirar a Brian y tomar el glande entre mis labios. Brian me observó con una mirada intensa y unos ojos oscuros que me hicieron temblar hasta los huesos.


  Lamí su glande con mi lengua, lenta pero firmemente, chupé la cabeza inflamada por el placer y sonreí cuando ya podía saborear las gotas de placer. Así que rápidamente me fue alimentando con su delicioso jugo, como anticipo.


  Bajé la cabeza, tomé el magnífico pene de Brian en mi boca hasta donde pude, la chupé y finalmente abrí la boca para lamer su base con mi lengua. Cuando Brian se retorció, supe que había encontrado uno de sus puntos débiles, dejé que mi mano se moviera rítmicamente hacia mi lengua y lamiera y chupara toda la base del nacimiento. Una mirada a Brian me dijo que había echado la cabeza hacia atrás y que respiraba con fuerza.


  Ahora empecé a mimarlo completamente con mi boca, chupándolo, lamiendo toda su longitud. Sus pelotas eran pesadas y gordas en mi mano, reclamando atención y esto lo hice con gusto: tomé una bola en mi boca, la chupé y la humedecí mientras mi mano seguía masajeando su polla. A veces tomaba una en la boca, la chupaba con placer, y a veces la otra.


  Con los labios cerrados, lo volví a tomar tan larga era dentro de mi boca, complaciéndolo con mi lengua y chupando con fuerza antes de volver a suavizarse de repente. Levanté la cabeza, la empujé casi por completo fuera de la boca, pero mantuve su glande en mis labios y chupé tan fuerte como pude antes de detenerme y besarlo. Brian gimió con fuerza y movió las caderas, haciéndome sonreír.


  Me encantaba cuando tenía poder sobre Brian, cuando determinaba cuándo podía hacerlo venirse como y cuando yo quería dándole placer. Mientras bendecía su pene con besos húmedos, Brian me agarró la cabeza con firmeza, pero con suavidad y la movió. Su mano agarró mi cola de caballo y ahora determinó la velocidad.


  Su pene se deslizó rápidamente fuera de mí y volvió a entrar, Brian gemía cada vez más fuerte y sus músculos se tensaban. Ahora volví a tomar la iniciativa, lo chupé tan fuerte como pude, mimándolo con mi mano al mismo tiempo. Arriba, abajo, arriba, abajo, una y otra vez oí un sonido de bofetada y cuando Brian finalmente se tensó, mis labios abrazaron su glande y volví a chuparlo, dejando que mi lengua lo rodeara.


  Con un gemido estrangulado, Brian se corrió en mi boca, sus manos clavadas en mi coleta, sus brazos tensos y sus ojos cerrados. Su jugo se disparó profundamente en mi garganta. Hasta el último chorro, mantuve su pene en mi boca antes de separarme de él, tragué su esperma con fruición y volví a lamer su polla.


  Sonreí mientras Brian tardaba en recuperar la conciencia y solo ahora abría los ojos. Antes de que pudiera decir nada, entré rápidamente en su dormitorio, saqué un paquete de condones y, mientras entraba en la cocina, me quité la única prenda que me cubría y me dirigí hacia Brian.


  Me observó, con una mirada lujuriosa. Abrí el paquete, agarré con cuidado su miembro, que estaba despertando lentamente, la cubrí con los condones y me coloqué sobre el tronco de Brian. Sus labios encontraron rápidamente los míos y gemí. Cogí su pene, lo coloqué en mi hendidura y de golpe desapareció en mi caliente y goloso agujero.


  Ambos gemimos mientras el miembro de Brian me estiraba hasta el límite. Levanté la pelvis antes de volver a bajar para que pudiera deslizarse más adentro de mí. Brian se ocupó de mis pechos con abandono, haciéndome gritar y gemir.


  —Eres increíble —respiró, uniendo nuestros labios mientras yo me movía más y más rápido.


  Era un poco tarde cuando el Café volvió a estar razonablemente vacío. El grupo que quería hacer una fiesta de cumpleaños ya se había ido y por eso despejamos la mesa grande. Desmontamos los adornos que ya habíamos hecho esta mañana.


  Limpié la encimera, tiré el resto de la basura y clasifiqué los platos en el lavavajillas.


  —Madison, ¿puedo ir? Hoy hemos cambiado de turno con Nathan.


  Loreen me miró, asentí con una sonrisa y finalmente desapareció.


  —Yo cerraré hoy, Nathan, tú también puedes ir —dije, empujando las sillas hacia las mesas.


  Brian me recogería en media hora y tenía que ordenar algunos papeles.


  —¿Estás segura? —preguntó, y yo asentí antes de que él también desapareciera en diez minutos.


  Así que me entretuve un momento en mi despacho antes de volver al mostrador y preparar un poco de café. Cuando oí abrir la puerta de la tienda y escuché pasos, dije:


  —Ya hemos cerrado —cuando no salió ni una palabra de la persona que había entrado, miré hacia arriba y me sorprendió.


  Me estremecí, me olvidé de respirar por un momento y oí los latidos de mi propio corazón, tan silencioso de repente. Tragué fuerte y miré con los ojos muy abiertos a la persona que acababa de entrar en mi café y que me resultaba demasiado familiar.


  —Hola Madison.


  


  Capítulo 18


  Me eché hacia atrás, me olvidé de respirar por un momento y oí los latidos de mi propio corazón, tan silencioso de repente. Tragué fuerte y miré con los ojos muy abiertos a la persona que acababa de entrar en mi café y que me resultaba demasiado familiar.


  —Hola Madison.


  Tal vez el destino tenía algunos juegos planeados para mí después de todo, porque ciertamente no había contado con que él apareciera. Nos sentamos el uno frente al otro, hubo un silencio incómodo y el vapor caliente de mi café sopló contra mi cara.


  —Entonces, ¿por qué estás aquí? —pregunté después de un largo rato, jugando con el soporte de la taza, antes de levantar la cabeza y mirar a los ojos de mi padre. Mike, mi padre, el entrenador de James, se aclaró la garganta con nerviosismo y luego me miró.


  —Quiero hablar contigo.


  —Recibí tu nota, hasta ahora, aparentemente, si sabías quién era yo, habías tenido muchas oportunidades de hablar conmigo. Han pasado casi cinco meses. ¿Y solo vienes a hasta ahora? —Estaba completamente aturdida, mirándole fríamente.


  A menudo me había devanado los sesos solo por él, qué pasaría si James descubriera quién podría ser su entrenador, qué pasaría si realmente fuera nuestro padre... su presencia me alteraba, solo porque volvía a estar aquí después de tanto tiempo. Me había arruinado la vida y no iba a dejar que le hiciera lo mismo a James.


  Ahora observé el perfil de mi padre más de cerca y pude notar que tenía profundas ojeras, arrugas en la cara y parecía muy cansado. Como si no tuviera más fuerzas para nada. Mike, mi padre, bajó la cabeza e inhaló con fuerza.


  —Perdí a mi hija, tenía siete años y padecía cáncer. Por eso no pude venir antes.


  Levanté la cabeza y con la boca abierta miré a mi padre a los ojos. Sus ojos brillaron con tristeza y yo también sentí la dolorosa puñalada en el pecho. Siete años... Murió de cáncer.


  Un nudo se formó en mi garganta y le di mis condolencias, se limitó a asentir distraídamente antes de volver a hablar:


  —¿Cómo está tu madre?


  Ahora era yo la que parecía triste.


  —Está muerta —dije la amarga verdad y tragué fuerte.


  Mi padre me miraba fijamente, aparentemente sin saber que estaba muerta.


  —¿Cómo? ¿cuándo?


  —Murió hace cinco años, también de cáncer. —Bajé la voz y miré fijamente mi taza.


  —Lo siento —tartamudeó y en cierto modo le creí—. Tienes que saber que me casé con tu madre por amor.


  Le miré en silencio mientras empezaba a hablar.


  —Nos casamos por amor, tu madre era muy joven, pero eso no fue un obstáculo para nosotros. Ella acababa de cumplir dieciocho años y yo veintitrés. En realidad, íbamos a esperar a que cumpliera los veinte años, pero de repente tú estabas en su vientre y desbarataste un poco nuestros planes.


  Mi padre miró soñadoramente a lo lejos y sonrió.


  —Estaba embarazada y nos casamos enseguida. Tu abuelo estaba gravemente enfermo en ese momento y había aceptado inmediatamente porque había visto que tu madre era feliz. Tu abuela ya estaba muerta y mis padres también estaban de acuerdo. Nos casamos, tu madre era ama de casa y yo trabajaba. Entonces naciste tú, pequeño torbellino. Éramos una pequeña familia, feliz y contenta. Teníamos mucho dinero, ganaba muy bien. Luego creciste y antes de que tu madre estuviera embarazada de James, las cosas cambiaron entre nosotros. Seguía queriendo a tu madre con locura, pero cada vez nos peleábamos más, ya no nos demostrábamos amor y cuando atacaron la escuela donde trabajaba, murieron muchos niños pequeños e inocentes, me quedé sin trabajo durante bastante tiempo. Fui a terapia, no pude aceptarlo todo. Un niño murió en mis brazos, varios otros a mi alrededor también murieron —Respiró profundamente y puso cara de dolor, como si tuviera los acontecimientos delante de sus ojos.


  —Bebí mucho, no envié solicitudes para otras escuelas y nos peleamos cada vez más con tu madre. Pero cuando quedó embarazada, intenté mejorar igual nuestras peleas, su distanciamiento, la frialdad en nuestro matrimonio, ya no pude soportarlo. Y después de esa violenta disputa, te dejé. Poco tiempo después nos habíamos divorciado. Quería a tu madre, sí, pero no podía seguir así. Nuestro matrimonio había terminado, nos amáramos o no. Solo te haríamos daño con ello. Siempre había estado enfadado con tu madre, llevaba dos años sin querer verte para poder pensar con claridad, pero cuando fui a visitarte, no te encontré. Empecé a buscarlos, pero te has movido lejos de tu hogar. En esos dos años, tuve un hijo, fue un error, pero amaba a mi mujer y no fue obstáculo para buscarte. Pero te fuiste y por momentos sentí que para siempre.


  —¿Tienes un hijo? —pregunté, atónita y él asintió.


  —Continué como profesor y cuando llegué a una nueva escuela, James tenía quince años. Su nombre me sorprendió y también sus fechas, me sugirieron que podría ser mi hijo. Tuve la certeza cuando finalmente vi su fecha de nacimiento y su documento de identidad. James era mi hijo.


  Le interrumpí con dureza:


  —El mismo que dejaste cuando era un bebé.


  Mi padre me miró cansado y asintió.


  —Sí, tienes razón. Yo tampoco lo niego, y lamento mucho cómo se dieron las cosas entonces. Pero no puedo cambiarlo. Madison, no espero que me perdones. No le diré nada a James a menos que tú quieras, pero creo que tiene derecho a saberlo. Después de todo, soy su entrenador… y su padre —dijo, cada vez más tranquilo y estoy en contacto con el todo el tiempo.


  Sentí mis mejillas mojadas y mi estómago retumbando cuando terminó de hablar. ¿James iba a saberlo? Sacudí la cabeza y tragué con fuerza. En primer lugar, le chocaría demasiado saber que su padre había estado cerca de él durante tanto tiempo, además de que era su entrenador, al que apreciaba mucho. En segundo lugar, probablemente me odiaría por haberle ocultado mis sospechas, que ahora eran una confirmación.


  Cuando estaba a punto de responder, oí que se abría la puerta del café e inmediatamente me di la vuelta. Mis ojos se abrieron de par en par cuando Brian entró en la tienda y, al verme, sonrió antes de fruncir el ceño.


  Se acercó a nosotros, inmediatamente me limpié las mejillas y me levanté.


  —Hola.


  Tensa, le sonreí y nos abrazamos brevemente. El calor amarrado, se extendió a través de mí y Brian miró a mi padre con una ceja levantada.


  —¿Interrumpo?


  Sacudí la cabeza y volví a prestar atención a mi padre.


  —Bueno, te haré saber si acepto tu oferta o no.


  Ahora no podría explicarle a Brian quién era el hombre de la mesa. Mi padre se levantó, asintió y nos deseó una buena noche antes de desaparecer. Exhalé con fuerza, despejando la mesa para escapar de la mirada interrogante de Brian y del qué dirán.


  —Podemos irnos. —Me puse la chaqueta, recogí mi bolsa y miré a mi amigo.


  —¿Quién era?


  —¿Podemos irnos? Luego te explico.


  Brian me miró molesto, aparentemente notaba que estaba ocultando algo, pero asintió y después de haber terminado todo, subimos al coche de Brian donde me quedé mirando por la ventana, perdida en mis pensamientos.


  —¿Vas a decirme qué pasa? ¿Ese idiota del café te está acosando?


  Sonreí ligeramente al ver que mostraba su lado cariñoso.


  —No sé cómo decir esto, o si debo contarlo siquiera, vamos a mi casa.


  Molesto, Brian suspiró, pero no dijo nada más. Llegamos rápidamente a mi casa y subimos juntos.


  —¡James! —llamé al otro lado del piso y puse las llaves sobre la cómoda.


  —¡En el baño! —respondió.


  Junto con Brian, fui al salón, donde nos tiramos en el sofá. Mi novio no podía apartar sus manos de mí, masajeando ligeramente mis muslos, lo que me hizo soltar una risita... Se inclinó hacia mi oreja, poniéndome la piel de gallina cuando su aliento golpeó mi mejilla.


  —Lo contará todo maravillosamente, Madame. Sé que algo va mal.


  Por dentro puse los ojos en blanco, aunque me sentí ligeramente incómoda, pero sería mejor que se lo dijera a Brian. Por un lado, me daría consejos y por otro, no quería ocultarle nada.


  James entró de repente en el salón, lo que me hizo alejarme de Brian avergonzada. Mi hermano pequeño se sonrió y nos miró.


  —Hola, novio de mi hermana.


  El idiota caliente que estaba a mi lado sonrió descaradamente y respondió:


  —Oye, hermano de mi novia ¿cómo estás?


  Empecé a reírme a carcajadas y los observé a los dos.


  —Me voy a casa de Jackson, Maddy. Estaré aquí en dos horas, ¿de acuerdo? —preguntó y yo asentí.


  —Hasta luego.


  Poco después, mi hermano desapareció y me di cuenta de que se había vestido muy elegantemente. Por dentro tuve que sonreír con tristeza, mi hermano pequeño pronto iría a la universidad, en unos tres meses tendría diecinueve años.


  —Así que, señorita Parker —La voz de Brian me sacó de mis pensamientos—. ¿Qué me estás ocultando? O eso he dicho, ¿qué te preocupa?


  Me acerqué las rodillas al cuerpo y dirigí mi atención a mi amigo. Suspiré con frustración, Brian me miró preocupado. Así que empecé a contarlo todo, de la forma más breve posible pero comprensible. Empezando por mi sospecha al principio sobre el Coach de James podría ser nuestro padre, hasta la confirmación con su nota y su repentina visita de hoy.


  —¿Por qué no me lo dijiste antes? —me preguntó Brian con seriedad, con las cejas juntas.


  Me encogí de hombros; me ardían los ojos. No sabía qué más hacer: ¿debía dejarlo pasar y ocultarle todo a James o qué debo hacer?


  Brian me atrajo hacia él de golpe y me rodeó con su brazo, enterrando mi cabeza contra su pecho.


  —No sé qué hacer, Brian. James no sabe nada de nuestro padre. No se acuerda de él. Me enfadaba mucho con él, cuando mamá enfermaba le maldecía. Todo era demasiado para mí y mamá siempre estaba muy triste, aunque no quisiera demostrarlo. James había crecido sin padre y…


  Sollozaba y moqueaba contra su pecho. Estaba desesperada, no sabía qué hacer. Y el fuerte hombro de Brian era lo que realmente necesitaba en ese momento.


  —James merece saber la verdad, cariño. Sigue pensando en ello. Sería mejor que se enterara por ti y no por otra persona por casualidad. Pero debería saberlo.


  Brian me besó en los labios, me secó las lágrimas y me miró intensamente a los ojos.


  —Deja de llorar. Solo necesitas algo de tiempo y olvidar, por un rato, tu enfado con tu padre e intentar ponerte en el lugar de James.


  Asentí y sonreí, inclinándome para besar a Brian largo y tendido. Sus labios estaban perfectamente hechos para los míos, besaba muy bien. Lo besaría durante veinticuatro horas, sentiría su lengua en mi boca, mi lengua en sus caricias, pero lamentablemente eso no funcionaría.


  Sonreí en el beso, la lengua de Brian encontró rápidamente la mía y nos besamos apasionadamente antes de separarnos el uno del otro. Los labios de Brian estaban hinchados y me reí. Tenía un sabor un poco salado debido a tus lágrimas. Volví a reírme y me acurruqué suavemente contra su pecho.


  —Pero ya no me ocultes nada, ¿vale, cariño? Si no, te voy a hacer el amor toda la noche sin permitirte acabar.


  Quedé con los ojos abiertos y sentí que algo se agitaba dentro de mí. Dios, la idea era jodidamente tentadora, pero con la salvedad de que se suponía que iba a tener un orgasmo.


  —¿Me estás ocultando algo o hay algo que no me has contado? —Brian dejó de moverse repentinamente, se puso tenso.


  —No —por respuesta.


  Confundida, levanté la cabeza y le miré.


  —¿Seguro?


  Mi novio amigo asintió y me besó la parte superior de la cabeza. ¡Ah, sí! Yo también voy a empezar a caminar despacio. Empujé mi labio inferior hacia delante de forma juguetona, pero asentí y acompañé a Brian hasta la puerta.


  —Buenas noches, sueña conmigo. —le sonreí y él se sonrió, tirando de mí hacia él por las caderas.


  Se acercó peligrosamente, con la cara a mis labios, y gruñó:


  —Lo hago todas las noches, cariño.


  Me besó brevemente en los labios antes de despedirse y desaparecer.


  


  Capítulo 19


  —No puedo poner bien esta maldita corbata. ¿Por qué tengo que llevar esto?


  Mi novio amigo me miró enfadado mientras jugaba con su corbata aún desatada. Puse los ojos en blanco, dejé el cepillo a un lado y me dirigí hacia Brian.


  —¡Es la boda de tu hermana!


  —Aun así, no soy el novio.


  Juguetonamente, le di una palmada en el pecho y le miré con expresión severa.


  —Quédate quieto y no te muevas.


  Concentrada, le até la corbata y la acaricié de nuevo cuando terminé.


  —Así.


  Brian me sonrió y me besó la parte superior de la cabeza.


  —Gracias.


  Seguí maquillándome. Emily, Chloe y yo habíamos ido a la peluquería, mi pelo estaba peinado de forma gigante era grande y ondulado, con mucho volumen en las raíces. Me habían maquillado de forma sencilla, pero tan bella. Justo como lo quería. Ni demasiado hecho ni demasiado poco hecho.


  Yo era una de las damas de honor y todas llevábamos los mismos vestidos. Eran de seda, tenía un escote en la espalda, era ligeramente ceñido hasta las rodillas y con un corte más ancho hacia los tobillos. Los vestidos eran de un delicado tono beige. Ahora solo repasaba mi cara ligeramente con los polvos y listo, después me ponía un poco de lápiz de labios.


  Entré en la habitación de Brian, donde mi vestido estaba colocado en su gran cama. Probablemente Brian estaba abajo, ya que oí ruidos en la cocina. Me puse rápidamente el tanga blanco, el sujetador sin tirantes, antes de meterme en el vestido.


  —¡Brian! —grité, sujetando el vestido a mis pechos.


  Poco después, mi novio ya estaba conmigo, sin que yo pudiera decir nada, me subió la cremallera del vestido corto. Sentí un beso en mi hombro y sonreí.


  —¡Tengo la novia más hermosa del mundo!


  Sonriendo, me giré para mirarle. Brian sonrió desde el fondo de su corazón, sus ojos me brillaron literalmente.


  —¡Y tengo el novio más atractivo del mundo!


  Con cuidado, mi novio colocó sus labios sobre los míos, me acercó suavemente a él y me mordisqueó juguetonamente el labio inferior. Solo con un beso, podía hacerme olvidar todas mis preocupaciones, mis problemas por un momento. Quería tanto a este hombre...


  Brian


  Nunca pensé, después de Rose, que podría volver a tener sentimientos así. Ahora estaba aquí, con mi novia, besándola con pasión.


  Cada vez intentaba demostrarle mi amor lo mejor que podía, ya fuera con besos, caricias o con la unión. No fue muy fácil, no sabía si podría hacerlo, pero hice lo que pude y el brillo de los ojos de Madison no me mintió.


  —Te quiero —le digo y respiré contra sus labios, me separé de ella. A veces incluso temía que, si le demostraba mi amor, ella sabía lo mucho que la amaba, el destino jugaría conmigo.


  No quería perder a Maddy y no debía hacerlo. Siempre tuve miedo de comprometerme, especialmente después de que Rose ni siquiera pudiera pensar en tal cosa, porque el dolor si la persona te dejaba sería demasiado insoportable. Maddy era como el aire que respiraba, era mi oxígeno, mi vida, mi amor.


  —Te quiero —me respondió, sonrió y me besó brevemente en los labios antes de separarse de mí. Cada vez, esas palabras tenían un efecto tan grande en mí. ¿Podría seguir funcionando algo así?


  Era aterrador y a la vez hermoso saber que tenía poder sobre mí. Que ella pueda desencadenar tales sentimientos en mí. Acaricié brevemente su espalda desnuda y besé su suave piel en el hombro. Inmediatamente se le puso la piel de gallina, a lo que yo sonreí.


  —Si un solo hombre se acerca demasiado a ti, lo mataré —gruñí peligrosamente cerca de su oreja y le mordisqueé el suave lóbulo.


  Una hermosa carcajada sonó de Maddy. Me encantaba su risa, podía escucharla todo el día.


  —Deja de dar vueltas y vámonos.


  Sonreí y asentí. Así que bajé las escaleras, cogí las llaves del coche y esperé frente a la cocina hasta que mi ángel bajó por fin después de diez minutos.


  —Por fin —dije molesto y abrí la puerta principal.


  —Tengo la menstruación todo demora más —murmuró.


  —¿No la tenías la semana pasada? —pregunté, confundido, mientras salíamos del piso.


  —No, Brian. La tuve hace un mes.


  Me encogí de hombros y sonreí mientras Maddy ponía los ojos en blanco. Aun así, di un suspiro de fastidio interior. La menstruación de las mujeres era, sinceramente, un dolor de cabeza.


  ∞∞∞


  
     
  


  Después de la boda por la iglesia, que fue preciosa, empezamos la celebración. Estábamos en la playa, todo estaba bellamente decorado, con flores blancas, pétalos de rosas rojas y antorchas.


  Desde la calle hasta el lugar donde había tenido lugar la ceremonia, había una larga alfombra roja sobre la suave arena, varias sillas, una enorme puerta abierta de flores donde había tenido lugar la ceremonia. Un poco aparte había una especie de pista de baile, el buffet estaba en una especie de terraza de madera donde podías sentarte a comer.


  Se colocaron mesas blancas y altas, que daban a la pista de baile. Varios camareros ofrecieron bebidas, vino espumoso, cola, champán, etc. y pequeños aperitivos.


  Emily y Matthew bailaron una canción lenta y armoniosa. Estaba preciosa, con el pelo semi recogido, unos rizos que le caían por la espalda y estaba hermosamente radiante.


  Se veían hermosos, enamorados y muy felices; de repente sentí una mano en mi hombro, haciendo una breve mueca de dolor mientras miraba los ojos azules.


  —Lo siento, no quería asustarte.


  El señor Coleman sonrió amablemente, a lo que yo respondí.


  —No hay problema.


  —¿Me permitiría la señora un baile?


  Avergonzada, asentí, sonreí y acepté su mano extendida. Así que nos dirigimos con cuidado a la pista de baile y empezamos a movernos también al ritmo de la música.


  La mano de Richard se posó suavemente en mi espalda y me sonrió.


  —Estoy muy contento de que Brian te tenga. Le haces un bien infinito y le haces feliz. Hacía mucho tiempo que no se veía así.


  Sus palabras me conmovieron, mis ojos se llenaron y sonreí.


  —Me hace feliz. Me alegro de tenerlo.


  —A veces puede ser un… imbécil. Creo que después de Rose tenía muchos problemas para mostrar sus sentimientos. No le culpes si se pelea por cosas pequeñas. Te quiere, lo sé, pero también sé que sigue teniendo miedo después de lo de Rose —Explicó y yo asentí.


  —Nos llevó mucho tiempo encontrarnos. A Brian le llevó mucho tiempo comprender sus sentimientos. Lo entiendo y no lo presiono, nunca. Quiero que sepa que le quiero y que estoy ahí para él.


  —Eres una gran nuera.


  Me sonrojé ante esta frase, miré por encima de su hombro y sonreí ampliamente.


  —¿Puedo tener a mi novia? —Oímos decir a alguien y miré la cara de mi novio y sonreí.


  —Y es muy posesivo.


  Riendo, el padre de Brian desapareció y en su lugar Brian puso su mano en mi espalda, me acercó a él y seguimos bailando.


  —¿De qué estabas hablando?


  Me acurruqué junto a Brian, apoyé mi cabeza contra su abultado y duro pecho y escuché los latidos de su corazón; el sonido de su corazón me tranquilizaba cada vez.


  —Sobre nada en particular. —Levanté ligeramente la cabeza y vi a Brian mirándome con las cejas juntas—. ¡No tienes que saberlo todo! —sonreí y le di un breve beso en el cuello.


  —Oh, sí, querida —gruñó y me besó en la mejilla, sintiendo su sonrisa contra mi cara.


  A sabiendas, frotó su bien cuidada barba contra mi mejilla y yo enrosqué la cara.


  —¡Odio eso!


  Mi tonto novio amigo se sonrió y asintió.


  —Lo sé.


  —¡Además, te has quitado la corbata! —le reprende con enfado.


  De nuevo se rio y asintió:


  —Lo sé.


  —Sí, Brian, dormirá entre nosotros —dije, cogiendo a Destiny en brazos y entregándole el Maxi Cosi a Brian. Con la princesa en brazos, fui al salón y me senté.


  Dejé a Destiny y le llevé rápidamente su bolsa. Brian cambió mientras tanto. Mientras cambiaba a Destiny, quitándole su bonito vestido de princesa, Brian también se acercó y se sentó. Así que con cuidado cambié a Destiny y le cambié los pañales, viendo que Brian arrugaba la nariz.


  —¿Cómo puede salir algo así de un bebé pequeño? —preguntó con asco, tapándose la nariz, y yo me reí, volviendo mi atención a Destiny.


  —¿Qué dice tu estúpido tío?


  Ella solo balbuceaba felizmente, daba patadas con los pies y sonreía. Limpié a la pequeña con cuidado y cuando ya estaba vestida, le deshice la coleta, pareciendo ahora más feliz. Destiny se había vestido muy bien hoy. Llevaba el pelo recogido en coletas y un vestido rosa con medias blancas.


  Se suponía que Brian y yo íbamos a cuidar de Destiny hoy hasta mañana por la noche. Matthew y Emily estuvieron de luna de miel durante cuatro días, en ese caso solo una luna de miel. Hoy cuidaríamos de Destiny y la señora Coleman cuidaría de su nieta el resto del día.


  Hacía ya casi un mes y, como he dicho, la boda se había celebrado hoy. No había cambiado mucho en ese mes, ahora Brian y yo llevábamos casi dos meses juntos, un mes y dos semanas para ser exactos.


  Hicimos muchas cosas, me bastó con estar cerca de Brian y fui feliz. A veces estaba en casa de Brian, me quedaba en su casa y a veces estaba en la mía. Me encantó el lujoso piso de Brian, el mobiliario me gustó, y sobre todo las vistas. Sin embargo, me mantuve fiel a mi piso más pequeño y no quise dejar solo a mi hermano quedándome en casa de Brian tan a menudo. Mantuve a raya la pernocta en casa de Brian.


  No había contactado con los requerimientos de mi padre ese mes, quería mantener las distancias. Por supuesto, sabía que tenía que decírselo a mi hermano. Pero aún no estaba preparada para decírselo, en absoluto para su reacción. Pero tenía mucho miedo del día...


  —Yoo-hoo, Maddy. —Confundida, miré a Brian, que agitaba la mano delante de mi cara.


  —Debería dormir un poco —Apuntó al Destiny.


  —Calentaré un poco su comida.


  Emily se había sacado la leche en un biberón, que calenté ligeramente en la cocina y vertí en el biberón de Destiny.


  —Serías una gran madre.


  Comentó Brian mientras sostenía a Destiny en mis brazos y ella bebía de su biberón. Sonreí, sonrojándome ligeramente. La idea de que podría dar a luz al hijo de Brian me hizo estremecer. Sería hermoso, el pensamiento era impresionante. Yo, embarazada del hijo de Brian.


  La pequeña se durmió rápidamente y subí a ponerla en nuestra cama. Brian también subió y se preparó para la cama en el baño antes de unirse a nosotros y mirar a Destiny.


  —¡Brian, no pongas esa cara, no podríamos haber tenido sexo de todas formas! —siseé suavemente.


  —Solo estoy bromeando, cariño.


  Sonriendo, se tumbó cuidadosamente en la cama, con cuidado de no aplastar a su sobrina, y la abrazó un momento con cuidado de no despertarla.


  Sonriendo, me puse un poco de crema en las manos antes de irme también a la cama, cubierta con un camisón.


  Destiny tenía suficiente espacio, no la aplastaríamos y también teníamos mucho espacio.


  —Buenas noches —dijo Brian, besando mi mano suavemente.


  Observé a Destiny dormida, sonriendo soñadoramente mientras pensaba en cómo podríamos ser una familia así. Mi corazón latía desbocado cada vez que lo pensaba, pero hasta ahora era demasiado pronto para tener esos pensamientos.


  Quería disfrutar de Brian y de mí, de nosotros y de nuestra nueva relación. Así que cerré los ojos y me dormí inmediatamente.


  En medio de la noche me desperté, comprobé que todo estaba bien con Destiny y fui al baño. Cansada, me enjuagué al terminar, me lavé las manos y volví a la habitación en silencio.


  Brian estaba durmiendo de espaldas, la manta se había deslizado para que pudiera ver su torso desnudo. Destiny también estaba durmiendo de espaldas, con las dos manos a la derecha y a la izquierda de la cabeza, el chupete en la boca, y sus mejillas de peluche parecían aún más gordas.


  Con cuidado, cogí el teléfono de Brian de la cómoda y saqué una foto de los dos. Sonriendo, miré la foto y volví a bloquear su teléfono, pero cuando estaba a punto de devolverlo a su sitio, sonó en mi mano y la pantalla volvió a encenderse.


  Confundida, miré la pantalla, un número sin guardar, y de nuevo a mi novio, que estaba profundamente dormido. De repente, mi corazón latía con fuerza y una sensación de inquietud se extendió por mi interior. Me temblaban las manos y probablemente pensé durante al menos cinco minutos si debía volver a guardar su teléfono o abrir el mensaje. Tomé aire y abrí la pantalla.


  «Te dije que encontraría tu número sin importar cuántas veces lo cambiaras. Rompí con él, Brian, solo por ti. Por favor, ponte en contacto cuando veas el mensaje. ¡No me ignores!»


  Cel


  


  Capítulo 20


  No quería hacer de novia celosa y enferma; podría despertar a Brian en ese momento, golpearlo con la almohada primero y luego invitarlo a salir, pero mantuve la calma, guardé su móvil y volví a dormir. Eso no significaba que no tuviera miles de preguntas en mi cabeza.


  Claro que las tenía: ¿por qué alguien le enviaba a mi novio un mensaje de esta naturaleza y a estas horas? ¿Quién era? ¿Quién era Cel? ¿Con quién había roto por Brian?


  No tenía estas respuestas ni indicios y precisamente por eso no pude dormir tranquila esa noche. Hice cientos de suposiciones, ninguna de las cuales fue positiva.


  A la mañana siguiente Brian se había ido a trabajar, yo había ido a casa de Chloe junto con Destiny, ya que queríamos salir juntos. Toda la tarde con Chloe y Destiny, había estado distraída, pensando en ese mensaje todo el tiempo. Quería respuestas, pero también tenía miedo. ¿Y si no me gustan las respuestas? ¿Me harían daño?


  Tragué con fuerza, intentando prestar toda mi atención a Destiny y a la ropa que Chloe se estaba probando.


  —Estoy muy emocionada, hoy es nuestro quinto aniversario. Ha dicho que hoy va a ser muy especial y que nos vamos a ir a pasar la noche —me dijo Chloe sonriendo y mirando el vestido que se había puesto.


  Puse a la soñolienta Destiny en su carrito y me levanté para subir la cremallera de Chloe. El vestido le quedaba muy bien. Era rojo, de tela cara, brillante en la zona del busto, acentuaba excelentemente las curvas de Chloe y le llegaba hasta la rodilla. Cameron se lanzaría sobre ella en un segundo.


  —Este es —dijimos las dos al mismo tiempo, con la mirada fija en el vestido, y nos reímos.


  —¡Me parece precioso! —exclamó.


  Tras encontrar unos zapatos y unas joyas a juego, se dirigió directamente a la caja.


  —¿Segura que estás bien? Parece que estás completamente perdida en tus pensamientos. ¿Te has peleado con Brian? —preguntó Chloe con cariño, mirándome mientras empujaba el cochecito y daba unos sorbos a su bebida del Starbucks.


  Suspiré, jugué con la pajita y vi cómo la crema se derretía más y más.


  —Es que no he dormido mucho. Era raro con un bebé, por eso —Sonreí en lugar de decir la verdad.


  Porque yo misma no sabía lo suficiente como para hablar con Chloe de ello. Primero necesitaba claridad, y solo la obtendría de Brian.


  —Venga, vamos a casa con clama —dije, y Chloe se limitó a asentir, aunque probablemente se dio cuenta de que estaba mintiendo.


  —Vamos, primero te dejaré llegar al piso de Em, luego yo conduciré hasta la peluquería, ¿vale? —Asentí con la cabeza y Chloe entró rápidamente en la tienda donde mandó hacer un regalo para Cam.


  Mientras tanto, esperé y miré a mi alrededor; como de costumbre, el centro comercial estaba bastante concurrido y cuando miré al otro lado de la planta, dejé que mis ojos se desviaran dos veces por sorpresa hacia el café.


  La bebida que tenía en la mano cayó al suelo, mi corazón, al menos eso es lo que sentía, dejó de latir y me quedé mirando el vaso de café, que dejaba entrever perfectamente su interior. ¿Tal vez me equivoqué y Brian no estaba sentado allí con una mujer hermosa?


  Cerré los ojos para ver con más claridad. No me he equivocado; Brian estaba sentado en la cafetería con una mujer que ciertamente no conocía. No podía apartar los ojos de la imagen que se me presentaba.


  Mi novio con una mujer en un Café… Mi respiración se aceleró, sentí que mi sangre bombeaba más rápido.


  La mujer que estaba frente a Brian era hermosa, tenía el pelo castaño oscuro, un hermoso rostro, podía ver su perfecto maquillaje con los suaves contornos muy claramente desde aquí, tenía rasgos suaves y una hermosa sonrisa. No pude ver mucho de su cuerpo, solo que tenía unas piernas esbeltas y unos pechos exuberantes y llenos, que lucía maravillosamente con su vestido blanco.


  Cálmate, Maddy, no sabes quién es y por qué Brian se ha reunido con ella; me decía a mí misma.


  Sí, mi voz interior tenía razón, pero aun así no pude detener mi reacción. Me quedé sorprendida, confundida y sentí que se me saltaban las lágrimas. Sin embargo, traté de calmarme, pero cuando ambos se levantaron y salieron juntos del café, mi corazón se contrajo dolorosamente.


  Se detuvieron frente a la cafetería, Brian le puso la mano en el hombro y sus labios se movieron: hablaron, ni idea de qué. Ahora tenía que ver cómo esta maldita mujer bonita ponía sus delgados dedos en el pecho de mi hombre, asentía y se separaban.


  Brian fue en una dirección, la mujer en la otra. Rápidamente mi novio miró a su alrededor y finalmente desapareció. Seguí con la vista a la mujer, que sabía caminar con esos zapatos altos y atraer la atención de los hombres. Me quedé mirando el lugar donde acababan de estar.


  Nerviosa, me paseé de un lado a otro en el gran salón, me senté en el sofá en un momento dado, encendí la televisión, la volví a apagar, me acerqué a la ventana, miré hacia fuera, pero mi nerviosismo seguía presente.


  Le envié un mensaje a Brian para saber dónde estaba y él me respondió con frialdad: «Estoy en el trabajo, nena, estaré allí en dos horas.» ¡No estaba trabajando en absoluto! De acuerdo, tal vez sí, pero en el momento en que le envié el mensaje, ¡no podía estar en el trabajo! Y eso es lo que me dolía y me asustaban sus respuestas a mis preguntas.


  Escuché la puerta abrirse e inmediatamente mi corazón se volvió loco. Me alejé lentamente de la ventana y vi a mi novio salir del salón.


  Sonrió al verme y se acercó a mí.


  —Hola.


  Sonreí con tensión.


  —Hola.


  Brian me abrazó, me besó el cuello y cuando se separó de mí seguía sonriendo.


  —¿Qué tal el día? —me preguntó, tirando de mí hacia el sofá con él.


  “Una mierda, porque había visto que mi novio había salido con otra mujer, aunque supuestamente estaba en el trabajo.” Pensé.


  —Está bien, fuimos de compras con Chloe y Destiny. ¿Y el tuyo? ¿Qué has estado haciendo? —Brian miró nuestras manos entrelazadas.


  —Acabo de estar en el estudio, tenía algunas citas importantes.


  Tal vez Brian no me estaba mintiendo directamente, pero estaba ocultando el hecho de que había estado viendo a una mujer. Respiré entrecortadamente antes de mirar a Brian.


  —¿Quién es Cel?


  Me miró, no, me miró literalmente, como si hubiera visto un fantasma y no supiera qué hacer ahora. Había silencio en la habitación, casi temía que Brian pudiera oír los rápidos y fuertes latidos de mi corazón.


  —¿Qué?


  —¿Quién es Cel? —me repetí, aunque sabía que me había entendido.


  —¿Qué te hace preguntar eso? ¿Cómo sabes algo de su existencia?


  Intenté mantener la calma, no gritar ni llorar inmediatamente.


  —Ella te envió un mensaje, lo he leído.


  Pero también había sido lo suficientemente inteligente como para volver a marcar el mensaje como no leído. Los ojos de Brian brillaron y su mandíbula se tensó.


  —Has revisado mi teléfono.


  —¡No me des la vuelta a la tortilla, maldita sea! —grité—. ¡No necesito registrar tu teléfono y deberías saberlo! —Enfadada, me levanté y me alejé de mi novio—. Y te vi con una mujer hoy, en un café, ¡aunque supuestamente estabas en el trabajo! —le expliqué.


  —¿También me has estado espiando? —preguntó Brian, atónito, y yo empezaba a perder la paciencia.


  —Te lo juro, Brian, o respondes a mis preguntas o...


  Contuve mis palabras, no sabía qué decir. Estaba enfadada, y de qué manera.


  Brian respiró con frustración, cerró los ojos y echó la cabeza hacia atrás, con la manzana de Adán más claramente visible.


  —Contéstame, Brian. ¿Quién Es Cel? —Terminé recalcando cada una de las palabras y mirándolo fijamente.


  


  Capítulo 21


  Brian


  Unas horas antes:


  Llevaba esperando impacientemente en la cafetería lo que parecían diez horas y ya me estaba bebiendo mi segunda taza de café. Me di la vuelta y miré a la puerta, pero aún no estaba a la vista.


  Ella sabía muy bien que yo odiaba esperar y cuando me había hecho esperar demasiado, le había demostrado claramente en la cama que no perdonaría su impuntualidad.


  —Hola, Brian.


  Por fin oí una voz femenina y me giré, mirando la cara de la mujer que llevaba esperando exactamente veinticinco minutos.


  —Celina —me limité a decir y ella sonrió, como siempre hacía entonces, y se sentó en la silla frente a mí con un grácil movimiento.


  Se había teñido el pelo, todavía era rubia en Inglaterra y ahora tenía el pelo castaño oscuro. Llevaba un ajustado vestido blanco que la hacía desear por todos quienes las observáramos. Sin dejar de sonreír, cruzó las piernas y se echó el pelo hacia atrás.


  —Siento haberte hecho esperar, pero mi vuelo se ha retrasado. No pude volar en el avión privado, no estaba listo. Me subí al avión en cuanto me mandaste un mensaje.


  La miré, escuché, pero no dije nada. Un camarero se acercó, no pudo apartar los ojos de sus amplios pechos.


  —Sí, tenemos que hablar, Celina.


  Celina, o Cel como solía hacerse llamar, se inclinó hacia delante, sonrió y asintió.


  —Sobre lo que quieras. ¿Has pensado en mi oferta?


  Confundido, la miré. ¿Todavía recuerdo su oferta de hace cinco meses?


  —Sabes muy bien que me negué y cambié mi número específicamente para que no me llamaras. ¿Por qué no lo entiendes, Cel?


  Suspiré al final, apoyándome en mi silla y observándola atentamente. Cel se aclaró la garganta, pero no perdió sus modales, mantuvo sus maneras femeninas. Y esa era una de las cosas que me había atraído en Inglaterra meses atrás.


  —No lo entiendo, Brian, ¡porque nuestro tiempo juntos fue maravilloso! A ti también te ha gustado, admítelo. Ahora he roto oficialmente con Caleb —dijo seriamente y me miró intensamente a los ojos. Sacudí la cabeza y me reí.


  —Fue una aventura porque tu marido estaba siempre fuera y no recibías ninguna atención de él. Te di esa atención, más que eso. Tuvimos una aventura, sí, me gustó y el sexo fue genial, pero no hubo nada más. Y precisamente por eso no quería que rompieras con tu marido y echarme a mí la culpa o responsabilidad de tus decisiones.


  De nuevo se acercó el camarero, sonrió coqueto a Cel, por instinto casi me levanto y le borro la idiota sonrisa, pero esa no era mi pelea; desapareció luego tras guiñarle un ojo, aunque a Celina no le importó. Solo lo miró un momento, pero toda su atención estaba puesta en mí.


  Frunciendo el ceño, me miró removiendo su café.


  —Para mí había algo más. No quería romper. Quería algo más que una aventura.


  De nuevo dejé escapar un suspiro y me arrellané en mi asiento.


  —Lo sé, pero no te di ninguna esperanza de ningún tipo. Para mí fue solo el sexo caliente y para ti fue lo mismo al principio. Tú querías sexo, que te follaran duro y yo quería sexo. Pero luego se acabó, tuve que volver a Estados Unidos y... Tengo una novia.


  —¡Te echo de menos y el sexo contigo! ¡Ningún hombre me ha hecho tan feliz como tú! Puedes romper con ella, aceptar mi oferta y venir a Inglaterra. Podemos ser muy felices.


  Extendió su mano, sus pulcros dedos acariciando el dorso de mi mano. Miré su mano y volví a mirar su cara.


  —Amo a mi novia y esto no es una aventura con ella. Es serio.


  Realmente lo era, Maddy era el centro de mi vida y me dolía mentirle. O más bien, para ocultarle algo, pero no quería destruir nuestra felicidad por nada. Lo del Cel se solucionaría rápidamente, lo sabía.


  Celina parecía enfadada y resoplaba.


  —¡Puedo ofrecerte más! Amabas mi cuerpo. Todo puede ser tuyo.


  Me reí y asentí.


  —Lo sé, pero no quiero. Por eso me reuní contigo, Celina. Espero que esta cosa con Caleb funcione o algo así. ¡Pero nuestro asunto «sexual» ha terminado! Desde hace mucho —dije, acentuando cada palabra—. No quiero que me sigas acosando ni nada por el estilo. Hace tiempo que rechacé tu oferta, tampoco quiero una relación seria contigo —con cortesía le sonreí, apartando mi mano de ella—. Separémonos como amigos normales que van por caminos separados.


  —¿Como amigos normales? —Enarcó su ceja y me miró críticamente—. ¿Quién lo hizo en cada posición, en todos los lugares que pudo?


  Entorné la cara al pensarlo. Sí, habíamos tenido relaciones sexuales con regularidad, sobre todo hasta que le dolía y, en realidad, en casi todas partes.


  —Sí, algo así —respondí, sin dejarme llevar por el nerviosismo.


  —Brian, hablo en serio. Si quieres, puedo demostrarte en el baño lo serio que estoy hablando, soy tuya —dijo con voz seductora y me miró con lujuria.


  Si todavía estuviera en Inglaterra, donde estaba lejos de Maddy, habría aceptado su oferta inmediatamente, pero los tiempos habían cambiado. Solo tenía ojos para mi ángel. Para mi novia, mi Maddy.


  —Te lo agradezco, pero no. Será mejor que nos despidamos ahora, Celina.


  Sonreí forzadamente, nos levantamos y salimos del café.; en la puerta, la miré, le puse la mano en el hombro y me incliné ligeramente.


  —Dejémoslo así. El romance de Brian y Celina terminó hace tiempo. No tienes que sacrificar nada por mí, ¿Okey?


  Celina suspiró y finalmente asintió.


  —Como quieras. —Pero sonrió, puso sus delgados dedos en mi pecho y dijo—: Buena suerte con tu novia.


  Aunque sabía que lo decía en tono irónico, no dije nada más y nos separamos definitivamente. Exhalé aliviado, seguí mi camino y miré a mi alrededor. Realmente esperaba que ningún conocido me hubiera visto. Eso no sería tan bueno.


  Así que fui a mi coche y volví al estudio. Mi nuevo aprendiz y asistente había estado en el estudio, así que pude ausentarme unas horas sin problemas.


  Dejé escapar un suspiro al pensar en lo anterior. Afortunadamente, ya ha terminado. Y sabía que Celina no se pondría en contacto. Porque eso sería demasiado, incluso para sus estándares. Celina y Brian, un asunto corto y caluroso en Inglaterra. Llevaba seis meses en Inglaterra y la había visto en una gala de arte. Era guapa, sin duda, y me había llamado la atención de inmediato, pero la había tratado de alejar al saber que tenía un hombre a su lado.


  Entonces la agencia con la que había trabajado brevemente debía hacer una sesión de fotos con ella. Fotos para su revista. Era diseñadora de moda y modelo, una mujer famosa y de éxito. Celina Rodríguez. 30 años, es decir, cuatro años mayor que yo, casada con Caleb El Jenar, el famoso director del CFO.


  Había fotografiado a la guapa diseñadora, pero entonces también quería fotos solo en bragas. Por supuesto, estaba muy excitado en ese momento, sobre todo porque quería olvidarme de todo lo que tuviera que ver con América en todo momento. Accedí a fotografiarla, por supuesto que se cubrió los pechos, pero cuando se sentó, abrió las piernas y me presentó sus pechos, no pude evitarlo.


  No había nadie en el estudio, crucé la corta distancia hasta ella y me observó con una mirada codiciosa. Sin que yo hiciera nada, me atrajo hacia ella y nos besamos con fuerza. No teníamos mucho tiempo, su asistente podía llegar en cualquier momento y también el jefe de la agencia.


  Sus bragas se rompieron, mis dedos inmediatamente en su apretado agujero e incluso la hicieron gritar. Bombeé dentro de ella hasta que perdió parte de su líquido. Ella me probó y yo estaba dentro de ella. No hicimos el amor, literalmente me la follé, ella me dejó.


  Así se desarrolló una aventura: follábamos a menudo, sin importar los sitios donde teníamos sexo. Ella estaba casada, quería esta aventura y para mí no era un problema; sería nuestro pequeño secreto.


  Celina era una mujer bonita y sexy, pero nunca había querido más que una aventura. Unos meses más tarde llegó el momento de irme yo también, así que terminé la aventura, pero Cel me hizo una oferta: Debería quedarme en Inglaterra, ella rompería con Caleb, trabajaríamos juntos y yo también sacaría algo de provecho.


  Me había negado, no quería nada de eso. Cel no quería que me fuera, así que volvimos a tener relaciones sexuales una semana antes de que me fuera y después desaparecí, cambié mi número y solo quería centrarme en Estados Unidos.


  Y en Maddy, por supuesto. Pero después del sexo con Madison, Celina se puso en contacto conmigo de repente y volví a cambiar de número sin contestarle. Ahora me había escrito esta noche y quería dejárselo claro de una vez por todas. No quería nada de ella, ni su dinero, ni su cuerpo, ni una aventura con ella, nada serio tampoco. Tenía mi Madison, mi vida, mi amor.


  Ahora me alegraba de poder solucionarlo sin entristecer a Maddy ni que ella se enterara. Al menos eso es lo que yo pensaba.


  ∞∞∞


  
     
  


  Maddy no aguanto y me encaró: Nos había visto en el centro comercial. Mierda, ¿cómo pude olvidar que a Maddy le encantaba este centro? Bueno ahora tendré que decírselo o pensará cualquier cosa relacionada al engaños y traiciones; si no lo ha hecho ya.


  Así que le conté todo: desde nuestra aventura en Inglaterra hasta hoy; que me lo había callado porque no quería destruir nuestra felicidad y quería aclararlo todo de una vez de forma tranquila y sencilla. Maddy se había sentado de nuevo y me escuchaba en silencio. Ahora he terminado de hablar y la he mirado, he liberado una culpa que nada tiene que ver con nuestra nueva vida


  Madison


  Cuando terminó de explicarme toda la situación, mi corazón dio un salto de alivio. Brian no me había mentido para conocer a esta mujer, la tal Celina, en secreto porque fuera a tener una aventura; quería era deshacerse finalmente de ella.


  No me gustó que tuvieran un romance tan activo, que incluso estuviera casada, fuera modelo, y que Brian pareciera sentir mucho placer por ella; pero todo eso había sido antes de nuestra relación. Ya no era el mismo, Brian me quería y se tomaba muchas molestias para mantener nuestra relación.


  —Te amo —respiré y le abracé, rodeándome inmediatamente con sus brazos—. No te estaba espiando, pero era ignorante y también tenía tanto miedo de que no me gustara la situación, de no poder cambiarla o afrontarla.


  Me besó la frente durante un largo rato y luego respiró.


  —Te amo, y nunca te engañaría. No podría hacerte eso a ti ni a mí mismo.


  —Si no tuvieras la menstruación te apretaría contra mi ventana y te haría el amor para que el mundo y todo el que quiera mirar vea mi triunfo, soy tuyo y eres mía. Solo yo puedo hacerte cosas así —gruñó.


  Yo también lamentaba estar menstruando, pero me parecía tan familiar no tener temas tabúes con mi amado, poder saber cosas mutuas sobre el cuerpo del otro, respetarlas y a la vez opinar sobre ellas sin mentirnos ni asumir mascaras por miedo a lo que pueda pensar el uno del otro.


  —¿Se supone que eso es una promesa? —pregunté con una sonrisa y le miré a los ojos.


  En los ojos que tanto amo.


  —La forma en que lo tomas la cumpliré.


  Antes de terminar la frase ya nos estábamos llenando de besos la boca con amor y pasión.


  


  Capítulo 22


  —¿A Washington? —exclamé completamente sorprendida, mirando fijamente a mi hermano.


  James me miró un poco indeciso, probablemente sin saber muy bien qué decir.


  —¿Quieres ir a Washington a la universidad? —dije. No pude darme cuenta; Washington estaba en una dirección completamente opuesta a la de Nueva York.


  —¡Es solo una idea! —suspiró James, mirándome—. Me quedan unos cuatro meses para matricularme. Después de todo, estoy esperando a Hannah. Y como dije, era solo un pensamiento.


  —Pero ¿qué voy a hacer sin mi hermanito?


  Sin quererlo, se me saltaron las lágrimas. No importaba que James se quedara conmigo durante un tiempo, no quería separarme de él. Sobre todo, Washington no estaba a la vuelta de la esquina.


  James había sido lo más importante para mí después de mamá y siempre lo sería. Era mi familia, mi hermano pequeño.


  —¡Todavía tengo tiempo! —gritó exasperado, porque vio que yo estaba condenadamente triste.


  Bajé la cabeza y negué con la cabeza. La mayoría de la gente que viera el escenario pensaría que estoy exagerando. Pero no fue así; desde luego, no estaba exagerando.


  La idea de ver a mi hermano pequeño solo unos pocos meses al año en cambio de tenerlo a diario me dolía. No quería dejarlo solo, no ahora y menos cuando ni siquiera sabía que su entrenador era nuestro padre.


  —Tienes que decidir lo que quieres hacer. No puedo impedir que hagas nada —dije en voz baja, me levanté y le sonreí antes de ir a mi habitación, donde me tiré inmediatamente a la cama.


  Suspirando, cerré los ojos. Tarde o temprano James tenía que saber la verdad. No tenía derecho a ocultárselo. Esto también me molestó. No quería que tuviera que llevar esas cosas como una carga cuando empezara la universidad. Además, la verdad sería el mayor choque para él.


  James nunca había preguntado por nuestro padre, al menos no desde que mamá estaba enferma. Cuando era pequeño, había preguntado alguna que otra vez por qué su padre no le recogía del colegio, o por qué su padre no estaba con él. Pero desde la enfermedad de mamá, sobre todo desde su muerte, nunca lo había mencionado. Probablemente, al igual que yo, había sentido algo de ira y odio junto a la indiferencia.


  No noté cómo me cansaba cada vez más y me dormía. Me despertaron unos ruidos sordos y abrí los ojos con dificultad. Miré brevemente a mi alrededor, volví a cerrar los ojos y me puse de lado, acurrucándome en la manta. Por supuesto que no volvería a dormirme, pero me daba pereza levantarme. De repente, oí que se abría la puerta de mi habitación y, antes de darme cuenta, sentí un ligero peso sobre mí. El olor me resultaba demasiado familiar, así que sonreí; reconocería el olor de Brian en cualquier lugar.


  —Canela —Respiró contra mi oído y sentí su aliento en mi cuello, poniéndome la piel de gallina—, sé que no estás dormida.


  Me sopló un beso detrás de la oreja, haciéndome reír y abrir los ojos. Sonriendo, me di la vuelta para estar tumbada de espaldas y miré a los ojos de mi atractivo novio. Estaba inclinado sobre mí, mirándome con una sonrisa y besándome en la punta de la nariz.


  —Vamos, levántate. He servido la comida.


  Con los ojos muy abiertos, le miré y me quedé con la boca abierta.


  —¿Cocinaste?


  Brian se levantó riendo y me tendió la mano.


  —Solo he dicho he servido la comida, no he cocinado.


  Riendo, dejé que me ayudara a ponerme en pie y juntos fuimos a la cocina.


  —¿Qué hora es y dónde está James?


  —Siéntate.


  Me indicó, colocando los platos de fideos de aspecto delicioso sobre la mesa.


  —Son las siete de la noche y tu hermano se ha ido a entrenar.


  Brian había puesto mucho empeño en ello. Aunque no había cocinado, la mesa estaba preciosa con el champán, los postres de los lados y el delicioso plato. Por supuesto, no podía faltar la vela roja en el centro de la mesa.


  Con los ojos muy abiertos, miré a la mesa y de nuevo a Brian. Estaba a punto de sentarse también y me miró confundido.


  —¿Qué es?


  —¿Hay alguna ocasión especial o por qué la mesa está puesta así? —pregunté, después de un sueño reparador, que te despierten y te sorprendan así fue maravilloso.


  Brian puso los ojos en blanco y nos sirvió a los dos el champán.


  —Si no eres romántico te llaman cursi, si eres romántico te preguntan por qué.


  Sonreí, me acerqué a él y me senté en su regazo.


  —Era solo una pregunta, mi dulce y romántico amante.


  Sonriendo, me miró y nos besamos apasionadamente y durante mucho tiempo antes de empezar a comer.


  No tenía ganas de volver a mi asiento, así que me quedé en el regazo de Brian. Me ordenó que abriera la boca y, riendo, dejé que me alimentara. Pero, torpe como era, derramé un poco, y mi amigo se puso a reír a carcajadas de mí. Sonriendo, me limpié la comisura de la boca y bebí del champán frío.


  —Sabes cómo mimarme —gemí mientras me besaba el cuello y yo comía natillas.


  Después de la cena nos sentamos en el salón y me acurruqué con mi novio. La semana pasada solo había podido verle dos veces porque estaba trabajando muy a menudo y había estado fuera de Nueva York durante dos días.


  —Me he enterado de lo de James —dijo Brian mientras jugaba con mi larga melena y ambos mirábamos la televisión.


  —Hmm —me limité a gruñir antes de continuar—, no quiero estar tan lejos de él y, sobre todo, tendré que contárselo todo dentro de nada. —le expliqué y suspiré—. Pero no me interpondré en su camino, de ninguna manera.


  Brian me besó en la frente y me miró. Cada vez que me miraba así, sentía un cosquilleo en la zona del estómago. Me encantaban sus ojos.


  —Te entiendo, pero como también dijo James, era solo una sugerencia. Él mismo no sabe todavía qué o cómo lo quiere. No te castigues por ello, cariño. Y te apoyo en todo. Pero tienes que saber que James probablemente no estará muy emocionado. Pero tiene que saberlo.


  Sonriendo, asentí y escuché los latidos de Brian.


  —Gracias.


  Después de un tiempo, me aburrí. De la nada, me senté y sorprendí a mi novio con mi beso. La semana pasada solo habíamos tenido sexo dos veces y lo había echado de menos.


  —Te quiero a ti.


  Respiré y las manos de Brian se dirigieron rápidamente a mis caderas. Me tiró sobre su regazo, y yo me senté a horcajadas sobre él. Jadeé cuando la lengua de Brian encontró la mía.


  —Qué calor hace hoy, ¿eh? —sonrió Brian cuando nos separamos y le quité la camiseta.


  Me reí y volví a poner mis labios sobre los suyos. Nunca me cansaría de los labios de Brian, era tan bueno besando y podía excitarme siempre. Me moví ligeramente sobre el regazo de Brian y ya sentí su dureza contra mi abdomen.


  A ciegas, palpé la parte superior del cuerpo de Brian y cuando llegué a su tatuaje, abrí los ojos, me separé brevemente de mi novio y besé su tatuaje. A estas alturas me encantaba su tatuaje, por supuesto que lo había admirado desde el principio, pero era un poco loco. Pero me encantaba todo lo relacionado con mi novio.


  Mi top desapareció rápidamente y mi sujetador también desapareció en algún rincón de la habitación. Cuando los labios de Brian encerraron mis pezones, gemí con fuerza. Masajeó un pecho con la mano y mimó el otro con su boca divina. A veces lo mordía, lo chupaba con fuerza y lo acariciaba con la lengua.


  También se apoderó del otro pecho y pensé que iba a perder la cabeza. Mientras tanto, las sacudidas en mi abdomen, el cosquilleo en mi estómago no cesaba. Vi las estrellas cuando de repente encerró mis dos pechos con fuerza con sus manos antes de soltarlos de nuevo. Gemí con fuerza ante su gesto.


  De repente, estaba tumbada bajo Brian y me quitó los pantalones y las bragas con gran rapidez. También intenté meterme en sus pantalones, pero solo conseguí quitarle los vaqueros con mucha dificultad. Así que yo estaba completamente desnuda, él solo llevaba sus calzoncillos.


  Brian me miró sonrió, antes de besarme y dirigir su atención a mi vagina. Sentí su aliento en mi piel sensible y me inquieté. Con una lentitud gloriosa, me acarició con su lengua, palpó suavemente mis caderas con sus manos y me masajeó el trasero.


  De un tirón, me acercó a él, sus labios envolvieron mi clítoris, haciéndome jadear con fuerza. Mi respiración era más rápida que nunca, sentía que estaba muy cerca de llegar al clímax. Brian chupó y lamió a través de mi hendidura, introduciendo su lengua en mi apretado agujero, haciéndome gritar de placer delirante. Empujé mi pelvis hacia él, abrí los ojos respirando con dificultad y miré a mi amante cuya cabeza desaparecía entre mis piernas.


  Me miró y su mirada se adentró en mis huesos, antes de intensificar de golpe todas sus caricias. Introdujo dos dedos dentro de mí, dos dedos curvos, y empezó a moverlos mientras chupaba cada vez más fuerte mi clítoris. El hecho de que entonces fuera a veces rápido y a veces lento me volvía completamente loca.


  Mi pierna estaba alrededor de su espalda, la otra extendida hacia el otro lado, así que traté de atraer a Brian aún más hacia mí. Empecé a temblar, me clavé las manos en la carne y apreté los dientes. Mi corazón bombeaba como un loco y sentía un cosquilleo fuerte en el abdomen.


  —Vente para mí… —oí la voz humeante de Brian antes de gritar con fuerza, mi cuerpo se rindió al orgasmo y caí hacia atrás, temblando. Mis ojos se cerraron, las fuertes olas del clímax orgásmico rodaron sobre mí.


  Oí un crujido, abrí los ojos con dificultad y vi que mi novio se había deshecho de su ropa y ahora estaba inclinado sobre mí. Me agarró por las caderas, me hizo girar de golpe y me abrió las piernas, haciéndome chillar y estirar el trasero hacia arriba.


  Brian besó la piel de mis nalgas antes de colocar su polla en la entrada de mi vagina y penetrarme de golpe. Me sacudí hacia adelante, gemí fuerte y también escuché un sonido ronco de la boca de Brian. Se sentía demasiado bien ser llenada por Brian. Comenzó a moverse, clavando sus grandes manos en mis caderas y yo también me moví rítmicamente a sus empujones.


  —Mierda —gimió en voz baja mientras contraía juguetonamente mis músculos a su alrededor.


  Brian me empujó profunda y rápidamente a veces, llevándome casi a mis límites una y otra vez antes de volver a reducir su ritmo. Le encantaba torturarme con placer, eso estaba claro. Mis entrañas se contrajeron cuando Brian me tocó rápida y profundamente. La habitación se llenó de nuestros gemidos y del roce de la piel desnuda. Sonaba fantástico mientras nuestra piel se golpeaba una y otra vez.


  Arqueé la espalda mientras mi amado me llevaba de nuevo al clímax. Brian me masajeó los pechos, todavía empujando dentro de mí y cuando ahora me acarició el clítoris solo muy brevemente, estaba acabada. Grité su nombre con fuerza mientras me corría. Mis paredes se apretaron fuertemente en torno a él y me estremecí, dejándome caer para que solo mi trasero estuviera en el aire y mis pechos pegados al sofá.


  Inspiré y espiré con fuerza, tratando de bajar de mi orgasmo y sentí a Brian entrar en mí. Finalmente volví a tomar la píldora, por suerte pude soportarla y así sentir el esperma de Brian dentro de mí.


  Jadeé mientras su miembro seguía moviéndose dentro de mí y Brian se vaciándose por completo. Permaneció en esta posición durante un rato después del alcanzar él también su orgasmo.


  Así que me tumbé boca abajo y sonreí con los ojos cerrados mientras Brian me besaba en la mejilla y luego me decía al oído:


  —Te quiero, cariño, te quiero Canela.


  Estuvimos así un rato antes de levantarme con cuidado para no ensuciar el sofá. Intenté no gotear porque no me había limpiado abajo.


  —Voy a ir a limpiarme —murmuré y corrí al baño, oyéndole reír desde el salón.


  Dos días más tarde, Brian quería llevarme a cenar. Estaba muy contenta y como Brian dijo que íbamos a salir a una cena elegante, también me arreglé para la noche.


  Así que me duché a primera hora de la mañana y saqué de mi armario un vestido negro liso. El vestido era casi hasta las rodillas, ajustado, sin hombros y las mangas hasta los codos eran de encaje. No era ni demasiado exagerado sino todo lo contrario. James seguía durmiendo hasta bien entrada la tarde, probablemente se había acostado tarde.


  Ya me había maquillado, estaba preparando un café y quería ver la televisión antes de peinarme. Así que me senté en el sofá, me puse cómoda y encendí la televisión. Pero no duraría mucho mi paz, alguien tenía que estar molestando en este momento. Suspirando, me levanté, ya que el timbre del piso había sonado; sin mirar por la mirilla, abrí la puerta, sin esperar realmente a esa persona.


  Mi corazón se detuvo y casi me ahogué; sí, me sorprendió.


  —Mason —tartamudeé.


  


  Capítulo 23


  —¿Seguro que no quieres nada de beber o de comer? —pregunté nerviosa, mordisqueando mi labio inferior y mirando con cautela a Mason.


  Sacudió la cabeza y sonrió.


  —No, gracias. Tampoco me quedaré mucho tiempo.


  Asentí y volvió a reinar el silencio; Mason estaba ahora sentado frente a mí, en mi sala de estar, y todavía no sabía por qué estaba aquí.


  Estaba nerviosa, verle de nuevo después de mucho tiempo era un poco extraño y tenía curiosidad por escuchar lo que tenía que decir. Hacía mucho tiempo que no nos veíamos y muchas cosas habían cambiado, al menos en mi vida.


  —Veo que tienes una cita, entonces no quiero molestarte por mucho tiempo —comentó Mason, mirándome.


  No importaba por qué habíamos roto, si él me había engañado o yo a él, cuáles eran mis sentimientos realmente, Mason era una buena persona y eso era lo que apreciaba de él. Sin embargo, en ese momento esperaba que desapareciera rápidamente, porque no quería que James se enterara de su visita, podría pensar mal, como de hecho lo hice yo, tampoco quería que Brian apareciera por aquí, aunque fuera bastante improbable esto último.


  —Ehm sí —murmuré—. Tengo una cita.


  —No estoy aquí para rogarte o hablarte de nosotros tal como fuimos o estuvimos en el pasado. He estado un tiempo con mis padres, tomándome un rato libre y todo eso. —Hizo una pausa, apoyó los brazos en los muslos y yo le miré con tensión, con el corazón latiendo desbocado—. En realidad, quería invitarte a una salida, tal vez en un café o algo así, pero de repente me encontré aquí. Madison, mis sentimientos no han cambiado, quizás lo hagan, quizás no. Te quiero y el tiempo que pasé contigo fue precioso, no puedo seguir aferrándome a ti y esperando que algún día me devuelvas mis sentimientos, no lo harías, lo sé —dijo y sonrió por un momento.


  —Lo siento mucho —respiré, haciendo que negara con la cabeza.


  —No, no tiene por qué. No puedes evitar lo que sientes por Brian. Me hiciste daño, me decepcionaste, pero me alegró que fueras sincera. Quiero empezar de nuevo, mudarme a Los Ángeles donde trabajaré con un colega. Por eso, quería verte por última vez para poder soltarte.


  Sin quererlo, se me llenaron los ojos de lágrimas: ¿cómo puede ser una persona tan bondadosa? Mason, el príncipe azul de todas las princesas, solo merecía el bien y no logre ser buena para él, ni lo sería. Estaba profundamente convencida de que Mason acabaría encontrando a la chica adecuada.


  —Pasado mañana vuelo a Los Ángeles para siempre, construyo una nueva vida allí y espero que mi trabajo y todo funcione. De todos modos, Madison, quería verte por última vez, como te dije. Cuídate y, si ocurre algo, puedes subirte al avión y venir a verme, claro como amigos o llamarme —Sonrió al final, y yo me reí y me puse de pie, al igual que él.


  Así que nos dirigimos juntos a la puerta y mientras él se ponía de nuevo la chaqueta, yo le observaba.


  —Estoy con Brian.


  Le solté después y me miró.


  —Eso es lo que pensé... Espero que seas feliz con él. Debería apreciar a alguien como tú.


  Sonreí ante su cumplido y Mason se acercó a mí, inclinándose ligeramente y dándome un beso jadeante en la mejilla que me hizo sobresaltar, pero sin evitarlo.


  —Adiós, Maddy.


  —Adiós, Mason —murmuré.


  Cerré la puerta y me di la vuelta para apoyarme en ella. Me estremecí fuertemente cuando vi a un James medio dormido en el pasillo.


  —¡Dios, me has asustado, tonto! —exclamé y me alejé de la puerta.


  —¿Era Mason el que estaba ahí detrás? —preguntó mi hermano en su lugar y entramos en la cocina.


  —Sí —respondí, siendo observada por James.


  —¿Y es normal que te bese?


  —Fue un inofensivo beso de despedida y no quise rechazarlo. Probablemente no nos volveremos a ver, se va a mudar a Los Ángeles —Le expliqué.


  —Hmm, bien entonces —dijo James y echó los cereales en su cuenco.


  —¿Qué te pasa? ¿Hay algo que quieras decir? —pregunté mientras le observaba.


  Suspiró y se sentó en la mesa del comedor.


  —Hannah y yo nos estamos peleando.


  Mis oídos se agudizaron inmediatamente y le miré con interés.


  —¿Una discusión, que tiene que ser tomada en serio, o solo una pequeña discusión?


  —No lo sé, ¡no entiendo a las mujeres! —Refunfuñó, mirando a su cuenco con las cejas juntas.


  Le miré con una ceja levantada.


  —Yo también soy una mujer —dije con severidad—, pero no entienden a las mujeres ni a los hombres


  Me reí y mi hermano no pudo evitar sonreír también.


  —Entonces, ¿qué está pasando?


  Justo cuando James iba a empezar a hablar, sonó el timbre de la puerta. Molesta, salí al pasillo y abrí la puerta, viendo una figura rubia frente a mí tras abrirla. Una sonrisa apareció en mi cara cuando vi a Hannah de pie frente a mí.


  —Hola —dije y abrí la puerta un poco más para que pudiera entrar.


  —Hola, ¿está James? —preguntó ligeramente avergonzada y yo asentí, entró y se quitó los zapatos.


  —¿Están bien?


  Hannah puso los ojos en blanco.


  —Tuvimos una pelea por una pequeña cosa y la cosa fue a más. Nada importante… creo.


  Asentí y fuimos a la cocina; Hannah, que iba corriendo delante de mí, entró en la cocina, James, que tenía demasiado cereal de maíz en la boca, se quedó con la boca abierta. Solté una risita y él terminó de masticar rápidamente.


  —Hey —dijo Hannah tímidamente.


  Era un ángel tan dulce.


  —Te dejo —dije y desaparecí en mi habitación, donde me puse a peinarme.


  Me deshice el pelo, ya que estaba atado en una trenza, y me puse un poco de mi aceite para el cabello, de modo que mi pelo caía ondulado por mi espalda. Ahora, mientras me vestía, miré el vestido, frunciendo el ceño. Tendría que llevar un tanga debajo y un sujetador sin tirantes.


  Así que después de ponerme la ropa interior y luego el vestido, me miré en el espejo. Suspiré molesta cuando miré mi trasero. Era fácil ver la huella de mi tanga y esto me molestaría toda la noche.


  Algo fastidiada me lo quité y decidí dejar mis bragas de lado por completo. Después de todo, nadie, excepto Brian por supuesto, podía ver lo que llevaba debajo de mi ropa real.


  Sonriendo, me puse el reloj, me puse los zapatos elegidos y me maquillé rápidamente los labios. Y yo estaba listo. Cogí rápidamente mi abrigo, mi bolso y salí de mi habitación.


  Al pasar por la cocina, me asomé y vi a James y a Hannah. Los dos se sonreían, Hannah estaba sentada en el regazo de James y él tenía sus manos desvergonzadamente en su trasero.


  —Me voy entonces.


  Anuncie con una sonrisa e inmediatamente desaparecí antes de que Hannah pudiera sonrojarse; sin embargo, antes de cerrar la puerta principal tras de mí, grité:


  —¡Ahora puedes hacer todo el ruido que quieras!


  Abajo, el hermoso coche de mi novio ya estaba aparcado, y él estaba tan guapo como siempre, junto a su coche. Sonriendo, me acerqué a Brian, me abroché el abrigo y me colgué el bolso al hombro.


  —Hey baby —respiró y me tiró contra él por la espalda.


  Sonriendo, posó sus labios sobre los míos y yo suspiré satisfecha, con una agradable sensación que me invadía. Me alegré mucho de corresponder a su beso y de acurrucarme con él lo mejor que pude.


  —Estás preciosa —dijo, besándome en la punta de la nariz.


  —Ni siquiera has visto mi vestido.


  —Aun así, sé que eres bonita, y no necesito ver tu vestido para eso —Sonrió descaradamente, y yo sonreí.


  —Tú tampoco te ves mal.


  Riendo, miré hacia abajo. Efectivamente Brian, no es de extrañar, como siempre tenía un aspecto delicioso. Llevaba una camisa lisa, pantalón y zapatos negros a juego.


  Tenía el pelo ligeramente engominado y se había rociado con el perfume que tanto me gustaba. Sus ojos brillaban y su barba de tres días hacía a mi amigo aún más atractivo. Finalmente, subimos juntos al coche y nos marchamos. No sabía a dónde íbamos, pero me encantaba que me sorprendieran.


  Una hora después estábamos sentados en un restaurante italiano, que tenía un aspecto precioso por fuera y también por dentro. Casi todo era de cristal, todo parecía noble y caro. Probablemente incluso un vaso de agua costaría mucho aquí.


  Ya habíamos pedido y nuestra deliciosa comida había llegado. Para empezar, nos sirvieron una ensalada caprese y vino tinto. Se me hizo la boca agua.


  —¡Sabe tan bien! —Suspiré satisfecha y bebí de mi vaso. Mientras comíamos, Brian y yo estuvimos tonteando mucho, riéndonos de cosas sin sentido y hablando de esto y aquello. Me olvidé del tiempo, de la gente que nos rodeaba; solo estábamos Brian, la comida y yo.


  Para el plato principal, yo quería una simple lasaña, mientras que Brian pidió linguini con albóndigas y salsa marina. La comida estaba deliciosa. ¡Este restaurante definitivamente tiene diez estrellas de mí gusto personal, incluso más!


  Cuando terminamos de comer y ambos estábamos llenos, llegó el postre, recordé algo importante: Mason. Inmediatamente me puse nerviosa al pensar en ello; tuve que decírselo a Brian.


  —Tengo algo que decirte.


  Oí mi propia voz y miré con los ojos muy abiertos a mi novio. De repente, sentí demasiado calor y mis manos empezaron a sudar. Le contaría a Brian que Mason estaba conmigo hoy y que habíamos hablado. No quería ocultarlo y sobre todo no quería que Brian tuviera una pelea si no se enteraba por mí.


  —¿Sí, cariño? —Sonrió Brian—. Yo también tengo algo que decirte, bueno, más bien preguntar.


  Uno podría pensar por la cena, el ambiente y la forma en como sonreía que Brian podría haber querido proponerme matrimonio. Por dentro, negué la posibilidad, no, no habíamos llegado tan lejos. Nuestra relación era aún demasiado reciente para algo así y probablemente Brian era de la misma opinión. Especialmente después de haber tardado tanto en revelarme sus sentimientos.


  —Mason estuvo conmigo hoy —dije tan rápido como pude.


  Vi cómo la sonrisa desaparecía del rostro de Brian y su expresión se volvía seria, tragué con fuerza y miré con atribulación como los ojos azules de mi amado se ensombrecían.


  


  Capítulo 24


  Así que sería una noche agradable y romántica. Con estos zapatos altos, caminar despacio o normalmente era casi agradable, pero correr, o más bien trotar, ya no era sino insoportable. Maldiciendo, traté de seguir el ritmo de Brian.


  —¡Brian, maldita sea! —Me quité los zapatos con rabia, los recogí y corrí en el frío suelo, sin calcetines ni nada—. ¿Qué tal si te explico la situación? —pregunté enfadada, habiendo llegado por fin hasta él y agarrándolo bruscamente por el brazo.


  Mi mano era demasiado pequeña para abarcar toda la parte superior de su brazo, pero me esforcé por mantener a Brian quieto. Enfadado se volvió hacia mí y la mirada que me dirigió me asustó mucho, pero ahora, en este momento, no podía pensar en tal cosa.


  —¡Solo estuvimos hablando, Brian, eso es todo!


  Hacía frío, además había estado lloviendo, así que las carreteras y el tiempo eran una mierda en esta oscuridad. Algunos pasajeros que pasaban por delante de nosotros nos miraron, pero no mostraron mucho interés ni se quedaron mirando. Por suerte para mí, Después de todo, no llevaba zapatos, estaba sin aliento y acababa de gritar a mi acompañante.


  —Oh, qué bien. ¡Todo lo que hiciste fue hablar! Así sin siquiera un beso, no lo creo —gritó enfadado, lanzando las manos al aire.


  Contuve la respiración, aparté la mirada y observé la calle de enfrente, que de repente me pareció muy interesante. Desde mi ángulo, vi a Brian congelado.


  —¡No me digas que si se han besado!


  —¡No! —grité y le miré.


  Sus gélidos ojos azules eran aún más fríos y distantes ahora.


  —Bueno, me besó, pero en la mejilla como despedida. No nos volveremos a ver, de todas formas, hoy no estaba previsto, ¡se muda, cariño!


  Miré a Brian con desesperación; sacudió la cabeza, se alejó unos pasos de mí y respiró con fuerza.


  —Vete a casa.


  —¿Qué?


  Completamente perpleja, le miré.


  —¡Vete a casa! Necesito un tiempo para mí porque si seguimos hablando ahora, más bien gritando, voy a hacerte daño con la rabia del momento y no queremos eso, Madison.


  No me gustó que me llamara Madison, tan impersonal, tan frío; siempre lo hacía en situaciones graves o cuando estaba enfadado. Mi nombre completo fuera de su boca sonaba como una distancia.


  Me dolió el corazón y bajé los ojos, sin saber muy bien cómo afrontar esta situación.


  —Pero te enfadas más por lo que piensas que por lo ocurrido y te lo estoy diciendo —murmuré con tristeza en voz baja.


  Brian no dijo nada a esto, llamó a un taxi, que condujo en nuestra dirección y para suerte de Brian se detuvo frente a nosotros. Ya le estaba entregando al conductor unos billetes y, sin decir nada, me subí. Tal vez Brian solo necesitaba descansar y lo solucionaríamos mañana. Aunque hubiera sido mucho, mucho mejor hablar de ello ahora.


  —Conduce con cuidado y llévala a casa sana y salva —le indicó al conductor, que asintió y se marchó.


  Cuando me di la vuelta, todavía podía ver a Brian de pie al lado de la carretera, cuidando el coche en el que estaba. Formé un te quiero gesticulado en silencio, aunque él probablemente no podía verlo. Triste y dolida, apoyé la cabeza en la ventanilla y miré las calles que pasaban a mi lado.


  Cerré los ojos, no queriendo dormir por supuesto, sino queriendo dejar que mis ojos descansaran un poco. Escuché al conductor quejarse del tráfico y los conductores, pero no le presté atención.


  Brian


  No sabía muy bien a dónde ir ahora, pero necesitaba tener la cabeza despejada. Así que fui al bar más cercano, me senté en la barra y pedí algo fuerte para beber. Por un lado, podría haber sido mejor escuchar a Madison ahora y hablar de ello, pero estaba enfadado, no sé con quién exactamente, y prefería ahorrarme mis palabras delante de Maddy antes que herirla.


  Ese maldito Marvin estuvo rondando a mi novia fingiendo querer solo hablar y hasta la había besado. Aunque solo fuera un beso en la mejilla. No podía, no podía ser justo. ¡La había besado y toda ella me pertenecía!


  No supe realmente cuánto tiempo estuve sentado, pero poco a poco me fui relajando y sintiendo cómo me afectaba el alcohol.


  —¡Una más!


  Le grité al joven camarero, que hizo lo que le dije.


  —¿Te ha dejado tu novia? —Oí una voz femenina y miré al camarero.


  Sonreí un poco y negué con la cabeza.


  —No, no ha llegado a eso, ni debería.


  —Me llamo María.


  —Brian —contesté y suspiré.


  —¿Entonces por qué estás sentado aquí emborrachándote?


  —Ah, es una larga historia —dije y me bebí el último vaso de varios tragos.


  Me levanté tambaleándome y dejé unos billetes sobre el mostrador.


  —No me importa por qué estás aquí, Brian. Será mejor que vayas a ver a tu novia y resuelvas el problema —Sonrió mientras sacaba brillo a un vaso.


  La miré un rato antes de asentir y desaparecer del bar.


  —¿Te pido un taxi?


  Cortésmente, lo mejor que pude en esta situación, me negué y salí.


  El aire fresco del exterior me hizo mucho bien. Respiré profundamente el frío y cerré los ojos. ¿Dónde estaba mi coche? O la pregunta era más bien, ¿cómo debo ir ahora a Maddy?


  Al final llamé un taxi y subí, le di la dirección, iría a casa de mi novia, nos dormiríamos en su cama, ella en mis brazos, y mañana hablaríamos de Marvin, el idiota, que se cree visitándola.


  Cuando sonó mi teléfono móvil, lo saqué inmediatamente del bolsillo y al leer el nombre Canela, sonreí e inmediatamente lo cogí.


  Sin embargo, no habría esperado que sonara la voz de James desesperado y con gran pánico. Habló tan rápido que solo entendí las palabras: hospital, cubierta de sangre y accidente; lo que armé con estas palabras sueltas me heló la sangre.


  Mi corazón se detuvo, el alcohol se me congeló en la sangre y mis sentidos reaccionaron; le pedí al taxista que me llevara al hospital que James me acababa de indicar y al hacerlo un peso cayó sobre mí, sentía una gran sombra que no podía apartar el aturdimiento que me causó la llamada.


  


  Capítulo 25


  Brian
 


  Recordé el tiempo con Rose, lo felices que habíamos sido, cómo podría haberme casado con ella. Éramos felices, jóvenes y estábamos enamorados. Era la persona más hermosa e importante de mi vida; podría haberle dado mi vida. Cuando me enteré de que estaba embarazada, naturalmente fue un shock para mí. ¿Ser padre a los 18 años? No lo había imaginado así, pero los ojos radiantes de Rose, junto con el miedo a ser madre, me hicieron olvidar todos mis temores.


  El bebé era mío, una parte de mí. Quería comprometerme con Rose lo antes posible, pero ¿qué había hecho yo tan terrible para que la vida me jugara una mano tan sucia? Mi amor, la joven mujer que era todo mi mundo estaba enferma, el bebé no llegaría al mundo.


  Fue el momento en que, por primera vez, me desesperé, aborrecí la vida y quise olvidarlo todo, realmente todo. Mi Rose no solo tenía una enfermedad de la cual pudiera recuperarse y juntos mirar el pasado y felicitarnos por la prueba que logramos superar; su delicadeza era tal que nuestro bebé no alcanzaría a gestarse lo suficientemente fuerte para sobrevivir.


  ¿Por qué? A menudo me había hecho esta pregunta, pero nunca obtuve una respuesta. Rose estaba cada día más débil, siempre había estado con ella, cada minuto. Si la enfermedad se hubiera diagnosticado mucho antes, habría una perspectiva para ella y también para mi bebé. Pero Rose ya estaba demasiado débil, la enfermedad estaba demasiado extendida. No tendría la fuerza ni la posibilidad de mantener al bebé dentro de ella durante nueve meses, ni el bebé lo lograría.


  Qué destino... Cada maldito día tenía que vivir con el miedo de que podía perder a mi amor y a mi hijo. Me volvía realmente loco, hasta que al final de tanto tiempo dudando llegó el día.


  Rose había cerrado los ojos para siempre, se había llevado a mi bebé y me había dejado solo en este mundo de mierda y de mentira. Ya no era el mismo; el dolor en mi corazón que me había dejado Rose había sido demasiado grande, la frialdad y el vacío en mí se extendieron.


  Esa mujer me había mostrado el amor y la vida, pero también el miedo, el desamor y la desesperación al mismo tiempo, por la zozobra de perderle.


  Aunque había pasado ya mucho tiempo desde aquel cruel final de mis primeras ilusiones, ahora, en el presente volví a sentir cada uno de los miedos del pasado de nuevo.


  La situación, la sala del hospital, el dolor todo me resultaba demasiado familiar, los sentimientos que sentía en ese momento también; Madison, mi amada, la razón por la que me despertaba cada mañana, estaba justo detrás de la puerta, frente a mí. Me quedé mirando la puerta, estábamos tan cerca y a la vez tan lejos en ese momento.


  Respiré con dificultad, me dolía la garganta y cerré los ojos. No podía quedarme quieto, daba golpecitos con el pie arriba y abajo, estaba nervioso, agobiado.


  Emily y Chloe se sentaron a mi lado en el banco, James estaba apoyado en la pared mirando agujeros en el aire, Matthew y Cameron también se sentaron, todos perdidos en sus pensamientos. Las chicas habían llorado, se podía ver en sus caras. Es que Madison era nuestra amiga, éramos una familia, mucho más que amigos y una “camarilla” como ella misma nos enseñó a llamarnos entre nosotros.


  No recordaba los detalles del viaje desde que recibí la llamada de James hasta mi llegada para encontrarlos a todos desesperados, nerviosos y ansiosos.


  Detrás de esa puerta estaba mi novia y ni siquiera sabía exactamente los detalles de lo que había pasado. Tuvo un accidente, el taxista había estado con ella, pero había muerto en el acto. El llanto y los gritos de la pobre viuda casi fueron la bienvenida al hospital.


  Madison estaba malherida, eso es todo lo que sabía. ¿Tenía una herida en la cabeza? ¿Se había roto varios huesos? ¿Su corazón latía demasiado despacio? ¿Tenía una hemorragia interna? Solo podía concebir más y más interrogantes que ayudaban a permanecer en mi estado de alteración. No lo sabía y los putos médicos seguían sin decir nada; mil preguntas más zumbaban en mi cabeza. ¿Cómo ocurrió el accidente? ¿De quién fue la culpa? ¿Conducía el taxista demasiado rápido? ¿Fue por las carreteras mojadas?


  Me levanté con energía, cogí mi chaqueta y quise alejarme de este pasillo blanco y feo.


  —Brian, ¿a dónde vas?


  Escuché la voz desgastada de mi hermana.


  Le respondí sin voltearme:


  —A tomar aire fresco.


  Abajo, me senté en el banco, saqué mi caja de puros y me llevé uno a la boca. Le había prometido a Maddy que dejaría de fumar, pero en ese momento no pude evitarlo. Estaba desesperado, asustado. Este sentimiento de desesperación era la peor sensación. No pude hacer nada; tenía las manos atadas. Tampoco podía dejar que la operación siguiera adelante ni retroceder el tiempo.


  Mi corazón se contrajo dolorosamente. La última visión de Madison fue aún más dolorosa en ese momento, aún más triste para mí. No debería haberla enviado a casa, ¡maldita sea! Deberíamos haber ido juntos, haberlo solucionado juntos.


  Pero, como siempre, la ira había salido de mí sin que pudiera detenerla. Tiré el cigarrillo con rabia y enterré la cara entre las manos, de golpe me sentí diez años mayor. Estos sentimientos, este dolor dentro de mí, el miedo a perder a mi chica me estaba matando. Los sentimientos de hacía unos ocho años me estaban matando.


  James


  Brian solo había salido unos diez minutos, estaba de vuelta aquí en un instante, sentado frente a la maldita puerta de madera detrás de la cual yacía mi hermana.


  Mi hermana, no sabía cuál era su estado ahora, cómo estaba, si.... si es que lo lograría.


  Mientras se dirigían al hospital, había llamado a Maddy, ya que quería comunicarle que me quedaría con Jackson, un amigo. Pero no era su voz encantadora la que había contestado al teléfono, sino la de un extraño transeúnte que justo había sido testigo del accidente.


  Madison había tenido un accidente, el conductor ya estaba muerto y llevarían a mi hermana al hospital lo antes posible, y con la misma rapidez que salí de casa también había llegado en apenas ocho minutos; estaba frenético al entrar al aparcamiento del hospital y a la recepción, vi a mi hermana, completamente ensangrentada. Nunca olvidaré esa visión. Había sido demasiado malo... por primera vez en cinco años, había llorado.


  Madison lo había sido todo para mí después de mamá y verla así en ese momento me había sacudido y asustado hasta la médula. No quería perder a mi hermana, ella era toda mi familia.


  Llevábamos ya diez horas de espera, aunque probablemente solo fueran dos, los minutos eran eternos. Las enfermeras entraban y salían por la puerta, otros médicos entraban y salían, pero nadie decía nada sobre el estado de Maddy.


  Suspiré con fuerza, me dolía respirar, solo de pensar que mi hermana probablemente estaba recibiendo ayuda con la ventilación.


  —¡James! —oí una voz femenina y me di la vuelta.


  El ángel, mi ángel, vino corriendo hacia mí y, antes de que me diera cuenta, me estaba abrazando.


  —¡Me he enterado ahora! Lo siento mucho.


  Rodeé con mis brazos el pequeño cuerpo de Hannah, olvidando incluso nuestra discusión de antes. Enterré profundamente mi cara en su cuello, su suave pelo me hacía cosquillas en la cara, pero no me importó.


  La presencia de Hannah, su cercanía, su tacto me calmaron. La necesitaba, porque era mi cura para todo... Se separó de mí, tenía una mirada triste, me besó en los labios antes de dirigirse brevemente a su hermano, susurró algo con él y también le habló un rato a Brian.


  Brian se limitó a asentir a lo que dijo Hannah, pero su mente estaba probablemente en otra parte. Después de todo, su novia estaba detrás de esa estúpida puerta y él tampoco tenía idea de cómo estaba. Al pensarlo, volví a sentir esa presión en mi corazón, que tuve que cargar durante meses, tras la muerte de mamá.


  —Brian, ¿no estabas con Maddy esta noche? —dije con la voz rasposa y me aclaré la garganta.


  Brian levantó la vista, con la mirada perdida, pareciendo varios años mayor.


  —Sí —dijo, bajando los ojos—, pero luego nos separamos.


  No lo entendía, pensé que iban a pasar toda la noche juntos.


  —¿Cómo?


  Brian suspiró y se echó hacia atrás, abriendo ligeramente las piernas y apoyando la cabeza en la nuca.


  —Tuvimos una discusión, James. No quise que pasara a mayores y la mandé a casa.


  Fruncí el ceño y observé con más atención al hombre que mi hermana amaba.


  ¡Brian había enviado a Maddy a casa sola!


  —¡No deberías haber hecho eso! —susurré y los demás nos miraron con atención.


  —James… Fue un accidente, Brian no podía saberlo —dijo Cameron, poniendo su mano en mi hombro para calmarme.


  Estaba empezando a enfadarme.


  —¡Si no la hubieras enviado en ese taxi sola, este accidente no habría ocurrido! —grité con rabia.


  Hannah se levantó inmediatamente, puso su pequeña mano en mi pecho y me miró severamente con sus ojos azules e inocentes.


  —James, nadie podía saberlo.


  Cerré los ojos, golpeé la pared con rabia y caminé por el pasillo. Por supuesto, Hannah tenía razón.


  Pero en ese momento estaba desesperado. Mi hermana había tenido un grave accidente, no se encontraba bien y la habían operado innumerables médicos.


  Miré al cielo, poco a poco se podía ver que se hacía más brillante. Después de lo que me pareció menos de dos minutos, sentí la presencia de Hannah y me di la vuelta. Sonrió ligeramente y se acurrucó contra mi pecho. Automáticamente, la rodeé con mi brazo.


  Me encantaría retroceder el tiempo para estar todavía como hace unas horas, tumbado en la cama de Hannah, ella sin aliento contra mí, su pierna desnuda rodeando la mía y sus hermosos pechos contra mi torso. Volviendo atrás en el tiempo, incluso antes de haber discutido.


  —No era mi intención atacarlo así —suspiré, realmente arrepentido.


  Brian me caía muy bien, aunque no sabía por qué Madison y él llevaban un tiempo peleando, o más bien por qué ya no eran los mejores amigos.


  —Lo sé. Brian también lo sabe —dijo Hannah, poniéndose de puntillas y besando mi nuca, haciéndome sonreír.


  Me encantaba nuestra diferencia de tamaño, por un lado, y sus suaves besos, por otro.


  —Tu hermana no se rendirá tan fácilmente, cariño, volverá a salir de esta situación. Si no lo hace, se enfrentará a todos los de la camarilla —explicó, mirándome con una mirada cómplice y decidida a la vez—. ¿Alguien sabe realmente cómo ocurrió el accidente? ¿Exactamente cómo había ocurrido este accidente? ¿Quién tuvo la culpa de que una persona muriera y de que tu hermana resultara gravemente herida?


  Yo no lo sé. ¡Maldita sea!


  Tristemente, negué con la cabeza.


  —No, no, no lo sé.


  


  Capítulo 26


  Brian


  Esperamos un total de diez horas hasta que una enfermera salió del quirófano y preguntó por los familiares del paciente. Me levanté inmediatamente y miré a la enfermera expectante.


  —El doctor le explicará más en un momento.


  Enfadado y horrorizado, la miré, maldiciendo, me senté de nuevo y esperé impaciente hasta que ese maldito médico viniera con información.


  —¡Por fin! —dije cuando llegó el médico.


  Como siempre, tenía la típica expresión en su rostro de estar más allá del presente y el dolor que se pueda estar sintiendo y por lo tanto no se podía definir qué tipo de mensaje quería decirnos.


  —¿Cómo está Madison?


  —¿Eres de la familia? —preguntó, quitándose los guantes.


  —¡Sí, somos su familia! —afirme, fulminándolo con la mirada—. Soy su marido.


  —Entonces, señor Parker, ¿no? Su esposa tuvo una grave hemorragia interna, costillas magulladas y su brazo derecho está roto. Tenía daños graves en el estómago y detener la hemorragia de forma definitiva fue muy difícil. La laceración en la frente no era tan peligrosa como las lesiones en la parte superior del cuerpo. Las próximas veinticuatro horas serán críticas. No sabemos si la señora Parker se levantará. Estará con un asistente respiratorio por ahora, y se lo quitaremos después de veinticuatro.


  Hizo una pausa y me miró.


  —La peor fase ha quedado atrás, pero durante la operación su corazón también falló. Lo único que puedes hacer ahora. —Miró a su alrededor—, es esperar y ver en las horas siguientes los avances de la paciente. En estos momentos está siendo trasladada a una habitación y volveré a revisarla en una hora, mientras tanto la enfermera Jennifer es la responsable de ella. Si tiene más preguntas, señor Parker, pregunte a las enfermeras de mi oficina. Espero se recupere pronto.


  El doctor Green, según pude leer en su cartel, nos saludó con la cabeza y finalmente desapareció. Bueno obtuvimos bastante información a la final. Mi amada había sido operada, sus heridas ya estaban curadas; sin embargo, no sabía si lo lograría.


  Como en un trance, me senté y tragué fuerte, si Madison había sobrevivido a esta operación, sobreviviría a las siguientes veinticuatro horas. Tendría que hacerlo. ¡No tenía intención de dejarla ir! Teníamos el futuro por delante y yo quería pasar lo que me quedaba de vida con ella.


  —Creo que deberían irse a casa —murmuré, levantando la cabeza—. No nos servirá de nada estar todos aquí. Pueden volver por la mañana.


  —¡Claro que no voy a dejar a mi hermana aquí sola! —exclamó James y yo sonreí, poniéndome de pie.


  —Amigo, vete a casa y descansa un poco para que cuando vengas mañana y se despierte, no te vea tan agotado —intenté persuadir a James, mirándolo a los ojos.


  Emily asintió y se unió a ellos.


  —Brian tiene razón; vamos a casa y volveremos a primera hora de la mañana.


  Le di un beso a mi hermana y ella sonrió; así que poco a poco todo el mundo empacó sus cosas.


  —Brian, ¿no vienes?


  Preguntó Chloe cansada mientras se ponía la chaqueta. Sacudí la cabeza, negando, no quería ni podía dejar sola a Maddy ahora.


  —Hermano, si surge algo, llámanos enseguida —dijo Cam, dándome un rápido abrazo y Matt afirmo con la cabeza.


  Asentí con la cabeza para dar las gracias y finalmente caminaron por el largo pasillo.


  —Gracias, Brian —dijo James, abrazándome y él también acabó desapareciendo.


  Así que me quedé aquí solo y fui un momento al baño para lavarme la cara y estar más despierto. Me lancé agua fría, me froté los ojos y finalmente me miré en el espejo.


  Antes de volver, me tomé un café y finalmente le pregunté a la enfermera si podía visitar a mi chica.


  —Por supuesto, señor, la paciente está en la habitación trescientos cinco. Vendré más tarde a ver cómo está y en un momento debería pasar el médico.


  Asentí e inmediatamente seguí mi camino. Realmente no creía que me permitieran entrar en la habitación, pero al menos así podría tener a Maddy delante de mis ojos.


  Abrí silenciosamente la puerta de madera y escuché el pitido de la máquina y el sonido de los tubos. Cerré la puerta, aparté la taza de café y no podía creer lo que veían mis ojos cuando vi la figura pálida y menuda que estaba tumbada en la cama blanca del hospital.


  El pelo claro de Maddy estaba desparramado sobre la almohada, tenía una gran venda en la frente, llevaba una escayola en el brazo y tenía ese típico tubo en la boca. Los moretones en la mejilla, el escote y el brazo izquierdo eran difíciles de pasar por alto. Además, su piel estaba pálida como la nieve, sus labios secos y pálidos. Esta vista me hizo doler el corazón; en silencio, acerqué la silla a su cama, me senté y tomé la pequeña y fría mano de mi ángel entre las mías.


  —Te amo Madison.


  Respiré al final y besé su mano donde estaba la aguja.


  —Te quiero y por eso tienes que abrir los ojos, ¿entiendes? —dije y me quedé mirándola mientras las lágrimas bajaban silenciosas por mis mejillas.


  —Como puede ver, ni el paciente ni el familiar están despiertos


  Escuché una voz severa, abriendo lentamente los ojos para ser cegado por la fuerte luz. Cansado, me enderezo y miró a la enfermera y a dos oficiales.


  —Siento molestarle, señor, pero teníamos que hablar con el paciente sobre el accidente —explicó uno de los oficiales—. Sin embargo, vemos que aún no ha reaccionado. No estuvo usted involucrado en el accidente, ¿verdad?


  Negué con la cabeza, confundido y no preparado para ser bombardeado con tales preguntas justo después de dormir tan poco tiempo y con miles de imágenes que no me habían permitido un buen descanso.


  —No —dije y me levanté—, Brian Coleman.


  —Oficial Shane y este es mi colega el oficial Clark. ¿Podemos hablar con usted?


  La enfermera suspiró y se dirigió hacia la cama de mi novia. Comprobó sus signos vitales mientras yo salía con los agentes.


  —Lamentamos las molestias ocasionadas tan temprano, señor Coleman. Aunque no estuvo en el accidente, tenemos preguntas para ti


  Nos sentábamos en las sillas de la esquina, el oficial Clark sacó del bolsillo algo para escribir mientras el oficial Shane me miraba.


  —Señor Parker, ¿La señorita Parker ha tenido un altercado con una persona recientemente, o conflictos?


  Fruncí el ceño. ¿Por qué se preguntaban eso?


  —No, no ha pasado nada de eso.


  El oficial Clark tomó nota mentalmente.


  —¿Alguna vez no tuvo una mala situación con alguien, tal vez de antes, una discusión que nunca se resolvió o algo así?


  De nuevo negué con la cabeza.


  —No que yo sepa; Madison siempre se ha portado bien con todo el mundo y si se produce un conflicto de este tipo, se aleja de la persona


  Asintió y miró a su colega.


  —¿Has notado algo últimamente, quizás? ¿O su esposa le comentó? ¿Amenazas, por ejemplo, o un mensaje de desconocidos? —preguntó ahora el oficial Clark y yo volví a negar con la cabeza.


  Poco a poco tuve un mal presentimiento.


  —¿Por qué haces esas preguntas? ¿Qué tiene que ver con el accidente?


  El oficial Shane bajó la cabeza y suspiró antes de volver a mirarme.


  —El accidente, señor Coleman, no fue un accidente. El accidente fue planeado, o más bien intencionado.


  Le miré a los ojos como si estuviera paralizado, intentando leer algo en ellos. Mi corazón se detuvo, traté de dejar que lo que dijo se hundiera. ¿El accidente fue intencionado? ¿Qué clase de persona quería hacer daño a mi novia?


  —Tenemos a alguien como testigo ocular que recordaba el coche, la matrícula y el camino del accidente. Si la señorita Parker se despierta, también tendremos que hacerle preguntas. Hasta ahora hemos encontrado el coche, pero fue abandonado en el bosque y cualquier rastro ha desaparecido.


  Alguien quería hacer daño a mi novia, probablemente causarle la muerte…


  Maddy no tenía enemigos. ¿Quién querría hacerle eso? Consternado me levanté y me paseé de un lado a otro; no, no podía comprenderlo. Hay alguien ahí fuera que intentó matar a mi novia, ¡querían hacerle daño!


  —¡Maldita sea! —grité y derribé la silla.


  Una señora mayor me miró, negó con la cabeza y se marchó.


  —Señor Coleman, cálmese, por favor. Volveremos mañana o quizás antes para hablar también con la señorita Parker. Sus respuestas son muy importantes para nosotros.


  Me limité a asentir con la cabeza, sin querer descargar mi rabia delante de los funcionarios. Se despidieron y me desearon una pronta recuperación antes de desaparecer.


  Fui al baño, miré mi reflejo en el espejo y me enfadé aún más. Alguien dañó a Maddy y yo no sabía quién y no podía hacer absolutamente nada. Ahora ella se debatía entre la vida y la muerte y aun yo no podía ayudarla.


  Quizás la persona era un psicópata, cercano a nosotros y quería conseguir no sé qué. Sin poder contener más las emociones grité fuertemente y golpeé el centro de mi reflejo. Como era de esperar, el espejo se rompió en miles de pedazos y sentí el dolor en mi mano.


  Pero nada era más doloroso que el hecho de que mi amada estuviera ahora gravemente herida en el hospital, y yo atado de manos. Vi las astillas en mis nudillos, la sangre goteando en el fregadero. Tomé pañuelos de papel y los presioné sobre mi herida. Salí del baño y me dirigí a la enfermera, que me miró la mano asustada.


  —Hubo un pequeño accidente en el baño, yo pagaré los daños.


  Se limitó a asentir, gritó algo a su colega y me empujó a una habitación.


  —No es nada importante, quiero ver a mi… Esposa.


  Después de todo, pensaban que Madison y yo estábamos casados.


  —Siéntate, hay que desinfectar esto.


  Suspirando, me senté en el sofá, la enfermera me quitó cuidadosamente los pañuelos y me limpió la herida. Estas ardían como el infierno y apreté los dientes, tomando una fuerte bocanada de aire mientras ella sacaba una astilla tras otra de mi piel.


  —Alégrate de que las astillas no te hayan perforado más profundamente, de lo contrario no sería bueno para ti. Voy a rociar esto sobre tus heridas y te quemará —explicó la joven que tenía delante, mostrándome un frasco blanco y haciendo lo que me había explicado.


  Y sí, ardió aún más que lo que había hecho antes.


  —Ya está, unos pequeños puntos más y ya está.


  Después de lo que parecieron años finalmente terminó, me hizo un vendaje alrededor de la mano y me dijo que volviera esta noche para que me cambiaran el vendaje.


  —Tu esposa estará bien —dijo y me miró.


  Me levanté del sofá y la miré fijamente. Aunque no nos conocíamos, su sonrisa era tan familiar y creíble.


  —Fue muy valiente durante la operación y saldrá adelante también esta vez.


  Maddy como antes, seguía tumbada en la misma posición y dormida. Como la noche anterior me senté a su lado y le tomé la mano con la mía que no estaba herida.


  —Despierta ya, mi ángel. Todavía no es hora de dormir para siempre.


  La miré durante varios minutos, recibí un mensaje de Matt diciendo que estaban en camino y agaché la cabeza.


  —Todos te estamos esperando. No puedes irte sin más —Le di un beso en la palma de la mano—. Yo te estoy esperando.


  Vi cómo caía una lágrima en el dorso de su mano y no me lo podía creer. Después de tantos años, volvía a llorar y casi por el mismo motivo que entonces. La mujer que amo puede morir.


  —Te amo tanto Madison —respiré y besé su mano una y otra vez. Ya ni siquiera intenté contener las lágrimas. Y ciertamente no me avergonzaba.


  A quien deseo como mi esposa de por vida, la mujer que amaba por encima de todo, por la que sacrificaría mi vida, yacía ante mí tan débil y herida.


  No sé cuánto tiempo estuve allí sentado, pero al cabo de un rato la camarilla se unió a nosotros. Em llevaba un ramo de rosas en la mano, Chloe varios globos de colores y Matthew llevaba a Destiny en brazos.


  James me saludó antes de mirar también a su hermana y cerrar los ojos con cansancio.


  —Es la primera vez que la veo así.


  El grupo se calló, Destiny nos animó un poco y yo me olvidé de mis preocupaciones por un breve momento al verla. Nos sentamos, a veces algunos iban a por algo de beber, brevemente al baño o jugaban con Destiny, que también fue llevada a Hannah por su padre después de media hora.


  —¿Qué te ha pasado en la mano? —espetó Emily y me miró con los ojos muy abiertos.


  Había intentado ocultar mi mano lo mejor posible, pero mi hermana se daría cuenta de todos modos.


  —Pequeño accidente —dije y me senté con la espalda recta.


  Torció la boca en una fina línea, quiso decir algo, pero no lo hizo. De repente sentí una presión en mi dedo, mi cabeza se disparó inmediatamente hacia la mano de Maddy y la vi mover sus dedos que estaban en mi mano.


  —¡Está moviendo los dedos! —grité y me incliné sobre ella. Con los ojos muy abiertos, miré a mi novia que juntó las cejas y movió lentamente la cabeza de un lado a otro.


  —¡Se está despertando! Llama al médico.


  Miré sus hermosos ojos, perlados por una cortina de lágrimas contenidas.


  


  Capítulo 27


  Madison


  Reuniendo todas las fuerzas que podía, intenté abrir los ojos, estaba despierta por fin. Sentía mi cuerpo como si fuera de plomo, como si no tuviera control ni reaccionara a mis deseos de moverme. Poco a pude mover mis manos, sentí que estaban sostenidas por algo cálido.


  Fue una gran sensación poder hacer por fin lo que quería. No sabía cuánto tiempo había estado dormida, rodeada de oscuridad, pero había intentado abrir los ojos muchas veces en ese tiempo, hasta donde podía recordar, pero había fracasado cada vez. Ahora abrí lentamente los ojos, sentí lo seca que estaba mi garganta y miré directamente a los ojos azules que tanto amaba.


  La luz brillante me cegó, pero conseguí mirar a los ojos de mi novio y tosí, oí otras voces en la habitación, intenté concentrarme en ellas, pero no pude.


  —Agua —pedí, me dolía mucho hablar y la boca me sabía a sangre.


  —Espera, amor, el médico vendrá enseguida.


  La voz de Brian me hizo mucho bien, era tan relajante. Me puso suavemente la mano en la frente y vi que un hombre con bata blanca entraba en la habitación.


  —Señora Parker, qué bueno verla despierta. ¿Cómo está?


  Una joven enfermera se acercó a mi cama, comprobó mis ojos con la luz, me quitó la sonda, que era una sensación realmente incómoda, y miró mis valores.


  —Me duele la cabeza —respiré y torcí en una mueca de dolor el rostro—, tengo la garganta seca y me duele.


  Decir esas palabras a todo el mundo era agotador.


  —Esto es normal, señorita Parker, le daremos calmantes para aliviar un poco el dolor. Estamos muy contentos de que lo hayas conseguido, ¡has sido muy valiente! Hemos planificado siete días para su estancia en el hospital. Es mejor que te mantengamos aquí por un tiempo, porque mañana miraremos de cerca tus heridas y cambiaremos los vendajes.


  El médico se acercó a mí, me pidió que abriera la boca y emitiera un sonido, cosa que apenas conseguí hacer e inmediatamente empecé a toser.


  —Todo se ve bien hasta ahora. ¿Te acuerdas de todo? —preguntó, mirándome.


  Asentí y traté de tragar. Lo recordaba todo muy bien: la pequeña discusión con Brian, que me había enviado a casa en el taxi, pero no había llegado a casa. Todo había sucedido muy rápido, el coche grande detrás de nosotros acercándose cada vez más al taxi, el taxista abriéndole paso, pero el conductor loco acercándose cada vez más a nosotros.


  Y entonces todo pasó demasiado rápido, derrapamos cerca de una obra de construcción, no llevaba el cinturón de seguridad, sentí demasiada presión en la parte superior de mi cuerpo, se me cortó la respiración, no podía mover el brazo, llamé al conductor, estaba asustada, aterrorizada, antes el dolor en todo mi cuerpo era tan grande que estaba casi entumecida y pensé que iba a morir.


  Entonces todo se volvió negro y ahora estaba en una habitación blanca cuyo olor no podía soportar y estaba siendo interrogada por el médico.


  Asentí ante su pregunta y cerré los ojos.


  —Bien, señora Parker, no queremos presionarla demasiado. Más tarde vendrán los agentes y tendrás que declarar. Espero que su recuperación siga en curso; por ahora le dejaré con la enfermera. Creo que también es hora de que los familiares puedan irse despidiendo por hoy y que vuelvan mañana cuando se encuentres más consciente.


  —Señor Parker, si se queda, está bien —dijo la enfermera y sonrió disculpándose con el grupo.


  —¿Sr. Parker? —Vi que mi hermano pequeño se acercaba a mí, me daba un beso en la mejilla y me abrazaba.


  —Tenía tanto miedo por ti —dijo con tanta tristeza en su voz que se me llenaron los ojos de lágrimas.


  Di las gracias a Dios por haberlo conseguido. Que no había dejado a mi hermano solo en este mundo. Que aún se me permitiera estar con las personas que tanto quería.


  —Lo siento.


  Los ojos de James brillaron, sacudió la cabeza y sonrió con tristeza.


  —¡No me habría permitido perderte!


  Sonreí suavemente y él me secó las lágrimas. Entonces Chloe y Em se acercaron a mí y me abrazaron al mismo tiempo, con lágrimas en los ojos también.


  —¡Fuiste tan fuerte, Madison! Todos estábamos cagados de miedo por ti. Te queremos.


  Sonreí y sollocé. No importaba si estábamos solos James y yo, sin mamá, tenía gente a mi alrededor que me quería y a la que también podía llamar familia. ¿Qué más podía pedir?


  Cam y Matt me besaron suavemente en la frente y me sonrieron con seguridad.


  —No vuelvas a hacer eso.


  Luego de eso todos se fueron, a excepción de Brian, la enfermera se volvió hacia mí y sonrió.


  —Así que, señora Parker, por el momento solo puede consumir líquidos. Tiene daños graves en la parte superior del cuerpo y en la zona del estómago. Lo mejor es el té tibio y el agua, y para la comida la sopa. Tendrán tres comidas al día. Si necesitas ir al baño, puedes pulsar este botón y te ayudaremos. No te esfuerces. Ni física ni mentalmente. Tus heridas están todavía muy recientes. Te traeré tu comida en dos horas más o menos y las pastillas después de la cena, vitaminas y antibióticos también. ¿Tiene alguna pregunta?


  Sacudí la cabeza y ella asintió.


  —Si quieres un trago, solo una cucharada a la vez, muy suavemente.


  De nuevo asentí con la cabeza y, tras desearme una pronta recuperación, desapareció.


  —Quiero beber.


  Ahora Brian y yo estábamos solos e inmediatamente se levantó, abrió la botella de agua antes de ayudarme a beber con la cucharilla. Me sentí muy bien al volver a beber.


  Después de haber bebido lo suficiente, Brian se sentó conmigo y me observó; nos mirábamos mutuamente como indagando el uno en el otro. Parecía agotado, como si no hubiera dormido durante mucho tiempo, tenía profundas sombras bajo los ojos y seguía llevando la misma ropa que la noche que cenamos juntos.


  —Tenía tanto miedo por ti, cariño —respiró y tomó suavemente mi mano entre las suyas—. Pensé que te estaba perdiendo, Maddy. Nunca me habría perdonado, nunca. Siento haberte mandado a casa y no querer hablar contigo de ello. Pero no hablemos de Marvin, nada puede separarnos, te lo prometo.


  Cuando volvió a llamar a Mason, Marvin, tuve que reírme un poco, pero sentí que las lágrimas volvían a aparecer y mi corazón latía con fuerza.


  —Yo también lo siento.


  Respiré e intenté levantar el brazo, lo que resultó difícil, pero lo conseguí y toqué suavemente la mejilla de Brian. Ahora no pude contener las lágrimas, lo había conseguido, había sobrevivido a aquel accidente y estaba aquí.


  Con mi novio, con el hombre que amaba por encima de todo, por el que sacrificaría mi propia vida. Brian me besó la palma de la mano y volvió a colocar mi mano en el colchón.


  —No te esfuerces.


  Solo ahora me di cuenta de la venda blanca que rodeaba la mano de Brian y abrí los ojos conmocionada mientras él me limpiaba cariñosamente las lágrimas.


  —¿Qué ha pasado? —pregunte conmocionada.


  Brian se limitó a encogerse de hombros.


  —Nada importante, Canela, un pequeño accidente.


  Suspiré y miré con admonición a mi amigo.


  —¿Qué tipo de accidente?


  Brian se levantó y enderezó mi almohada antes de mirarme.


  —Nada importante. ¿Tienes que ir al baño?


  Me sonrojé ligeramente y solté una risita, negando con la cabeza. Mi dulce amigo sonrió descaradamente antes de sentarse en la silla junto a mi cama.


  —Vamos, descansa un poco. Estaré aquí.


  De hecho, estaba muy, muy cansada, solo hablar con Brian durante un rato fue demasiado agotador para mí. Bostecé, cambié cuidadosamente mi posición para dormir con la ayuda de Brian para poder mirar directamente a su cara. Me sonrió soñadoramente.


  —Te quiero.


  Sonriendo, tomé su mano herida entre las mías.


  —Te quiero.


  —Duérmete ahora, Canela.


  —¿Por qué la enfermera te llamó señor Parker? —pregunté, confundida, ahora que lo recordaba.


  Brian sonrió.


  —Creen que estamos casados. Lo dije en el momento —Se encogió de hombros.


  Sonreí, pero cuando me acordé del taxista, mi sonrisa desapareció.


  —Por cierto, ¿cómo está el taxista? —pregunté, mirando los ojos azules de Brian.


  Bajó la cabeza y suspiró.


  —No lo consiguió, cariño.


  —Pero... él...  ¿Cómo? —dije con tristeza.


  Me dolió el corazón al pensarlo. Aunque no conocía al conductor, había estado involucrado en el accidente, ahora estaba muerto, pero yo estaba viva.


  —Perdió la vida en el lugar del accidente.


  Brian levantó la mano y me apartó unos mechones de pelo de la cara.


  —Descansa ahora, no debes esforzarte ni mental ni físicamente dijo la enfermera.


  Con los ojos muy abiertos, miré a Brian.


  —Acuéstate conmigo.


  Se sonrió y sacudió la cabeza.


  —Canela, eso no está permitido y no quiero hacerte daño. Tienes un brazo roto, moretones y raspones por todas partes, y toda la parte superior del cuerpo está magullada.


  Me encogí de hombros.


  —Por favor. No quiero dormir sola —supliqué y le miré con tristeza.


  Tan lentamente que me quedaba dormida incluso en medio de la conversación. Así de cansada estaba ahora. También necesitaría la certeza de que realmente no estaba soñando ahora y que estaba en el aquí y ahora.


  Brian suspiró, se quitó los zapatos, se desabrochó los primeros botones de la camisa, caminó alrededor de la cama.


  —Deslízate, gorda.


  Me reí, aunque me dolió un poco. Así que me deslicé con cuidado, abrí la manta y mi novio se unió a mí. Su cara se volvió hacia mí, me atrajo suavemente contra él de modo que ahora estábamos pecho con pecho. Pasó su brazo por debajo de mi cabeza, colocó mi mano sobre su brazo y yo acurruqué mi cabeza contra su pecho. Suspiré de placer mientras esta sensación familiar se extendía por mí.


  Sentí que Brian me besaba en la cabeza y me decía un «dulces sueños» y me tragó la negrura del agotamiento como si fuera una señal.


  


  Capítulo 28


  La siguiente vez que abrí los ojos, ya había amanecido, oía la lluvia golpear la ventana y seguía sintiendo unos fuertes brazos a mi alrededor. Brian me abrazó con fuerza, pero con la suficiente suavidad como para no hacerme daño.


  Bostezo, trago y levanto la vista, me sobresalté cuando miré directamente a los ojos de mi novio.


  —¡Me has asustado! —dije y le regalé una sonrisa que él también supo devolverme, al tiempo que con mucho cuidado retiraba su brazo.


  —¿Has dormido lo suficiente, princesa?


  Sonreí, enderezándome con cuidado, con el bondadoso Brian ayudándome inmediatamente.


  —¿Puedo tomar un poco de agua? —le pregunté.


  No podía sentir más que una sed inacabable.


  —Gracias —murmuré mientras bebía.


  Ahora, después de este sueño, estaba mucho más descansada que antes. Sobre todo, el sueño fue aún más dulce y agradable porque había dormido en los brazos de mi amado.


  —¿No has dormido nada? —pregunté a Brian, que se sentó de nuevo en la silla, tomó mi mano entre las suyas y sonrió.


  —Un poco, era más divertido verte dormir.


  —Te amo —dije con una sonrisa.


  —Lo sé. Te quiero más, así que esta partida la gano yo.


  Nos quedamos en esta posición durante un rato antes de que Brian encendiera el televisor gigante y fuera a llamar a la enfermera.


  —Al fin y al cabo, tengo que recuperar las fuerzas más rápido y para eso necesito vitaminas, ve por ella.


  Entonces la enfermera entró en la habitación, sonrió amablemente y puso la bandeja en mi mesa. La sopa olía deliciosa para los estándares del hospital, y junto a ella en un plato había pan rallado, agua y pastillas.


  —Después de comer, lo primero que debes hacer es tomar los analgésicos y al cabo de media hora más o menos te traeré las vitaminas —explicó, echó un rápido vistazo a la vía y preguntó—, ¿Te duele mucho en algún sitio?


  —Solo cuando me río o hablo demasiado, me duele la garganta y siento un poco de incomodidad en el estómago. Por lo demás, no.


  Ella asintió.


  —¡Es normal, por eso es bueno que bebas té tibio, como he dicho! Después de un tiempo mejorará, no debemos olvidar que has tenido una operación que fue intensa y difícil. Si te da mucho dolor de cabeza, pulsa el botón y enseguida estoy contigo. Disfruta de tu comida.


  Asentí, Brian volvió a rodear la cama y removió la sopa con la cucharada. Le miré críticamente.


  —¿No vas a alimentarme en serio ahora?


  Sonrió descaradamente, puso un poco de las migas de pan en la sopa caliente y levantó la cuchara.


  —Claro que sí.


  —¡Pero puedo comer sola!


  Aunque me había ayudado a beber agua y su gesto era dulce, seguía siendo un poco incómodo y extraño. Si esas fueran las palabras correctas.


  —Abre la boca, princesa mía.


  De mala gana, abrí la boca y Brian me ayudó lentamente a beber la sopa. No pude conseguir comer toda la taza, pero mi estómago ahora se sentía lo suficientemente lleno. Suspirando, me incliné hacia atrás.


  —¿Por qué me miras así? —le pregunte.


  Después de que se hiciera un silencio durante un buen rato y mi novio me mirara en silencio.


  Sonrió, se encogió de hombros y me guiñó un ojo. Me encantaba su sonrisa, siempre me tranquilizaba. Solo su sonrisa consiguió hacerme feliz. Esperaba que nunca perdiera su sonrisa.


  —Se me permite mirar a mi novia, ¿no? —preguntó Brian con sorna.


  Riendo, asentí con la cabeza.


  —Pero por supuesto.


  —Vamos, tómate las pastillas ahora. Para empezar, la machacamos así y la mezclamos con el agua.


  Explicó Brian, se puso de pie, aplastó la pastilla, luego vertió el polvo blanco en el agua y, tras removerlo, me ayudó a beber.


  ¡La cosa tenía un sabor horrible! Con el corazón pesado y la cara contorsionada, me bebí el contenido del vaso. Brian se sonrió y me dio de beber agua.


  —¿Tan malo es?


  Con un mohín asentí. Me pregunto cuánto tiempo tendré que beber esto. Sonriendo aun mi chico me besó suavemente en la frente.


  Al cabo de un rato, mi vejiga empezó a hacerse notar.


  —Tengo que ir al baño —dije torpemente y Brian se levantó de nuevo de su asiento.


  —Vamos a ayudarte entonces.


  En lugar de ayudarme a caminar, me levantó con una facilidad tal que un brazo estaba bajo la parte posterior de mis rodillas y el otro contra mi espalda. Así que le rodeé el cuello con mi brazo no lesionado y tiré de la bolsa de suero con nosotros.


  Murmuré, pero Brian ignoró lo que había dicho y me llevó al baño, que estaba dentro de mi habitación. Con cuidado, me colocó sobre las piernas y me abalancé sobre su musculoso brazo antes de agarrarme al borde del lavabo.


  Incitando, Brian me miró, haciéndome poner los ojos en blanco.


  —¡Vamos, date la vuelta! —molesto hizo lo que le pedí y me puse a hacer mis necesidades.


  Cuando terminé, me lavé la mano con cuidado y Brian estuvo inmediatamente a mi lado. Levanté la cabeza y me miré en el espejo, Brian hizo lo mismo, observándome. Tenía un aspecto terrible, pensé con horror. Pero bueno que se podía esperar, había estado en un grave accidente.


  Tenía moretones en casi todo el cuerpo, una pequeña venda pegada a la frente, mi ojo estaba ligeramente morado e hinchado. Mi brazo izquierdo también estaba enyesado y, al parecer, mi estómago también estaba cubierto de vendas. Suspirando, miré a Brian, que me besaba suavemente el cuello.


  —Te ves muy bien, Canela, incluso con tus heridas y todo.


  Sonreí y así volvimos a la habitación donde volvió a acostarme inmediatamente. De repente, llamaron a la puerta y ambos miramos atentamente hacia ella. Dos policías entraron y volvieron a cerrar la puerta tras ellos.


  —Buenas tardes, señora Parker, nos alegramos de que esté bien. Soy el oficial Clark y este es mi colega. ¿Cómo se siente? —preguntó, mirándome con interés.


  Fruncí el ceño con extrañeza por su actitud.


  —Bien, supongo.


  El agente asintió y se acercó a la cama.


  —Necesitamos que testifique sobre el accidente, señora Parker, puede que no sea muy fácil para usted hablar y prestar atención en este estado, pero debemos tener su declaración lo antes posible. Tenemos algunas preguntas para usted.


  Asentí, de alguna manera completamente desprevenida por esta situación, y miré por un instante a Brian, que tomó mi mano cuidadosamente entre las suyas.


  —¿Puede contarnos más sobre el accidente?


  Asentí y les expliqué a los policías lo que había pasado exactamente. También les dije mi suposición de que el conductor había sido probablemente un borracho. El oficial Clark miró a Brian antes de volver a mirarme a mí.


  —Tenemos un testigo del accidente y sus declaraciones son coherentes. Lamentablemente, señora Parker, tengo que decepcionarla. Porque, incluso si hubiera sido un conductor borracho, este accidente fue planeado.


  Oí a Brian suspirar a mi lado, confundida, miré al oficial Clark.


  —¿A qué se refieres con planeado?


  —Todo indica que el accidente fue premeditado, alguien quería perjudicarle a usted o al taxista. Pero como el taxista ya está muerto, no podemos interrogarlo. ¿Tienes enemigos? Tal vez del pasado, o tuvo un conflicto con alguien recientemente.


  Mi corazón martilleaba con fuerza contra mi pecho y miraba fijamente la pared detrás de los oficiales. Estas palabras resonaron en mi cabeza y casi me olvidé de respirar. ¡El accidente fue planeado!, ¿Alguien quería hacerme daño?


  —Señora Parker, ¿está usted bien?


  Se me nubló la vista, pero asentí con la cabeza y tragué con fuerza.


  —No tengo enemigos.


  Respiré y Brian me besó la palma de la mano.


  —Está bien, cariño.


  A juzgar por su reacción, Brian lo sabía.


  —¿Acaso ha recibido recientemente algún mensaje amenazante o algo por el estilo?


  Sacudí la cabeza.


  —No.


  El oficial Clark suspiró y asintió.


  —El coche que los perseguía fue encontrado en el bosque, todos los rastros han desaparecido, pero por supuesto nos mantenemos en la pista, señora Parker, gracias por tomarse el tiempo de responder a nuestras preguntas. Nos pondremos en contacto con usted con cualquier información nueva y, si se le ocurre algo, no dude en llamarnos en cualquier momento.


  Nos entregó su tarjeta, que Brian aceptó. Los dos se despidieron y yo los miré con total desconcierto. No pude darme cuenta.


  Alguien quería hacerme daño intencionadamente. ¿A quién había hecho daño o a quién había perjudicado que tal vez esa persona quisiera ahora vengarse? ¿Qué cosa mala le había hecho a una persona para estar ahora en esta posición?


  Ya no podía retener un recuerdo claro, sentía que las lágrimas corrían por mi mejilla. Me temblaba el labio inferior, se me nublaba la vista y sollozaba. El miedo puro se apoderó de mí, sentí como si mi estómago fuera a girar sobre su eje; así es como sentí náuseas, junto con la sensación de miedo.


  —Tranquila.


  Oí exclamar a Brian a mi lado y al momento siguiente me rodeó con sus brazos. Me besó la cabeza, me abrazó de forma protectora.


  —Yo... Yo... —me interrumpí y volví a sollozar. Agarrando mis manos a las de Brian, lloré contra su pecho.


  Lloré de miedo, de desesperación. Lloré porque no sabía quién me haría algo así y por qué. La persona que quería hacerme daño seguía fuera, libre; incluso podía estar cerca de mí, haciendo más planes. Me quedé helada al pensarlo.


  —Estoy contigo, cariño. Nadie puede hacerte daño.


  Brian me respiró al oído y me besó para que se me quitaran las lágrimas.


  —Estás a salvo, cariño. Hay dos agentes de policía aquí en el pasillo y también tendrás seguridad fuera de tu casa si el autor no ha sido capturado todavía. Además, estoy a tu lado y no dejaré que nadie te haga daño.


  Sus palabras me tranquilizaron un poco y sorbí suavemente. El shock fue profundo, pero traté de aferrarme a Brian y a sus palabras.


  —Mírame, princesa mía.


  Me indicó la suave voz de Brian y yo levanté la vista hacia su rostro con los ojos llorosos.


  —Estás aquí conmigo y a salvo, no te va a pasar nada. Todavía no sabemos casi nada sobre lo que el autor y lo que intentaba conseguir, pero ahora estás a salvo. ¿De acuerdo?


  Asentí ante mi amado para calmarlo o para convencernos a ambos de algo que no tenía la menor certeza.


  —Ven, duerme un poco, no te dejaré.


  Me acurruqué junto a mi novio, sintiendo la seguridad en mi interior y el calor y el amor que emanaban de él. Le pasé el brazo por el cuello, acodé mi pierna contra la suya en la posición que mejor me permitiera descansar y así intenté dormir. Brian también se recostó ahora y, antes de que me quedara dormida, le sentí suspirar cómodamente.


  Brian


  Maddy durmió toda la noche y cuando James entró en la habitación por la mañana, decidí ir a casa a refrescarme. Empezaba a sentirme incómodo con esta ropa y también quería afeitarme; Maddy seguía durmiendo, así que me levanté con cuidado y saludé a James.


  —Voy a tomar una ducha rápida en casa. Entonces traeré una muda de ropa para Maddy también, ¿de acuerdo?


  James asintió, se sentó en mi asiento de ayer y acarició suavemente la mejilla de Maddy. Me entregó sus llaves y rápidamente seguí mi camino. Como mi coche seguía aparcado cerca del restaurante, tomé un taxi allí para recuperarlo. Primero fui al piso de Maddy y me dirigí directamente a su habitación; su aroma flotaba en la habitación, así que sonreí y saqué una pequeña bolsa del armario.


  Abrí su gran armario y saqué dos pares de pantalones de deporte, cuatro camisetas, calcetines y una chaqueta. También saqué cuatro pares de bragas de su cajón, además de un par de sujetadores, no pude evitar sonreír al ver su provocativa lencería blanca de encaje con la que me había dado un espectáculo hacía quince días.


  Sacudiendo la cabeza y con una sonrisa en la cara, me levanté y fui al baño. Para estar seguro de no estar dejando algo útil fui al baño y tomé las cosas de higiene personal: champús, un cepillo y hasta algunos de sus peines.


  Con la bolsa llena, finalmente conduje hasta mi casa y me di una larga ducha antes de afeitarme frente al espejo. También me di cuenta de que necesitaba cortarme un poco el pelo. Me puse un pantalón, cogí una camiseta y mi chaqueta más cómoda. Me puse mis zapatillas blancas y, tras peinarme, volví rápidamente.


  De camino al hospital, paré en Starbucks y en un restaurante italiano. Pedí dos pizzas para James y para mí y una deliciosa sopa para mi ángel, con pan fresco para acompañar. Con las bolsas y el bolso en la mano, volví a la habitación de Maddy y llamé en silencio antes de entrar.


  Maddy ya estaba despierta, bebiendo agua con la ayuda de James y mirándome. Sonriendo, dejé la ropa a un lado y besé a mi novia en la cabeza.


  —¿Dormiste bien?


  Ella asintió y sonrió.


  —Sin embargo, al principio entré en pánico cuando no estabas allí.


  Señalé las cosas de la esquina.


  —Fui a ducharme y a comer algo.


  Maddy asintió y luego señaló mi mano.


  —¿Dónde está tu venda?


  Miré la herida y me encogí de hombros.


  —Me lo he quitado en la ducha, pero tengo que volver a la enfermera.


  —¡Entonces vete ya! —dijo con una mezcla de preocupación y enfado.


  Miré a James, que se sonrió y me guiñó un ojo.


  —Ya la has oído.


  —En la bolsa hay comida para los tres, Maddy solo puede comer sopa. No hay pizza para ella —dije mientras me iba.


  —¿Compraste pizza? —Oí gritar a mi novia cuando salí de la habitación y me dirigí a la enfermera.


  Sonriendo, negué con la cabeza y por un instante sentí algo de paz al escuchar su voz.


  


  Capítulo 29


  Madison


  —¿De verdad no soy demasiado pesada para ti? —dije avergonzada y tosí con pena.


  James sonrió y asintió.


  —No, no lo eres.


  —Quiero decir, podías haberme llevado en la silla las de ruedas, podrían haberlo hecho.


  Mi hermano pequeño, que me llevaba en brazos, puso los ojos en blanco y no dijo nada más. Sinceramente, me avergonzaba que tuviera que llevarme, o más bien que quisiera llevarme con tantas ganas.


  James estaba entrenado mucho, y podía estar segura de que había cargado mucho más peso que el mío. Aun así, era una sensación extraña. ¡Y me dio vergüenza!


  Sin decir nada, James me llevó a la salida del hospital, donde mi novio ya se encontraba esperando por nosotros. Sonrió ampliamente cuando nos vio.


  —Bueno, princesa, ¿bastante mimada? —Se sonrió y me sacó con cuidado de los brazos de James, con su agarre un poco fuerte en la parte superior de mi cuerpo que aún estaba resentida. Por supuesto, Brian se dio cuenta inmediatamente y aflojó su agarre.


  —Lo siento.


  Sonreí y me acurruqué contra él. En los brazos de Brian no tuve que tratar de aligerarme, ya que él me había cargado muchas veces.


  Hoy había sido mi último día en el hospital y finalmente me dieron el alta después de casi dos semanas y bajo un reposo y régimen de cuidado que se me hacía más pesado que dentro del hospital.


  En todo este tiempo Brian no se había separado de mí y tampoco mis dulces amigos, me habían visitado tan a menudo como habían podido, odiaba los hospitales y había echado mucho de menos mi casa.


  Poco a poco me fui sintiendo mejor, estaba en vías de recuperación, tal y como había dicho el médico. Los moratones de mi cuerpo se iban desvaneciendo poco a poco, el pequeño vendaje de mi frente se retiró y la cicatriz se curaría como podía. Aun así, debía tomar las pastillas para el dolor y las vitaminas. Mi brazo roto tendría que seguir escayolado por un tiempo y me habían dado cita para nuevos exámenes.


  La parte superior de mi cuerpo lesionada estaba mejor y el dolor de las costillas magulladas estaba disminuyendo lentamente, pero todavía me dolía si me movía demasiado rápido. Y tener que sentir el dolor al moverse no era muy agradable, ni tenía un efecto muy placentero en mi estómago.


  A pesar de ello, me alegré de poder volver por fin a casa, Brian me puso en la parte trasera del coche e incluso me abrochó el cinturón antes de sentarse en la parte delantera con James. No podía controlar mi miedo, así que miré por la ventanilla varias veces para comprobar si nos seguían o si un coche pasaba demasiado cerca de nosotros.


  —¿Adónde vas, Brian? —pregunté, confundida, ya que se desvió y, por tanto, no condujo hasta mi piso.


  Brian me miró un instante por el espejo retrovisor antes de volver a concentrarse en la carretera.


  —A mí casa.


  —Pero preferiría ir a mi piso —expliqué, tosiendo ligeramente.


  —Y yo prefiero que te quedes conmigo por ahora —dijo con total despreocupación.


  Yo enarqué las cejas.


  —¡James, dile algo!


  Oí reír a mi hermano y le vi levantar las manos inocentemente en el aire.


  —No me involucres.


  Suspirando, me recosté de nuevo. No es que no me gustara el piso de lujo de Brian, pero había echado de menos mi propia cama, mi piso. Bueno, yo misma no sabía por qué prefería mi piso. Pero no se podía evitar, por ahora me quedaría con mi novio.


  Ya tenía ventajas: estaría cerca de Brian, no tendría miedo, sentiría el calor y su cariño, dejaría que me mime durante veinticuatro horas. Este pensamiento me hizo sonreír y volví a mirar por la ventana.


  Al cabo de unos diez minutos habíamos llegado y James cogió mi bolsa con la muda de ropa para el hospital en la mano, mientras Brian me abría la puerta y me levantaba con cuidado, cerró su coche y juntos subimos.


  —Hay dos hombres de la policía que vendrán dentro de una hora —explicó Brian y yo asentí.


  James conocía el accidente, lo que había ocurrido exactamente y lo que habían dicho los policías. Mi hermano pequeño se había quedado totalmente sorprendido, pero después de digerir mis palabras en el hospital, se volvió aún más cariñoso de lo que había sido desde el accidente. Estaba sorprendido, enfadado, pero también temía por mí.


  Qué ironía, yo también tenía miedo, sentía y temía que algo pudiera ocurrir pronto. Al llegar al gran piso de Brian, me depositó inmediatamente en el sofá del salón antes de entregarme mi manta de peluche y subir rápidamente a ducharse y cambiarse. James cerró la puerta y se acomodó en el sofá.


  —Ven aquí —me reí y levanté la manta blanca para que mi hermano se deslizara también bajo ella.


  —¿Cómo van las cosas entre tú y Hannah? —pregunté, mirándole.


  James suspiró y cambió de posición.


  —Creo que tenemos una oportunidad —murmuró y mi corazón dio un salto.


  —¿Tú crees?


  —Estamos en un descanso de la relación.


  Ante su tono triste y desesperado, mi corazón se rompió en mil pedazos y miré a mi hermano con una expresión triste.


  —¿Por qué? —respiré, haciéndole lentamente cosquillas en el pelo.


  —Una larga historia, Maddy, tal vez te la cuente cuando estés bien de nuevo.


  —¡James, más vale que me lo digas ahora! —dije con severidad.


  James negó con la cabeza y se separó ligeramente de mí.


  —Debo saludarte de su parte y desearte una pronta recuperación. Probablemente te escriba o algo así.


  Enseguida me di cuenta de que mi hermano fingía que podía hablar de Hannah con tanta ligereza. Pero yo sabía que solo estaba fingiendo. Interiormente, le costaba hablar de Hannah.


  No sabía qué había pasado entre ellos, pero realmente esperaba que esta ruptura terminara. Al fin y al cabo, las discusiones son frecuentes en las relaciones y yo sabía que James amaba a Hannah y que Hannah amaba infinitamente a James.


  Ahora Brian volvió a bajar las escaleras y se pasó una toalla blanca por el pelo. Al vernos, levantó una ceja y sonrió.


  —Nunca compartes la manta, así que ¿por qué el cambio de opinión?


  Me limité a soltar una risita, porque reírse a veces me resultaba demasiado agotador y, de todos modos, en ese momento estaba cada vez más cansada.


  —¿Puedo dormir aquí esta noche, Brian? —preguntó mi hermano y Brian negó con la cabeza, haciéndome fruncir el ceño.


  —No.


  Pero luego se sonrió, sacudiendo la cabeza.


  —Sabes muy bien que no tienes que preguntar. Así que la próxima vez que preguntes, te echaré.


  James se sonrió y yo le observé durante un rato. Todavía lo cuestionaría, definitivamente. Pero me dolía saber que estaba triste, saber que probablemente estaba sufriendo.


  Mientras Brian me traía agua y medicinas y me preparaba sopa, James encendía la Playstation, desesperado por demostrarle a Brian que esta vez ganaría.


  Me acomodé en el sofá, me acurruqué en mi manta lo mejor que pude y cerré los ojos. Estaba muy cansada y podía quedarme dormida inmediatamente, pero Brian me ayudó a comer y beber antes de que me pusiera a dormir. Así que cerré los ojos con el estómago lleno y escuché las voces de mi hermano y mi novio antes de quedarme dormida.


  ∞∞∞


  
     
  


  Cuando abrí los ojos, estaba en los brazos de Brian, con la cabeza apoyada en su pecho, abrazándolo con fuerza. Estábamos en su acogedora cama y no en el salón. Probablemente Brian me había subido, lentamente me alejé de Brian, que dormía profunda y plácidamente, le di un pequeño beso en los labios antes de levantarme con cuidado. Me puse las zapatillas y me acerqué lentamente a la ventana para apartar las oscuras cortinas. Inmediatamente los rayos del sol brillaron en la habitación, haciéndome sonreír.


  El tiempo se estaba poniendo cada vez mejor, como parecía en este momento, y yo estaba deseando que llegara el verano. Abrí las dos ventanas para que la habitación estuviera ventilada y luego entré en el baño para lavarme los dientes.


  Cuando volví, Brian seguía durmiendo, ahora había puesto su brazo en el espacio abierto donde yo había estado durmiendo y estaba abrazando mi almohada. Con una sonrisa, quise coger mi teléfono móvil para hacerle una foto, pero desgraciadamente mi teléfono no había sobrevivido al accidente.


  Así que cogí el teléfono de Brian y le hice una foto, me tumbé a su lado y también me hice un selfie en el que él seguía durmiendo y yo sonreía a la cámara. Revisé las fotos que acababa de hacer y decidí despertar por fin a mi amado, pues ya la mañana había avanzado.


  —Brian —Respiré contra su oído y le toqué el hombro.


  Tanto Brian como yo teníamos un sueño muy profundo, especialmente cuando estábamos agotados y dormidos, era muy difícil despertarnos.


  —Cariño —dije, pasando suavemente mi mano por su pelo—, levántate.


  Sonriendo, tiré ligeramente de su suave pelo y me reí mientras él fruncía las cejas.


  —Vamos, levántate.


  Sin embargo, no mostró ninguna otra reacción. Está bien, probaré otra variante, pasé mi mano no lesionada por el torso desnudo de Brian y acaricié su entrenado pecho antes de mover mi mano cada vez más abajo.


  Dejé correr mi mano lentamente hasta llegar a sentir en la palma de mi mano los bellos de su pubis, en este punto estaba mas excitada yo que él, la verdad estaba siendo cautelosa no quería que mi picardía me saliera cara y terminara lastimándome. Con cuidado de no causar daño con mis uñas metí mi mano bajo sus bóxers, y allí encontré su pene grueso algo duro como era de costumbre en las mañanas. Brian refunfuñó algo mientras yo tomaba su miembro con la mano, sé que estaba ligeramente fría.


  Cuando empecé a masajear el pene de Brian, me di cuenta de que echaba de menos el sexo. Después de todo, habían pasado dos semanas desde que hicimos el amor.


  —No llevo ropa interior, solo tu camiseta —Le respiré ahora al oído mientras seguía moviendo mi mano arriba y abajo.


  Por supuesto, lo que había dicho no era cierto, llevaba algo más que una camiseta. Ahora vi que mi amigo sonreía y le di un besito en la boca.


  —¿Te vas a levantar ya?


  Me humedecí brevemente los dedos antes de seguir masajeándolo. Brian y su polla estaban ya muy despierto; tenerla en mis manos se sentía muy bien.


  —O te levantas ahora —dije—. ¡O voy a ir más despacio!


  Con una lentitud agonizante, moví mi mano ahora, pero con la suficiente presión para sacar a mi amigo de sus casillas.


  Le oí gruñir y al momento siguiente Brian estaba de repente encima de mí, con cuidado de no aplastarme. Miré la cara somnolienta de mi amigo, con el pelo erizado en todas las direcciones.


  —Buenos días.


  Sonreí, ante lo cual las cejas de Brian se juntaron y abrió mis piernas con su rodilla. Mi corazón se aceleró y miré los hermosos ojos azules de Brian.


  —Así que quieres provocarme por la mañana tan temprano, ¿eh? —susurró peligrosamente, poniéndome la piel de gallina.


  La mano de Brian se deslizó bajo mi camiseta y agarró mi pecho izquierdo con una mano, que empezó a masajear. No, no llevaba sujetador; mientras mi novio me acariciaba el pecho, masajeando suavemente mis pezones, gemí y cerré los ojos.


  Sí, definitivamente había echado de menos la intimidad y quería a Brian ahora mismo, con o sin brazo lesionado. Brian me besó el cuello, chupando ligeramente algunos puntos, volviéndome literalmente loca mientras su mano se deslizaba bajo mis leggins.


  Apreté mi pelvis contra su mano y el sonrió con satisfacción, se dedicó a mimar mi punto más sensible con su pulgar y guio un dedo dentro de mí.


  —Oh, Dios —jadeé, clavando las manos en las sábanas y apretando los ojos, mi corazón latía con fuerza, ya podía sentir la sensación de hormigueo en mi abdomen acercándose. Brian sabía cómo torturarme, no aumentaba su velocidad ni disminuía.


  —¡Solo quítate la ropa y tengamos sexo!


  Brian se apartó de mí y se sentó, confundida abrí los ojos y miré a mi amante semidesnudo.


  —Cómo me gustaría continuar, todavía tenemos que esperar.


  —¿Esperar qué? —reclamé y me enderecé lentamente.


  —¡No quiero hacerte daño y no debes esforzarte! —me explicó mi amado atento.


  —No me esfuerzo durante el sexo —Hice un mohín, aunque lo que había dicho no tenía sentido.


  Brian se sonrió y se levantó.


  —En absoluto —Sonrió—, aunque todavía tenemos mucho que hacer en esta casa, tenemos que esperar, entiendes.


  Suspiré y me incorporé.


  —¿Qué más tenemos que hacer en esta casa?


  —Todavía tengo que follarte en cada habitación, en cada mueble, en cada balcón. Y de momento, la ventana del salón, el sofá, mi cama, el baño y el pasillo están hechos. —Brian se quitó los calzoncillos y entró en el baño de espaldas a mí.


  Con los ojos muy abiertos, miré a mi novio y alcancé a ver cómo se metía en la ducha y abría el agua. Sacudiendo la cabeza, me levanté y tuve que reírme.


  Después de desayunar y de que James se marchara, me senté en la gran mesa de la cocina y me tomé el té mientras Brian estaba en su despacho. Había colocado el iPad de Brian para poder seguir mi serie y me quedé mirando embelesada la pantalla. Justo en el punto más emocionante, sonó el timbre y di un suspiro frustrado, pulsé pausa y me levanté con cuidado para abrir la puerta.


  Sin embargo, miré por la mirilla como me había indicado Brian y no pude creer lo que veían mis ojos, era mi padre quien estaba frente a la puerta.


  


  Capítulo 30


  —Siento molestarte, pero necesitaba hablar contigo Madison —dijo mi padre, respirando profundamente.


  Me senté frente a él, en el sofá, con Brian apoyado en la puerta, observando a mi padre mientras lo hacía. Mi corazón latía con fuerza, no sabía por qué, pero estaba nerviosa. ¿Por qué vendría sin ninguna razón en particular? Desde luego, no para hablarme de esa época otra vez. Me había dado tiempo para pensar y definitivamente no me presionaría. Tenía una razón, lo sabía.


  —Vine para ver cómo estabas, me sentía muy preocupado por ti —dijo y parecía sincero.


  —Me siento mejor. Gracias.


  —Ni siquiera sé cómo empezar… —Mi padre miró abatido al suelo antes de respirar con fuerza y volver a mirarme—. Yo sé quién ha provocado el accidente, Madison.


  —¿Qué? —abrí muchos los ojos.


  Mi padre asintió, miró a Brian, que ahora caminaba hacia nosotros y se sentó en el sofá y lo observó, pero antes de que pudiera abrir la boca, Mike siguió hablando.


  —Mi hijo, Riley, estaba borracho, se había enterado semanas antes de que tenía otros dos hermanos, alegó que desde que estoy en contacto con ustedes le he descuidado a su madre y a él. Por supuesto, estaba exagerando y no sé cuál era su objetivo, pero sé que no quería matarte. Solo estaba borracho, habíamos discutido esa noche y no podía saber que te seguiría y provocaría ese accidente. No sé cómo consiguió la información sobre ti, que incluso sabía dónde vivías. Solo quiero que lo perdones, te lo ruego Madison, no quiero perder otro hijo, mi mujer y yo no podríamos soportarlo, no después de Nathalie.


  Mi padre me miraba con lágrimas en los ojos, su expresión era de agonía, estaba desesperado, podía verlo. Pero en ese momento me sorprendió, no podía moverme ni hacer nada más. Miré fijamente a mi padre, el hombre que nos había abandonado, sentado frente a mí, tan desesperado y suplicante.


  Eso fue demasiada información para mí, no sabía cómo afrontarlo. ¿Mi hermanastro fue el causante del accidente? Por culpa de mi hermanastro me había resultado gravemente herida y había muerto una persona. Enterarme fue claramente demasiado.


  —¿Qué puedo hacer?


  Respiré, sin poder decir nada más. Oí los latidos de mi propio corazón, eran fuertes y rápidos, dolorosos. Mi respiración era corta, estaba en shock.


  —Juro que tu vida no estará en peligro nunca más, él se trasladará a Europa, será enviado a un internado, también irá a terapia; por favor, haz todo lo posible para que mi hijo, tu hermano, no sea arrestado. Estaría en la cárcel de por vida, toda su juventud estaría en ruinas. Solo tiene diecisiete años —dijo mi padre y me miró suplicante.


  ¿También Mike me defendería así si estuviera en la posición de mi hermanastro? ¿Haría todo lo posible para asegurarse de que estuviera bien? ¿Para qué no me arresten y pase el resto de mis días en una cárcel?


  Mi padre temía por su hijo… No quería nada malo para él. Quería salvarlo.


  ¿Haría lo mismo con James o conmigo?


  —Un amigo mío sabe lo que tiene que hacer. Es abogado, se quitó la vida el mismo día del accidente, por la noche. Era un traficante de drogas, su historial estaba lleno. Será el culpable. Él causó el accidente, así lo sabrá la policía.


  Me limité a mirarle, sin poder decir nada.


  —No me mires así. Sé lo que estás pensando. Qué mierda soy, ¿verdad? Nunca estuve ahí para ti, pero ahora estoy tratando de salvar la vida de mi hijo. Tratando de encubrir sus errores. ¡Pero yo haría lo mismo por ti, o por James! No me tomé en serio mi papel de padre contigo, pero también haría cualquier cosa por ti. Madison, aunque no me lo digas, os quiero tanto como a Riley.


  Cerré los ojos y sentí que se me salían las lágrimas. ¿Qué tipo de situación era ésta?


  —Eso está penado, ¿sabes? —intervino ahora mi novio. Mi padre asintió con cansancio.


  —Demasiado bien, nunca sacrificaría otra vida ni dejaría que otra persona sufriera, por los errores de mi hijo. Pero la idea de mi amigo es ideal para salvar a Riley. Tal vez no puedas entenderme porque no tienes un hijo, pero estando en mi lugar harías lo mismo, estoy seguro. Al principio quería asumir la culpa, de verdad, pero... mi amigo abogado me aconsejó que no lo hiciera. Probablemente nunca podré volver a ser libre.


  —De acuerdo —solté el aire de golpe—. Deja que tu amigo haga lo que tenga que hacer. No le diré nada a la policía. Pero tienes que mantener tu promesa, Riley se mantendrá alejado de mí. Volará a Europa de inmediato.


  Mike sonrió con toda su cara, asintió y me abrazó.


  —¡Me pondré en contacto contigo, hija! ¡Muchas gracias, te quiero! De verdad que sí, por favor, créelo —dijo y volvió a abrazarme. Sin embargo, la información de mi padre todavía me sorprendió demasiado.


  Brian lo acompañó hasta la puerta y cuando oí que la puerta volvía a caer en la cerradura, mi novio también regresó. Se sentó tranquilamente conmigo, me rodeó con su brazo y me besó en la cabeza.


  —¿En qué coño estoy metida? —sollozaba, enterrando mi cara contra el pecho de Brian mientras mi cuerpo vibraba. Lloré, dejando correr las lágrimas.


  No podía explicar mis sentimientos, más bien no sabía qué sentir. Ahora estaba ayudando a mi hermanastro, que había matado a un hombre y me había herido gravemente, a salir de la mierda en la que estaba metido.


  ¿He hecho lo correcto o me he equivocado después de todo? No quería pensar demasiado en el accidente, quería librarme de la policía lo antes posible y simplemente disfrutar del tiempo que me esperaba con mis amigos, mi hermano, mi novio.


  Quería experimentar buenos momentos, salir de esos días malos y volver a vivir sin preocupaciones ni estrés. Por supuesto, las preocupaciones y el estrés siempre estaban ahí, pero quería deshacerme de esta gran carga.


  En ese momento oí que se abría la puerta principal y poco después mi hermano entró en el salón silbando. Me separé cuidadosamente de Brian, que me secó las lágrimas y me miró preocupado, pero siguió sin decir nada. Era mejor así. ¿Qué podría haber dicho Brian?


  Cuando James me vio así, se detuvo, confundido. Miró de Brian a mí a su vez y frunció el ceño.


  Respiré profundamente. Si quería dar el primer paso, ayudar a mi padre, a mi hermanastro, también tenía que dar el siguiente.


  Ahora había llegado el momento: James tenía que saber la verdad. Hoy. Ahora mismo.


  No podía ni quería ocultárselo más.


  —Vamos Jamie, tengo algo importante que decirte.


  Brian me miró seriamente de reojo y yo asentí. Ya no había vuelta atrás. Durante demasiado tiempo se lo había ocultado a mi hermano.


  Comencé a relatarle todo, sin guardarme nada porque no quería tener más secretos con él, estos no deberían existir entre dos hermanos.


  James escuchó todo sin decir una sola palabra, pero su rostro reflejaba la conmoción que sentía ante cada revelación. En cuanto supo que nuestro hermanastro había sido el causante de mi accidente, me miró con asombro y luego la rabia destelló en sus ojos, se puso de pie y salió corriendo hacia la puerta.


  —¡Ve tras él, Brian, por favor! —le dije desesperadamente, pero mi novio ya se dirigía al pasillo para ponerse la chaqueta y seguir a mi hermano.


  Me besó brevemente en la frente y me dio un rápido abrazo.


  —Todo saldrá bien, cariño. Es normal que reaccione así.


  Me quedé con el alma en un hilo, sin saber qué haría James o hacia donde iría, lo más probable era que fuese a ver a nuestro padre. Quizá deseaba escuchar de su boca por qué nos había abandonado, era su derecho y yo no era quien, para negárselo, aun así me preocupaba lo que pudiera pasar entre los dos.


  


  Capítulo 31


  10 meses después


  —Creo que no debería haberme comido un brownie entero —suspiré y aparté el plato blanco, donde aún quedaban trozos muy pequeños de mi brownie. Bajé brevemente la mirada a mi estómago y volví a mirar a mis amigas.


  —No, no es para tanto —dijo Chloe, comiendo su segundo trozo de tarta de fresa.


  Riendo, negué con la cabeza.


  —¡Si sigo así no cabré en mi vestido de compromiso!


  —¿Qué dices de mí? A ver qué aspecto tendré dentro de unos meses —suspiró ahora Chloe, mirándose la barriga. Sonriendo, seguí su mirada y observé brevemente el pequeño bulto de su vientre.


  Emily se rio y la pequeña Destiny aplaudió automáticamente, radiante. Riendo, la vimos correr con pasos pequeños y rápidos de vuelta a las bolas de colores.


  —Parecerás una pelota andante.


  Juguetonamente indignada, Chloe se metió otro trozo de comida en la boca, miró a Em y se encogió de hombros, Em sonrió.


  Sonriendo, observé a los dos y me sumergí de nuevo en mi propio mundo. Estaba tan feliz, tenía a mis queridos amigos conmigo, mi novio se convertiría oficialmente en mi prometido en dos días y en dos meses nos casaríamos.


  Han pasado muchas cosas en esos diez meses: La noche en que James se enteró de todo, salió de casa totalmente desconcertado y no estuvo con nosotros durante tres días. Brian había ido inmediatamente tras él, habían pasado esa noche juntos, mi novio había intentado calmarlo y ser un buen amigo para él, pero esa noche volvió a casa solo.


  James seguiría necesitando tiempo para sí mismo y por eso Brian le había dado la llave de una casa de vacaciones en las afueras de Nueva York.


  Mi hermano estaba sorprendido por la verdad, confundido y probablemente no sabía cómo lidiar con toda la nueva información, pero yo lo entendía. Después de todo, su padre había estado cerca de él todos estos años, como su entrenador, y de repente se enteró de que era su padre y de que nuestro hermanastro quería hacerme daño a mí, a quien ahora había ayudado.


  Sin embargo, yo también me sentí liberada por fin.


  Después de que mi hermano volviera, hablamos durante mucho tiempo. Realmente no sabía cómo lidiar con este hecho y al mismo tiempo estaba tan enojada con nuestro padre porque solo salió con la verdad después de todos estos años. Estuve ahí para mi hermano, le mostré mi comprensión y cercanía.


  Al cabo de una semana más o menos, nuestro hermanastro había volado a Europa para siempre, mi padre volvió aquí y había hablado con James. Estuve allí, vi cómo James estaba de alguna manera atormentado por conocer a su padre después de tantos años, aunque en realidad había estado con él durante tanto tiempo.


  Mi padre quería darle tiempo, dijo, también entendía que estaba enfadado, pero no quería dejarnos ir de nuevo.


  James decidió tener un poco de paz y tranquilidad primero, para tener tiempo para sí mismo, y mi padre lo respetó.


  Dos meses después, mi hermano se fue a la universidad y durante ese tiempo se encontró con nuestro padre una vez. Le pregunté a James si quería darle una oportunidad y, a pesar de su enfado y decepción, quiso intentarlo. Quizá no funcionaría del todo, dijo mi hermano, probablemente una parte de su corazón seguiría decepcionada y enfadada, pero quería intentarlo.


  Hace exactamente tres meses, el día de mi cumpleaños veinticinco, recibí una maravillosa propuesta de matrimonio que nunca olvidaré ni podré olvidar. Me encantaba mi brillante anillo de Tiffany&Co. y amaba cada día más a mi prometido porque estábamos preparados para construir un futuro.


  Brian había hecho grandes progresos.


  Ahora, en dos días, nuestra fiesta de compromiso estaría en Seattle, en el gran jardín de los Coleman, y la fiesta de la boda aquí.


  Estaba feliz y agradecida. Después de los malos tiempos, también llegaron los buenos.


  Mi móvil sonó de repente, devolviéndome al aquí y al ahora, y miré mi teléfono. Brian me había enviado un mensaje de texto diciendo que llegaría a casa en una hora.


  Sí, viví con Brian en su, ahora nuestro, ático. En realidad, quiso pedírmelo el día que tuve un accidente, pero no fue así y después de que se aclarara lo de James y nuestro padre, me preguntó si quería irme a vivir con él.


  Había aceptado, estaba feliz y emocionada por ello. Tal vez era demasiado pronto para que uno u otro se fueran a vivir juntos después de cuatro meses y medio de relación, pero yo estaba segura de mi decisión y no me arrepentía.


  —Me voy entonces, ¿de acuerdo? Nos vemos en el aeropuerto pasado mañana —dije con una sonrisa, despidiéndome de Emily y Chloe. No hay que olvidar que la vida de Chloe también había cambiado, ahora estaba embarazada de cuatro meses y Cameron y ella se habían casado finalmente hacía seis meses.


  Después de pagar en secreto en la caja registradora, me subí a mi coche y me fui.


  Cuando llegué a casa, primero telefoneé a mi hermano, que me contó su día y que vendría directamente a Seattle pasado mañana. Lo había echado mucho de menos. La última vez que estuvo aquí fue hace un mes.


  Después de colgar, me preparé. Me duché, me peiné bien, me puse crema y me puse mi lencería roja. Era de encaje en el pecho, por lo que se podían ver a través del encaje rojo y las piedras brillantes, la cintura era ajustada y llevaba unas medias a juego.


  Sonriendo, me puse crema en la cara, me puse los pendientes y me hice un rápido rímel y ya estaba.


  Fui al salón, me puse la bata para poder sorprender a mi novio y me senté en el sofá. Brian estuvo una semana en Canadá con poca antelación porque su cita se había pospuesto y le había echado mucho de menos.


  Sonriendo, miré mi anillo y finalmente oí que se abría la puerta en el pasillo. Oí a Brian suspirar, le oí tirar sus cosas al suelo y al momento siguiente mi novio ya estaba en la habitación. Sonriendo, me levanté. Mi corazón latía con fuerza, las mariposas que nunca habían desaparecido revoloteaban con fuerza en mi estómago.


  Todavía amaba a este hombre divino como un loco. Su fuerte impacto en mí incluso me asustaba a veces, pero me encantaba la sensación cuando le veía, cuando estaba con él, cuando hablábamos. El pelo de Brian sobresalía en todas las direcciones, parecía cansado y somnoliento. Al mirarlo, lo único que quería era abrazarlo.


  —Hola —dijo y se acercó a mí.


  Sonriendo, le eché los brazos al cuello y le besé apasionadamente mientras él se acercaba a mí.


  —Te he echado de menos —Respiré y nos besamos de nuevo. Suspirando, me apreté contra él. Cuánto le había echado de menos, su olor, su sabor.


  —Yo también, Canela. —Lentamente me separé de Brian, que sonrió—. Sin embargo, estoy muy cansado y hecho polvo.


  —¿Así que no quieres ver tu sorpresa? —pregunté enfurruñada, mi novio levantó una ceja y me miró.


  —¿Qué tipo de sorpresa?


  —Bueno, de todas formas, estás cansado, así que no te importará esto... —Me separé de él, deshice la correa de mi bata, la dejé caer suavemente al suelo y sonreí inocentemente a mi novio.


  Los ojos de Brian se abrieron de repente y respiró de forma sibilante. Me miró detenidamente, de pies a cabeza, antes de volver a abrazarme a él.


  —¿Cómo no podría importarme? —respiró contra mi cuello, la piel de gallina me recorrió y sonreí.


  Me encantaba saber que mi novio me deseaba, que nunca me había hecho sentir que debía tener complejos con mi cuerpo.


  Las manos de Brian se movieron lentamente hacia mi trasero mientras me acariciaba el cuello. Apoyé la cabeza en un lado, disfrutando de su cercanía, su olor y su tacto. Amasó suavemente mi trasero desnudo, haciéndome gemir y acariciar el pecho entrenado de Brian.


  Rápidamente su camiseta desapareció y se quedó ante mí con la parte superior del cuerpo desnuda. Suspirando suavemente, le besé el pecho, tracé sus músculos con los dedos y le di pequeños besos en el cuello.


  Tan rápido como habíamos empezado, estábamos en el sofá. Mis piernas abiertas, Brian encima de mí solo en bóxers y mis pechos libres. Gimiendo, moví mis caderas para sentir la polla de Brian a través de nuestras finas telas mientras él acariciaba mis pechos.


  Me chupó los pezones, a veces uno y luego el otro, me masajeó los pechos, los mordió suavemente, los acarició con la lengua. Sus caricias me mataban literalmente y gemía cada vez más fuerte.


  Brian me quitó todo menos las medias y el tanga. Suavemente, su mano se deslizó bajo mis bragas y suspiré suavemente.


  —Sí.


  Ni siquiera necesitó mojar sus dedos, yo ya estaba lo suficientemente mojada y entonces comenzó a estimular mi clítoris. Respiré cada vez más fuerte, sentí el fuerte tirón en mi abdomen y el agradable cosquilleo en mi cuerpo.


  Brian guio dos dedos dentro de mí, apretándome aún más contra él mientras seguía estimulándome con el pulgar. Las sensaciones se hicieron más fuertes, mis gemidos y jadeos más fuertes.


  Agarré los hombros de Brian mientras él volvía a consentir mis pechos.


  —¡Oh, Dios! —grité, arqueando la espalda, cerca de mi clímax.


  —Levántate —Le oí decir de repente, sus dedos se alejaron de mí y el frío glacial me invadió. Confundida, abrí los ojos y me levanté con la ayuda de Brian.


  —¿Qué estás haciendo? —pregunté completamente sin aliento, miré a Brian. Odiaba que se burlara así de mí.


  Sonriendo, me llevó hasta las enormes ventanas, apartó las cortinas y me rodeó la cintura con sus brazos. Sonriendo, me acurruqué contra él, apretando mi trasero contra él mientras me gruñía al oído.


  —Te he echado de menos, cariño —respiró, soplando suaves besos en mi hombro desnudo y pasando su mano derecha por mis caderas hasta las nalgas. Me acarició, haciéndome jadear. Cada pequeña caricia de mi novio enviaba pequeñas sacudidas de electricidad por mi cuerpo.


  Me puso el cuerpo en marcha y las hormiguitas en la zona del estómago siempre estaban ahí. Sentí la mano de Brian moverse entre mis muslos. Me abrió las piernas y empujó la parte superior de mi cuerpo hacia delante para que pudiera poner las manos en el cristal y apoyarme.


  Mi corazón se aceleraba salvajemente, el gozo aumentaba cada vez más y ya lo sentía en mi entrada.


  Suspirando, estiré mi trasero hacia Brian y grité con fuerza cuando me penetró de golpe.


  Un gemido animal, que me puso aún más caliente, sonó en la garganta de Brian y, mientras me sujetaba por las caderas, empezó a empujar dentro de mí.


  El cosquilleo en mi interior aumentó, mi abdomen se contrajo de placer y gemí una y otra vez.


  —Estás muy apretada, Canela —mi novio respiró en mi cuello y yo me adapté a sus empujes.


  No tardé mucho en tensarme, gritar y gemir.


  —Más fuerte, Brian, más fuerte —gemí al sentirme tan cerca. De repente, Brian se retiró de mí, quise protestar, pero igual de repente mi espalda estaba contra el frío cristal, las manos de Brian sobre mí y mis piernas envueltas alrededor de sus caderas y él continuó.


  Besó mis pechos y un pequeño toque en mi clítoris fue suficiente y me corrí con mucha fuerza.


  Me estremecí, aferrándome a los hombros de Brian mientras él seguía empujando dentro de mí, dejando que las poderosas olas de mi orgasmo me inundaran. Exhausta, dejé que mi cabeza se hundiera contra el hombro de Brian y besé el punto de su cuello que tanto le gustaba, gimiendo al sentirlo estremecerse y correrse dentro de mí.


  Me separé ligeramente de él y observé fascinada cómo volvía a meter la cabeza en su cuello, todavía abrazándome y disfrutando al máximo de su orgasmo.


  Sonriendo, acerqué mis labios a los suyos y me acurruqué aún más contra él.


  —Te quiero —dijo mi novio respiró con voz agotada y me besó la frente.


  Dos días después, Seattle


  Mi fiesta de compromiso fue preciosa: nunca había sido tan feliz, tener a toda la gente encantadora a mi alrededor, las caras radiantes, a mis suegros apoyándonos, a mis amigos, no a mi familia, y a mi prometido cerca de mí en un día tan especial fue simplemente maravilloso.


  Se acabaron todos los días de estrés, mi miedo a que algo pudiera salir mal, a que mi vestido no me quedara bien después de todo, a que algo pudiera surgir. Pero ahora que la impresionante celebración había terminado, me senté en la mesa de maquillaje y me quité las joyas mientras mi prometido estaba en la ducha.


  Los demás, la camarilla y mis suegros probablemente ya estaban durmiendo. Todavía estábamos en casa de los Coleman y nos quedaríamos aquí otros cinco días antes de volar de vuelta a Nueva York.


  Sonriendo, miré mi anillo antes de mirarme en el espejo y de repasar mi pelo ondulado. Me había gustado mucho mi maquillaje, mi pelo y mi vestido de hoy, ni siquiera quería cambiarme en ese momento, estaba tan enamorada de mi vestido.


  Era un vestido elegante: era de un tono rojo oscuro, decorado en el busto con muchos diamantes y perlas, y luego caía hasta el suelo en una seda flexible.


  Mi pelo era ondulado y caía suavemente por mi espalda.


  —Me encanta el aspecto de esto. —De repente oí la voz de Brian y lo vi a través del espejo apoyado en la puerta con una toalla alrededor de las caderas, mirándome.


  —¿Qué?


  —Mi prometida en el tocador, perdida en sus pensamientos y sin embargo tan sexy —gruñó, acercándose a mí. Sonriendo, miré a mi prometido, vi cómo me apartaba el pelo y me daba un suave beso en el hombro.


  —No te cambies todavía, tenemos que ir a un sitio y luego… yo mismo te quitaré ese vestido. —Me giré interrogativamente—. ¿Adónde tenemos que ir?


  Con cuidado, mi novio me levantó y me indicó que bajara y me sentara en el coche. Confundida, hice lo que me dijo, me puse el abrigo y me senté en el coche. Poco después, mi prometido también se sentó a mi lado y nos marchamos.


  Al cabo de diez minutos, cuando giramos en una calle oscura y ya podía sentir el ambiente fresco y oscuro, me di cuenta poco a poco de a dónde íbamos. Cuando vi las tumbas, tragué saliva, entorné los ojos hacia Brian, que parecía un poco tenso, y volví a mirar por la ventana.


  En silencio, seguí a mi prometido después de que saliéramos y de la mano de quién estaba. Esto era espeluznante. Estar en el cementerio a oscuras no era muy agradable.


  Nos detuvimos frente a una lápida, mi corazón latía con fuerza y había tanto silencio que temí que pudieran oír mis latidos.


  Brian inhaló y exhaló profundamente.


  —Hola Rose. —Se aclaró la garganta—. Esta es mi prometida, Madison. Sé que hace tiempo que no estoy aquí... Lo siento mucho. ¿Pero recuerdas cuando te dije en tu lecho de muerte que no podía ser feliz sin ti? Me equivoqué, Madison lo hizo. Tu último deseo se ha hecho realidad, florecilla, soy feliz, la quiero más que a nada y ya no le he dado la espalda a la vida.


  Con la boca abierta, miré a mi prometido en la oscuridad mientras se me hacía un nudo en el estómago y un nudo en la garganta. Brian sonrió ligeramente, me besó la mano y yo levanté la vista hacia su rostro, que estaba algo iluminado por la luz de la luna.


  Y yo también sonreí a través de las lágrimas, un poco sorprendida y ligeramente confundida.


  —Hola, Rose.


  


  Epílogo


  Brian


  Cansado, abrí los ojos, pero me costó acostumbrarme a la luz. Suspirando, tanteé con la mano derecha a mi lado, pero noté que estaba vacía.


  Me giré hacia un lado, miré la página vacía en la cama, bostezo y me levanté lentamente.


  Cogí unos calzoncillos nuevos del armario y fui al baño a lavarme los dientes y la cara.


  Ya, mientras bajaba las escaleras, escuché voces desde la cocina y sonreí. Algo cayó, sonó una carcajada y un falso gruñido.


  Sonriendo, me apoyé entonces en el marco de la puerta de la cocina y vi a mis ángeles más preciados en este mundo. Poder ver este espectáculo cada mañana, cada mediodía y cada noche me hizo el hombre más feliz y orgulloso de la historia.


  Mi corazón se aceleró cuando escuché las risas del pequeño en su asiento.


  —Pero cuando tu papá está aquí, te lo comes todo bien —dijo mi bella esposa en mi camisa, mirando a nuestro hijo con un enfado jugado. Pero no importaba qué tipo de lío hiciera, nunca podías estar enfadado con él.


  La forma en que siempre te miraba, te derretía literalmente.


  —Porque a él también le gusta recibir comida de tus manos —dije con una sonrisa, desviando la atención de mi mujer y mi hijo hacia mí.


  Madison


  En cuanto Elijah escuchó la voz de su padre, sus ojos empezaron a brillar y extendió sus pequeños brazos hacia Brian. Mi hijo chilló felizmente cuando su padre lo tomó en brazos antes de besarme en la frente.


  Elijah se acurrucó felizmente en el ancho hombro de Brian, pero aun así tuve que sonreír. La pequeña criatura en los brazos de Brian siempre parecía tan contenta en sus brazos, era realmente sorprendente.


  Suspirando, aparté el plato de Elijah y limpié su desorden mientras mi marido y mi hijo me miraban. Sabía de sobra que Brian estaba sonriendo y cuando me giré para mirarle, mis sospechas se confirmaron.


  —¡Deja de sonreír así! Tu hijo no ha comido nada —declaré, ligeramente enfadada, pero también tuve que sonreír cuando miré a Elijah, que no tenía ni idea de nada, pero estaba radiante.


  —Quizá deberías probar con el pecho —dijo mi marido, poniendo los ojos en blanco.


  —Elijah ya tiene un año, cariño, y el médico ha dicho que solo la leche no sirve —suspiré, observando al pequeño que intentaba subirse a la cabeza de su padre.


  Elijah había cumplido un año hace quince días, en agosto, y era difícil darle papilla. Le encantaba comer de su papá, o de vez en cuando, si podía engañarlo, de mí, pero aun así quería el pecho.


  O a veces tenía cambios de humor totales y le gustaba comer de todo. Un niño realmente extraño.


  Me acerqué a Elijah, lo cogí en brazos y corrí con él al salón.


  —Bueno, ahora toca beber y por la noche, hombrecito, ¡vas a comer! —dije con voz de niño mientras desabrochaba la camisa de Brian.


  Mi hijo chilló feliz, puso su mano en mi escote y empezó a beber de mi pecho. Sonriendo, le pasé la mano por el pelo oscuro y le besé en la cabeza.


  Ha crecido muy rápido, pensé mientras lo observaba.


  Ahora parecía satisfecho, aunque ligeramente agotado, y sonreía dulcemente mientras me miraba. Podría vigilar a mi hijo durante veinticuatro horas, jugar con él, y nunca me aburriría.


  Me encantaba este tesoro, junto a mi marido, más que nada. Era mi carne y mi sangre. Nuestro hijo.


  Elijah era una copia exacta de su padre, al menos eso es lo que yo pensaba. Tenía los mismos ojos azules que Brian, el mismo color de pelo, el mismo comportamiento, las mismas reacciones ante ciertas cosas. Sonriendo, suspiré.


  También tenía algunas similitudes conmigo, como sus labios o su nariz, pero era casi un calco de su padre. Excepto que Elijah era mucho más regordete, sus mejillas eran como las de un hámster y era, por supuesto, mucho más pequeño.


  Mi corazón estalló de alegría, felicidad y amor cuando lo vi por primera vez, era mi orgullo y alegría.


  —¿Listo? —pregunté dulcemente mientras mi hijo se alejaba de mí, sin aliento. Riendo, le limpié la boca, me arreglé la ropa y volví a la cocina con él después de que soltara un pequeño eructo.


  Brian estaba sentado en la mesa del comedor y ya estaba comiendo mientras bebía café. Había una taza de café en la mesa para mí también y junto con Elijah me senté a la mesa.


  —¡No puedo creer que mi pequeña Destiny cumpla hoy cuatro años! —dijo Brian al cabo de un rato, mirando pensativo su café. Sonriendo, coloco a Elijah en el suelo y le pongo una galleta en la mano, sonriendo.


  —El tiempo vuela —dije y miré a mi marido—. Elijah también crecerá muy rápido —dijo después de un rato.


  —Lo sé, cariño, pero es así. —Le miré con cariño.


  Fue realmente admirable cómo Brian había reaccionado entonces al anuncio de que estaba embarazada y cómo lo hace ahora.


  No es que no quisiera a Elijah ni nada por el estilo cuando de repente me quedé embarazada. Sí, Elijah no fue planeado. Cuando probé una nueva píldora porque la otra había mostrado efectos secundarios repentinos, surgió Elijah. También había sido cuidadoso con el momento en que teníamos relaciones sexuales y si realmente había tomado la píldora con exactitud, pero mi ángel nos había sorprendido de todos modos.


  Sin embargo, mi marido estaba sorprendido; ¿iba a ser padre tan repentinamente?


  Se había asustado cuando se enteró de que estaba embarazada. Y sí, a pesar de todas las preocupaciones, no fue la reacción que esperaba. También sabía, o podía imaginar, lo duro que debía ser para Brian después de haber perdido ya una parte de él.


  Pero no pensé que me haría un ruido fuerte, diría cosas estúpidas y desaparecería de la casa.


  Recuerdo lo mucho que lloré esa noche.


  Sin embargo, Brian volvió en mitad de la noche con un ramo de rosas y un paquete de fresas. Me había besado disculpándose, diciendo que a las mujeres les suelen gustar las fresas durante el embarazo. Después hablamos durante mucho tiempo.


  Brian tenía miedo de perder al niño, de perderme a mí, pero también tenía miedo de fracasar. No ser un buen padre. Pero he aquí que Brian era un padre maravilloso, seguro de sí mismo y cariñoso.


  —¿En qué estás pensando? —preguntó Brian y yo me levanté, me acerqué a él y me senté en su regazo—. Sobre cómo reaccionaste cuando descubriste que estaba embarazada y cómo eres ahora.


  Brian enroscó la cara, puso su mano suavemente en mi cintura y me besó.


  —Ese fue el momento de descuido o lo que sea —mi caliente marido respiró mientras me acariciaba la pierna.


  Habíamos estado casados por tres años, y fueron y siguen siendo los días más maravillosos de mi vida. Brian, Elijah y yo éramos una familia. Una pequeña familia. Y amaba a mi familia más que a nada.


  Claro, Brian y yo teníamos nuestros altibajos, no siempre teníamos días buenos, no siempre éramos muy cariñosos el uno con el otro, pero nunca nos habíamos rendido y tampoco lo haríamos. Quería a mi marido como el primer día.


  Se decía que el matrimonio calmaría nuestros sentimientos por el otro, pero no era cierto. Había aprendido una cosa: nuestro matrimonio nos había unido mucho más.


  —Hace tres meses que no podemos tener una noche larga —comenté mientras observaba al pequeño que gateaba. Brian gruñó y me besó el escote.


  —Lo sé. Creo que percibe que siempre queremos ir al grano.


  Riendo, negué con la cabeza.


  —Además, estoy harto de los rapiditos —dijo Brian, poniendo los ojos en blanco. Desde que nació Elijah, no pudimos tener sexo como queríamos. O, mejor dicho, durante los primeros meses teníamos sexo cuando queríamos y Elijah no era un bebé que lloraba todo el tiempo. Pero en los últimos meses, eso no funcionó del todo.


  Elijah se volvió más activo, lloraba por lo menos dos o tres veces por noche y sí, era ligeramente celoso.


  —No tienes derecho a refunfuñar como padre —Me reí y me levanté, mi marido me dio una palmada en el trasero. Sonriendo, me miró—. Vayamos a vestirnos o llegaremos tarde al cumpleaños de Destiny —Me reí a carcajadas, con Elijah riéndose también, y lo tomé en brazos y subí a vestirlo a él y a mí también.


  Celebramos el cuarto cumpleaños de Destiny en el parque infantil. Hacía un tiempo estupendo, los niños pequeños jugaban en el parque infantil, justo al lado de nosotros, mientras los hombres estaban en la barbacoa y las mujeres ponían la mesa.


  Mis suegros nos visitaron durante tres días, así que estuvieron presentes. Mi hermano, que llevaba un año como futbolista y había retomado su carrera, también estaba con nosotros. Sí, volvía a vivir en Nueva York en nuestro antiguo piso. Había abandonado la universidad porque se había dado cuenta de que no era para él. Le apoyé en su decisión.


  Ahora era futbolista, su talento para ello se hizo cada vez más famoso y empezó a viajar por el mundo paso a paso. Estaba orgullosa de mi hermano y me alegraba de fuera feliz.


  Mi padre también le apoyó en sus decisiones e intentó ayudarle. Nuestra relación para Mike nunca iba a ser la mejor, no después de todo lo que habíamos pasado, sin embargo, teníamos una relación con nuestro padre.


  Nunca olvidaríamos lo que había sido sin él, cómo la vida había jugado con nosotros, pero seguramente toda persona merecía una segunda oportunidad.


  Y mi hermano estaba dispuesto a darle esa oportunidad y yo también.


  —Emily, ¿por qué no te sientas? Matthew nos va a reñir cuando vea que has estado de pie todo este tiempo —refunfuñó Ana, la señora Coleman, a lo que yo sonreí.


  Emily puso los ojos en blanco y se sentó a la mesa con un suspiro. Su barriga sobresalía por debajo de su vestido de verano, estaba preciosa, amiga mía. Solo dos meses más y nacería un niño. Destiny tendría un hermanito y Elijah un primito.


  Cloe miró riendo a Em, que miraba con ojos brillantes los platos de la mesa mientras desenvolvía los bocadillos para los más pequeños. La hija pequeña de Chloe, Samantha, que ahora tenía dos años y parecía literalmente un ángel, jugaba con Elijah mientras ambos sonreían.


  Esto era como un jardín de infancia, que era simplemente hermoso.


  Todos teníamos familia, nuestros maridos e hijos, pero éramos una sola familia. Biológicamente o no. Éramos una gran familia.


  Sonriendo, miré a la gente que me rodeaba. Nunca quise librarme de esta gente y agradecí inmensamente a Dios que no nos hubiera separado. Me encantó cada uno de ellos.


  Miré brevemente a Hannah y James, que estaban de pie junto al columpio y hablaban. Parecían familiares, pero extraños, cariñosos, pero distantes. No sé, tal vez su tiempo para estar juntos de nuevo estaba cerca.


  Pero eso no estaba en nuestras manos, porque el destino lo determinó.


  —¡Mamá! —oí una dulce voz y miré sorprendida a Elijah. Radiante, se abalanzó sobre mí y sonrió. Sus mimosas mejillas se ensuciaron ligeramente al repetir su palabra.


  Brian también estuvo con nosotros inmediatamente.


  —¡Mamá! —volvió a llamar mi pequeño. Con los ojos muy abiertos y las manos temblorosas, le cogí en brazos y le besé las mejillas.


  —¡Ha dicho mamá! —No fue la primera palabra de Elijah, porque su primera palabra fue papá, pero llevaba mucho tiempo esperando que por fin dijera mamá.


  Llena de alegría, abracé a mi hijo. Sonriendo, mi marido me besó antes de coger a Elijah en brazos.


  —¡Bien hecho, amigo! —Sonriendo, Brian besó a su hijo en la mejilla antes de rodear mi cintura con su brazo y sonreír—. Finalmente dijo mamá.


  Sabía que mi marido estaba siendo un poco irónico también, ya que había estado esperando mamá desde que Elijah podía decir papá y estaba molestando involuntariamente a Brian con ello. Sin embargo, me reí alegremente y me acurruqué en el duro pecho de mi marido.


  Era feliz, ¿qué más quería? Tenía a la gente que quería a mi alrededor. Mis mejores amigas, que eran como hermanas al mismo tiempo, mis amigos que eran como mis hermanos, mi familia, mi hijo y mi marido... ¿Qué más quería?


  Estaba agradecida y feliz. Agradecida por lo que tenía y feliz por estar aquí.


  No importa que estés al límite, no importa que odies la vida, no importa que te hayan herido y decepcionado: La vida continúa.


  La vida no siempre es justa, pero no hay que rendirse tan fácilmente. Vivir, amar, reír. 


  Y no me arrepiento del día en que me di cuenta de que me había enamorado de mi mejor amigo. No me arrepiento de ninguna decisión que tenga que ver con Brian y conmigo. Estaba feliz.
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